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Prefacio 
Para que el lector pueda obtener el mejor provecho de la lectura de esta 

obra, deseamos hacer algunas aclaraciones de' la metodología empleada en la 
realización de la versión castellana. 

Hemos confeccionado una tabla de contenido más exhaustiva que la del 
original. Lo hicimos con el fin de (1) suplir la carencia de un índice temático 
y (2) la falta de un índice de versículos bíblicos, y (3) de ayudar a encontrar 
más fácilmente el tema que deseamos o necesitamos investigar. 

Aparte, de las traducciones personales del autor, la versión bíblica utiliza­
dácomo base es la Reina-Valera revisada de 1960. El autor menciona otras ver­
siones, lo que hemos tratado de homologar utilizando la Biblia de Jerusalén 
cuando así lo requería una variación en el texto . 
. ' Para las referencias bibliográficas se ha seguido el esquema del original: 

con pies de página para cada mención del autor. Pero, para facilitar futuras 
iilvestigaciones, dichos datos bibliográficos se han colocado bajo el encabeza­
miento "Obras consultadas" para que el lector pueda tener una visión de con­
junto de algunas de las publicaciones utilizadas por el autor. 

Por cuestiones tipográficas adoptamos la transliteración del hebreo que 
se bosqueja al fmal de estas aclaraciones. Lo mismo vale para las abreviaturas 
empleadas para los nombres de los libros bíblicos, donde se han seguido las 
de la Reina-V alera. 

Para las subdivisiones y numeraciones de los temas hemos seguido el es­
quema LA.1.a, excepto en el capítulo 3, donde se siguió el esquema L1.a para 
respetar la linea continuada de argumentaciones. 
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Al lector 

A veces se pregunta: "¿Quiénes son los adventistas del séptimo día?" Una 
respuesta común es: "Los adventistas son cristianos que observan el séptimo 
día sábado y se preparan para la segunda venida del Salvador". Pero la pers­
pectiva es más amplia que esta respuesta. 

Tal como lo ensefl.a la Iglesia Adventista del Séptimo Día, la verdadera 
estructura distintiva, que mantiene unido el cuadro de verdades bíblicas, es su 
comprensión de las profecías de Daniel y el Apocalipsis. En estas profecías, 
el pueblo adventista 'ha encontrado su tiempo, su identidad y su deber. , 
. Los adventistas arribaron a sus interpretaciones de la profecía bíblica por 
el empleo de los principios de la "escuela" histórica de interpretación proféti­
ca. El punto de vista historicista (también conocido como el punto de vista de 
la "historia continua") ve las profecías de Daniel y el Apocalipsis desarrolla­
das en el tiempo histórico, desde los días de estos profetas hasta el estableci­
miento del eterno reino de Dios. Los milleritas, los antepasados inritediatos de 
esta escuela, fueron historicistas como lo fueron los reformadores del siglo XVI. 

La predicación de las profecías apocalípticas de Daniel y el Apocalipsis 
hecha por los reformadores, influyeron significativamente en Europa. Tendía 
a centrarse sobre la apostasía cristiana que surgió dentro de la cristiandad, la 
que. para los reformadores, estaba simbolizada en el cuerno pequefl.o (Dn. 7), 
la bestia leopardina (Ap. 13) Y la mujer que aparece sentada sobre la bestia 
escarlata (Ap. 17). 

En la última parte del siglo XVI, la Contrarreforma romana, levantándo­
se ante el desafío, trató de desviar la dirección de estas aplicaciones. El resulta­
do fue la publicación de argumentaciones que iniciarían dos métodos diferentes 
de interpretación profética: los sistemas futurista y preterista. 

El sistema futurista limpia completamente a la era cristiana de cualquier 
significado profético por medio del traslado del cumplimiento de la mayor parte 
de las profecías del Apocalipsis (y ciertos aspectos de Daniel) hasta el fm de 
la era. El sistema preterista cumple los mismos objetivos al relegar las profe­
cías de ambos libros hacia el pasado. Al Apocalipsis no se le permite extender­
se más allá del siglo VI d.C. 

Con el paso del tiempo, estas contrainterpretaciones distintivas comenza­
ron a penetrar exitosamente en el pensamiento protestante. El primero en 
entrar fue el preterismo (hacia fines del siglo XVIII). Desde entonces, las inter­
pretaciones preteristas de las profecías se convirtieron en la opinión normativa 
del protestantismo liberal. El futurismo echó raíces en el primer cuarto del si­
glo XIX. Desde entonces se ha convertido en el sistema de interpretación co­
rrientemente seguido por la mayoría de los protestantes conservadores. 

Hoy día, los adventistas están virtualmente solos como exponentes de los 
principios historicistas de interpretación profética. Los eventos recientes sugie-
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ren que la Contrarreforma -aunque tardíamente- está golpeando a la puerta 
ádventista. . 

Se está desafiando el sistema historicista de interpretación, como también 
las posiciones derivadas de él. Las perspectivas futuristas y preteristas -pero 
principalmente las preteristas- están siendo recomendadas a la iglesia. En es­
tos tiempos es crucial que los adventistas del séptimo día entiendan claramente 
los principios -y las sólidas razones que las fundamentan- por medio de los 
cuales, como pueblo, hemos interpretado las importantes profecías de Daniel 
y el Apocalipsis. 

Por lo tanto, es un placer para la Comisión sobre Daniel y el Apocalipsis 
poder publicar ahora, para un estudio más amplio de ministros y miembros 
de iglesia, una serie de estudios selectos. Estos estudios reafirman los princi­
pios de la interpretación historicista (como el principio día por afto) y las posi­
ciones (como la del juicio investigador) a las cuales arribaron nuestros pioneros 
por medio de aquellos principios. 

Cuando el Dr. William H. Shea, el autor de estos estudios, preparó elli­
bro, era director del Departamento de Antiguo Testamento en el Seminario Teo­
lógico de la Universidad Andrews. Después de pasar 7 años como médico 
misionero en un hospital de Centroamérica, el Dr. Shea retomó para realizar 
un estudio de posgrado de tres años en Asiriología en la Universidad de Har­
vard. Finalmente recibió su doctorado en Filosofía en la Universidad de Michi­
gan, en Ann Arbor. Sus especialidades son los estudios sobre el Cercano Oriente 
y la historia del Antiguo Testamento. 

xii 
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Capítulo 1 

Paralelos bíblicos 
para el juicio investigador 

l. Introducción 

Una teología bíblica plenamente desarrollada del juicio divino debe nu­
trirse de la extensa cantidad de escritos del AT y NT sobre el particular. Pero 
la totalidad de los escritos del ATes demasiado vasta para ser tratada aquí, 
como se podría ilus!rar por medio de una sola de sus categorías: las profecías 
contra las naciones (también llamadas "oráculos extranjeros"). 

En estos pasajes, los profetas pronunciaron juicios sobre las naciones aje­
nas a Israel. El volumen total de texto dedicado a esta clase de profecías en 
el AT llega a alrededor de 35 capítulos. Si estos 35 capítulos fueran separados 
de sus libros respectivos y recopilados por separado, el libro bíblico formado 
de esta manera sería más extenso que cualquier libro del NT y tan largo o más 
que 32 de los 39 libros del AT. 

Todos los profetas mayores contienen extensas colecciones de este mate­
rial (Is. 13-23; Jer. 46-51; Ez. 26-32), como también 8 de los 12 profetas meno­
res (Am. 1,2; JI. 3; Abd.; Jon.; Mi. 5; Nah.; Sof. 2; Zac. 9). Tres de los profetas 
menores se componen totalmente de profecías de esta clase (Jon., Nah. y Abd.). 
Esta clase de profecías proporciona el trasfondo para los juicios pronunciados 
sobre las naciones semejantes a bestias descriptas en Daniel. 

La diferencia está en el marco de tiempo en que se sitúan tales ,profecías. 
Los demás profetas profetizaron contra las naciones que eran contemporáneas 
de ellos, mientras que los juicios apocalípticos de Daniel fueron pronunciados 
sobre las naciones que surgirían y caerían desde su tiempo hasta el estableci­
miento del eterno reino de Dios. Así que, por causa de las similitudes de esos 
escritos, los oráculos proféticos proveen el trasfondo para los juicios apocalíp­
ticos de Daniel. Pero ésta no es más que una entre la gran cantidad de conexio­
nes entre la profecía clásica y la apocalíptica. 

Sin embargo, no es nuestro propósito analizar los oráculos extranjeros del 
A T. Sólo llamaremos la atención a un segmento de los escritos del A T que tam­
bién necesitarían ser examinados con el fin de desarrollar una completa teolo­
gía bíblica del juicio divino. También se deberían tener en cuenta los juicios 
de Dios -tanto favorables como desfavorables- sobre su propio pueblo, Is­
rael, y el elemento de bendiciones y maldiciones en la fórmula pactual (cf. Dt. 
27-33 como ejemplo). Ambas categorías abarcan un extenso cuerpo de escri-
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tos. Si consideramos la abundante cantidad de material sobre este tema, es ~vi­
dente que no podemos intentar aquí un estudio exhaustivo del asunto. 

Dadas estas limitaciones, he seleccionado un aspecto de este asunto, que 
es particularmente relevante para el tema en Daniel; lo denominaremos e1.sitio 
desde el cual fueron emitidos los juicios de Dios cuando se menciona ese aspec­
to de él. La mayoría de los pasajes de juicio, en el AT, no cómentan sobre esto, 
pero en un significativo número de casos el texto declara explícitamente que 
Dios emitió estos juicios desde su santuario. , . 

En esta clase de textos están involucrádos tres sitios diferentes. En Núme­
ros se identifica comúnmente al tabernáculo terrenal como el lugar desde el cual 
Dios juzga a su pueblo durante sus 40 años de peregrinaje por el desierto. Más 
tarde, el templo en Jerusalén, como el lugar de morada de Dios, se convierte 
en la fuente desde el cual son emitidos sus juicios, de acuerdo con algunos pa­
sajes en los salmos y los profetas. Los poderosps actos hechos por Dios en su 
templo terrenal se corresponden en naturaleza con sus actos realizados en su 
templo celestial; por tanto, otros salmos y profetas describen los juicios de Dios 
como promulgados desde el templo celestial. 

El concepto adventista del juicio investigador anterior al advenimiento ha 
sostenido que el juicio divino de su pueblo se está realizando actualment~ en 
el santuario celestial. En los tiempos del AT, ya sea que el juicio proviniera 
desde el tabernáculo terrenal, el templo terrenal, o el templo celestial, emana­
ba de un santuario usado activamentepór Dios en ese momento. Por eso, las 
actividades judiciales pasadas de Dios realizadas en su santuario proveen un 
trasfondo y un eslabón bíblico para lo que los adventistas han tenido que decir 
acerca de esa clase de actividad que DIos realiza en el presente. 

Estos paralelos bíblicos para el juicio investigador, que actualmente se rea­
liza en el templo celestial, indican que su contraparte moderna es singular sólo 
en su alcance y extensión, pero no es peculiar en su clase o cualidad de por 
sí. Algunas veces, los adventistas han sido cortos de vista sobre este tema, al 
pensar que un juicio investigador en este tiempo es completa y absolutamente 
singular y sin paralelos. 

Nuevamente, este aspecto de la literatura judicial del AT es demasiado ex­
tensa como para permitir que se discuta en detalle cada pasaje. Sólo se propor­
cionará una visión panorámica. La lista de textos que sigue es extensa, pero 
no exhaustiva, y tiene la intención de ser ilustrativa. 

11. Juicios desde el tabernáculo 

A. Juicios desfavorables 

1. Inmediatamente fatales 

a. Levítico 10. Poco tiempo después que fueran designados como sa­
cerdotes, Nadab y Abiú, hijos de Aarón, "ofrecieron delante de Jehová fuego 
extraño, que él nunca les mandó" (v 1). Los comentarios difieren en algunos 
aspectos sobre la naturaleza más. precisa del sacrilegio cometido, pero de cual­
quier modo resultó en que salió "fuego de delante de Jehová y los quemó, y 
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murieron delante de Jehová" (v 2). Que esto ocurrió junto al altar que está 
frente al tabernáculo es evidente por las instrucciones de Moisés para el entie­
rro: "Acercaos y sacad a vuestros hermanos de delante del santuario, fuera del 
campamento" (v 4). 

b. Números 16. Coré era un levita que desafió a Aarón por causa 
del sacerdocio (v 10). Datán y Abiram desafiaron más precisamente el Iíderaz~ 
go de Moisés (v 13). SimultáIieamente pensaron que eran casi tan santos y ca­
paces de conducir a Israel como lo eran Moisés y Aarón (v 3). Se dispuso una 
prueba para resolver este asunto. "Y tomó cada uno su incensario, y pusieron 
en ellos fuego, y echaron en ellos incienso, y se pusieron a la puerta del taber­
náculo de reunión con Moisés y Aarón. Ya Coré había hecho juntar contra ellos 
toda la congregación a la puerta del tabernáculo de reunión; entonces la gloria 
de Jehová apareció a toda la congregación" (vs 18, 19). 

El Sefior rechazó la exigencia de los rebeldes y fueron tragados por la tie­
rra (v 32). Los ancianos que eran sus principales simpatizantes fueron quema­
dos con fuego (v 35). Al siguiente día, la congregación culpó a Moisés y a Aarón 
por haber causado el disturbio. "y aconteció que cuando se juntó la congrega­
ción contra Moisés y Aarón, miraron hacia el tabernáculo de reunión, y he aquí 
la nube lo había cubierto, y apareció la gloria de Jehová. Y vinieron Moisés 
y Aarón delante del tabernáculo de reunión" (vs 42, 43). ' 

Entonces, emre este numeroso grupo de rebeldes brotó una plaga, pero 
Aarón la detuvo al hacer expiación por ellos. Las situaciones de Nadab y Abiú, 
Y de Coré, Datán y Abiram, son los únicos casos donde los juicios (inmediata~ 
mente fatales) fueron identificados específicamente como emitiéndose direct.a­
mente desde el santuario. Ambos involucraban los planes opuestos del hombre 
sobre cómo se debía oficiar en la presencia de Dios, desafiando las instruccio­
nes específicas para esos servicios. 

2. Sentencias aplazadas 

a. Números 14. Este relato nos cuenta lo que sucedió después que los 
espías trajeron su informe desde Canaán. Al aceptar el mal informe, los israe­
litas se lamentaban de no haber muerto en el desierto, y deseaban elegir otro 
líder para que los llevara de regreso a Egipto. En respuesta, "la gloria de Jeho­
vá se mostró en el tabernáculo de reunión a todos los hijos de Israel, y Jehová 
dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo me ha de irritar este pueblo?" (vs 10, 11). 

Entonces Dios ofreció desheredar a los israelitas y hacer una gran nación 
de los descendientes de Moisés, pero Moisés intercedió por ellos. En respuesta, 
Dios les concedió su perdón. Pero Israel no se libró del castigo por su rebelión. 
En especial quienes pertenecían a las generaciones de más edad, los que habían 
visto todas las sefiales y maravillas que Dios había realizado, ya pesar de ello 
se habían rebelado contra Dios, no entrarían a Canaán. Habrían de vagar 40 
afios por el desierto, hasta que surgiera una nueva generación que sí entraría 
a la tierra prometida. 

b. Números 20. Aun Moisés no era inmune a tales tratos. Después de 
vagar 40 afios por el desierto, los israelitas llegaron de nuevo a Cades, en los 
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límites con Canaán. Pero en Cades no había agua, y el pueblo comenzó a que­
jarse, deseando haber muerto en el desierto o haber permanecido en Egipto. 

Moisés y Aarón se alejaron de la multitud quejosa y se abrieron paso ha­
cia "la puerta del tabernáculo de reunión, y se postraron sobre sus rostros" 
(v 6). Desde este lugar, su santuario, Dios les ordenó que congregaran al pue­
blo en un cierto lugar y que hablaran "a la peña a vista de ellos" (v 8). 

Sin embargo, Moisés golpeó la roca, en lugar de hablarle como Dios le 
había ordenado. La roca dio el agua necesaria; pero, a causa de la desobedien­
cia de Moisés, el Señor les dijo: "Por cuanto no creísteis en mí, para santificar­
me delante de los hijos de Israel, por tanto, no meteréis esta congregación en 
la tierra que les he dado" (v 12). 

El texto no declara especificamente que la sentencia sobre Moisés vino desde 
el tabernáculo, donde previamente habían recibido la orden de hablar a la ro­
ca, pero es una posibilidad. 

3. Una sentencia menor 

a. Números 12. Maria y Aarón hablaron contra Moisés porque él se 
había casado con una mujer cusita (v 1). Al hacer esto, no sólo criticaban su 
elección de una esposa, sino que también ponían en duda su liderazgo de Is­
rael, dado que Dios también había hablado por medio de ellos (v 2). Como 
resultado, "dijo Jehová a Moisés, a Aarón y a Maria: Salid vosotros tres al 
tabernáculo de reunión. Y salieron ellos tres. Entonces Jehová descendió en 
la columna de la nube, y se puso a la puerta del tabernáculo" (vs 4, 5). 

Alli, el Señor testificó en favor de su siervo Moisés, "y la nube se apartó 
del tabernáculo, y he aquí que Maria estaba leprosa como la nieve" (v 10). Moi­
sés intercedió ante Dios en favor de María. Aunque fue sanada, ella fue expul­
sada del campamento por 7 días. 

B. Juicios favorables 

1. Juicios con respecto a la función 

a. Números 11. La responsabilidad por los hijos de Israel descansaba 
pesadamente sobre Moisés. "No puedo yo solo soportar a todo este pueblo, 
que me es pesado en demasía" (v 14). Entonces el Señor hizo arreglos para nom­
brar asistentes que lo ayudaran a llevar esas cargas: "Reúneme setenta varones 
de los ancianos de Israel. . . y tráelos a la puerta del tabernáculo de reunión, 
y esperen alli contigo. Y yo descenderé y hablaré alli contigo, y tomaré del es­
píritu que está en ti, y pondré en ellos; y llevarán contigo la carga del pueblo, 
y no la llevarás tú solo" (vs 16, 17). 

Moisés siguió las instrucciones del Señor en este asunto: "y reunió a los 
setenta varones de los ancianos del pueblo, y los hizo estar alrededor del taber­
náculo. Entonces Jehová descendió en la nube, y le habló; y tomó del espíritu 
que estaba en él, y lo puso en los setenta varones ancianos; y cuando posó so­
bre ellos el espíritu, profetizaron, y no cesaron" (vs 24, 25). 

La aceptación de ~stos hombres en el cargo fue hecha por el Señor en el 
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santuario. Les dio evidencias de su aceptación, como juzgando en su favor, 
al enviar su Espíritu sobre ellos. 

b. Números 17. Se dispuso una prueba para confirmar a Aarón como 
sumo sacerdote después que Coré lo había desafiado. Se seleccionaron 12 va­
ras, una por cada tribu. El nombre del líder de cada tribu estaba escrito en su 
vara. El nombre de Aarón fue escrito en la vara de Leví. Este caso no se resol­
vió a la puerta del santuario, sino dentro del santuario. "Y las pondrás en el 
tabernáculo de reunión delante del testimonio, donde yo me manifestaré a vo­
sotros" (v 4). 

De acuerdo con las instrucciones, "Moisés puso las varas delante de Jeho­
vá en el tabernáculo del testimonio" (v 7). El Sefior juzgó en favor de Aarón 
y lo confirmó en el cargo. "y aconteció que el día siguiente vino Moisés al ta­
bernáculo del testimonio; y he aquí que la vara de Aarón de la casa de Leví 
había reverdecido" (v 8). 

2. Un juicio con respecto a la tierra 

a. Números 27. Zelofehad no tuvo hijos varones y por ello no tuvo he­
rederos, pero le nacieron 5 hijas antes de morir en el desierto. Por este giro 
de los acontecimientos, sus hijas sintieron que habían sido injustamente priva­
das de sus derechos a poseer tierra en Israel. Presentaron su caso a la puerta 
de la tienda de reunión en presencia de Moisés, los líderes y la congregación (v 2). 

"Y Moisés llevó su causa delante de Jehová. Y Jehová respondió a Moi­
sés, diciendo: Bien dicen las hijas de Zelofehad; les darás la posesión de una 
heredad entre los hermanos de su padre, y traspasarás la heredad de su padre 
a ellas" (vs 5-7). 

Así el Sefior juzgó en favor de las hijas de Zelofehad cuando su caso fue 
presentado delante de él en el santuario. 

111. Juicios desde el templo celestial 

A. En los salmos 

1. Salmos 11. Este corto salmo comienza con un lamento personal sobre 
la violencia hecha al justo por parte del malvado. Entonces el salmista prosi­
gue con una expresión de confianza en la justicia de Dios, quien, con sus jui­
cios, corregirá las desequilibradas relaciones entre estos dos grupos. El templo 
celestial es el lugar desde donde Dios pronuncia estos juicios: 

Yahveh en su Templo santo, 
Yahveh, su trono está en los cielos; 
ven sus ojos el mundo, 
sus párpados exploran a los hijos de Adán. 
Yahveh explora al justo y al impío (vs 4, 5a, BJ). 

Desde el templo descienden sus juicios sobre el impío (v 6) y sus juicios 
en favor del justo (vs 4, 5a, BJ). 
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2. Salmos 14. Este salmo comienza con la declaración: "Dice el necio en 
su corazón: No hay Dios" (v 1). Esta negación de la existencia de Dios ha ren­
dido su fruto en la maldad de los hombres y en el daño que éstos han hecho 
al pueblo de Dios. El observa todo esto desde su templo celestial y evalúa tal 
conducta. "Jehová miró desde los cielos sobre los hijos de los hombres, para 
ver si había algún entendido, que buscara a Dios" (v 2). 

Esta situación se revertirá cuando Dios juzgue contra el impío y en favor 
del justo: 

Ellos temblarán de espanto; 
porque Dios está con la generación de los justos. 
Del consejo del pobre se han burlado, 
pero Jehová es su esperanza (vs 5, 6). 

Partiendo de este tema, el salmista concluye con una petición a Dios por 
la liberación de su pueblo y la restauración divina de la buena suerte para ellos. 

3. Salmos 29. Este salmo contiene una manifestación de juicio de Dios so­
bre los cananeos. Ese juicio se describe como una tormenta que se desata desde 
el Mediterráneo para abatirse sobre el territorio cananeo -no israelita- con 
fuerza destructiva (vs 3-8a). La descripción dice cómo la tormenta fue dirigida 
por Dios desde el templo celestial mientras toda la hueste angélica contempla 
(vs 1, 2, 9b). En respuesta a esta demostración de su poder, toda la hueste ce­
lestial, ubicada en el templo celestial de Jehová, le tributan gloria según fueron 
exhortados a hacerlo en el comienzo del salmo. El salmo se cierra con una alu­
sión al hecho de que Jehová está entronizado como rey para siempre, y con 
un llamado para que dé fortaleza y paz a su pueblo (vs 10, 11). 

4. Salmos 53. Este es un duplicado de Salmos 14 (véase más arriba). 

5. Salmos 76. Este salmo proporciona una interesante ilustración de la co­
nexión entre la obra de Dios en el templo terrenal y su obra en el templo celes­
tial. El salmo se abre con una descripción de Jerusalén como su lugar de resi­
dencia: 

Dios es conocido en Judá; 
en Israel es grande su nombre. 
En Salem está su tabernáculo, 
y su habitación en Sion (vs 1, 2). 

De acuerdo con los siguientes 5 versículos, Dios derrota a los enemigos 
de su pueblo desde su residencia terrenal. Pero esto no es un reflejo exacto de 
su actividad desde su templo en Jerusalén. En realidad, este juicio en beneficio 
de su pueblo oprimido descendía del cielo: 

Desde los cielos hiciste oir juicio; 
la tierra tuvo temor y quedó suspensa, 
cuando te levantaste, oh Dios, para juzgar, 
para salvar a todos los mansos de la tierra (vs 8, 9). 
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6. Salmos 102. Este salmo es el clamor de alguien cuyos sufrimientos son 
inexplicables. Los primeros 11 versiculos comunican el lamento del salmista acer­
ca de su· condición personal. Luego el lamento se amplia para incluir su preo­
cupación por la lamentable situación de Sion. En respuesta a esta situación, 
el salmista expresa su confianza de que Dios se levantará de su trono y juzgará 
en favor de Sion y contra sus enemigos: 

Mas tú, Jehová, permanecerás para siempre, 
y tu memoria de generación en generación. 
Te levantarás y tendrás misericordia de Sion, 
porque es tiempo de tener misericordia de ella, 
porque el plazo ha llegado (vs 12, 13). 

El trono desde el cual Dios se levantó para juzgar en favor de su pueblo 
estaba ubicado en. el cielo: 

Porque miró desde lo alto de su santuario; 
Jehová miró desde los cielos a la tierra, 
para oir el gemido de los presos, 
p~a soltar a los sentenciados a muerte (vs 19, 20). 

7. Salmos 103. La gratitud a Dios se expresa a todo lo largo de este himno 
de ~gradecimiento, que ha sidoJlamado el Te Deum del AT. Se agradece por 
la.quíntuple bendición: el perdón de los p~cados. el sanamiento de la enferme­
dad, el rescate del Seol, la entrada a una bendecida vida futura, y el goce eter­
no de la hermosura de Dios en el cielo. Un tema reiterativo, a través de este 
salmo, es que estas bendiciones fluyen de la fidelidad de Dios a las promesa 
de su pacto por causa de su amor (cf. vs 4, 8, 11, 17). 

Es en este contexto que Dios juzga en beneficio de su pueblo oprimido: 
"Jehová es el que hace justicia y derecho a todos los que padecen violencia" 
(v 6). Esta justicia fluye desde su trono celestial, desde el cual gobierna sobre 
su reino terrenal: "Jehová estableció en los cielos su trono, y su reino domina 
sobre todos" (v 19). 

B. En los profetas 

1. Miqueas 1. De acuerdo con la iritroducción al libro de Miqueas, los jui-
cios de Dios sobre su pueblo rebelde proceden de su templo celestial: 

Oíd, pueblos todos; 
está atenta, tierra, y cuanto hay en ti; 
y Jehová el Señor, el Señor desde su santo templo, 
sea testigo contra vosotros. 
Porque he aquí, Jehová sale de su lugar, 
y descenderá y hollará las alturas de la tierra. 
y se derretirán los montes debajo de él, 
y los valles se hendirán como la cera delante del fuego, 
como las aguas que corren por un precipicio. 
Todo esto por la rebelión de Jacob, 
y por los pecados de la casa de Israel (vs 2-5). 
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2. 1 Reyes 22. Acab consiguió la ayuda militar de Josafat de Judá para 
atacar a los sirios que acampaban en Ramot de Galaad, en el territorio trans­
jordano de Manasés. Antes de salir con él, Josafat deseó saber si era posible 
tener una palabra del Sefíor por medio de sus profetas. Acab convocó a sus 
profetas de la corte, quienes, naturalmente, aprobaron la campafía propuesta, 
incluso hasta la representación de su próxima victoria. Sin embargo, Josafat 
no se satisfizo con esto, y deseó consultar a un profeta de Jehová. Acab admi­
tió que Micaias, hijo de Imla, reunia estos requisitos, pero era reacio a llamar­
lo "porque nunca me profetiza bien, sino solamente mal" (v 8). Ante la 
insistencia de Josafat, Micaias fue convocado. 

Cuando se le solicitó por primera vez su evaluación del proyecto, Micaias 
contestó irónicamente: "Sube, y serás prosperado, y Jehová la entregará en 
mano del rey" (v 15). Entonces Acab lo puso bajo juramento ante Jehová para 
que dijera la verdad. Poniéndose a la altura de las circunstancias, Micaias res­
pondió: "Yo vi a todo Israel esparcido por los montes, como ovejas que no 
tienen pastor; y Jehová dijo: Estos no tienen sefíor; vuélvase cada uno a su ca­
sa en paz" (v 17). 

Obviamente, en esta profecia el pastor era Acab, y Micaias abiertamente 
le dio una profecia de su muerte en la batalla, junto con la derrota de sus tro­
pas. Entonces Micaias confirmó que esa sentencia sobre Acab venia desde la 
corte celestial: "Oye, pues, palabra de Jehová: Yo vi a Jehová sentado en su 
trono, y todo el ejército de los cielos estaba junto a él, a su derecha y a su iz­
quierda" (v 19). 

Acab persistió tontamente con este proyecto, y la profecia de Micaias con 
respecto a él se cumplió cuando Acab murió ~n la batalla (vs 34, 35). 

IV. Juicios desde el templo terrenal 

A. En los salmos 
1. Salmos 9. Este salmo se abre con una alabanza a Dios. La razón parti­

cular para esta alabanza se explica como la derrota de un enemigo (vs 5, 6). 
Esta derrota del enemigo se atribuye a un juicio justo por parte de Dios: 

Mis enemigos volvieron atrás; 
cayeron y perecieron delante de ti. 
Porque has mantenido mi derecho y mi causa; 
te has sentado en el trono 
juzgando con justicia (vs 3, 4). 

Siguiendo la descripción de la derrota del enemigo (vs 5, 6), el salmista 
retorna, en un modelo temático tipo A:B:A, a la idea de que esta derrota es 
atribuible al justo juicio de Dios: 

Pero Jehová permanecerá para siempre; 
ha dispuesto su trono para juicio. 
El juzgará al mundo con justicia, 
y a los pueblos con rectitud (vs 7, 8). 
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El mismo pensamiento se presenta de nuevo hacia el final del salmo: 

Jehová se ha hecho conocer 
en el juicio que ejecutó; 
en la obra de sus manos 
fue enlazado el malo (v 16). 

9 

Un pasaje de alabanza en medio del salmo localiza el trono de Dios, men­
cionado en estos versículos, en Sion o Jerusalén: "Cantad a Jehová, que habi­
ta en Sion" (v 11). 

2. Salmos 50. La venida de Dios para juzgar a su pueblo se describe en 
este salmo en términos de teofanía. La Ira. estrofa del poema identifica a Dios 
como el juez que viene desde Sion; en consecuencia, desde su templo terrenal. 
Convoca a su pueblo a venir a su proceso pactual contra ellos (vs 1-7). En este 
ambiente, el cielo personificado actúa como testigo; ellos no se refieren allu­
gar desde el cual él viene para juzgar: 

De Sion, perfección de hermosura, 
Dios ha resplandecido (v 2). 

Convocará a los cielos de arriba, 
y a la tierra, para juzgar a su pueblo. 
Juntadme mis santos, 
los que hicieron conmigo pacto con sacrificio. 
y los cielos declararán su justicia, 
porque Dios es el juez (vs 4-6). 

Las siguientes dos estrofas están dirigidas a los justos en Israel, quienes 
no habían comprendido plenamente la clase de sacrificio que Dios deseaba: no 
una nueva serie de animales sacrificados, sino acciones de gracia (vs 8-15). La 
siguiente estrofa describe las diversas maneras en que los malos israelítas ha­
bían quebrantado la ley de Dios y su pacto (vs 16-21). La última estrofa contie­
ne una advertencia al malvado y una exhortación a los justos, los dos grupos 
en Israel que serán juzgados por Dios desde Sion (vs 22, 23). 

3. Salmos 60. Este salmo es un lamento comunitario en el cual se descri­
be una derrota nacional, y se ofrece una oración por la victoria sobre los ene­
migos de la nación, especialmente Edom. Sigue una estructura literaria A:B: 
:A':B'. A (vs 3-5) representa la descripción de la derrota o historia pasada, y 
A' representa la promesa de Dios de revertir esa derrota o historia futura (vs 
6-8). B Y B' representan las oraciones ofrecidas por Israel para alcanzar la vic­
toria. Se introduce la sección A', que contiene la promesa de Dios de una vic­
toria futura, con la declaración: "Dios ha dicho en su santuario" (v 6). De esta 
manera, la futura derrota de los enemigos de Israel, descrita en esta sección, 
llega como un juicio pronunciado sobre ellos por Dios, muy probablemente 
desde su santuario terrenal. 

4. Salmos 73. Este es un salmo sapiencial en el que se examinan la 
justicia de Dios y el problema de la prosperidad del impío. El salmista no po-
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día entender esto hasta que fue al "santuario de Dios"; recién entonces com­
prendió "el fin de ellos" (v 17). 

Este versículo es el centro temático y estructural del salmo. A partir de 
este momento decisivo evoluciona su comprensión acerca de la disposición fi-. 
nal de los casos del impío y del justo. El impío perecerá como un soplo de vien­
to, pero Dios ha prometido recibir al justo eJl gloria. Sobre la base de la evolución 
de esa comprensión, el salmista llega a estar deseoso de confiar en Dios. Por 
consiguiente, fue en los recintos del santuario terrenal que desarrolló su com­
prensión de que el juicio final de Dios sería justo. 

5. Salmos 99. Este es uno de los salmos "El Sefior reina", que describe el 
gobierno de Dios. La descripción de apertura centra su reinado en Jerusalén: 

El está sentado sobre los querubines, 
se conmoverá la tierra. 
Jehová en Sion es grande, 
y exhaltado sobre todos los pueblos (vs 1, 2). 

El aspecto particular del carácter de Dios, elegido como digno de adora-
ción, se encuentra aquí en la descripción que se hace de él: 

y la gloria del rey ama el juicio; 
tú confirmas la rectitud; 
tú has hecho en Jacob juicio y justicia (v 4). 

La 2da. mitad del salmo cuenta cómo Dios comunicó su voluntad a Moi­
sés, a Aarón y a Samuel. Sin embargo, incluso para estos pocos privilegiados, 
él fue "un Dios perdonador, y retribuidor de sus obras" (v 8). Sobre la base 
de este aspecto de su carácter, como se demostró en su trato con esos lideres, 
Israel es exhortado a adorar "ante el estrado de sus pies" (v 5), y "ante su san­
to monte" (v 9); es decir, en el templo terrenal situado en Jerusalén. 

B. En los profetas 

1. Isaías 6. Esta narración describe el llamado de Isaías al ministerio pro­
fético. El ler. versículo de este pasaje fecha la visión en el afio en que murió 
el rey Uzías, c. 740 a.C., e indica el sitio donde Dios se le apareció: el templo. 
Los versículos 2do. y 3ro. describen a quienes acompafian a Dios, los serafi­
nes, y los himnos que le atribuyen santidad. 

Como resultado de esta manifestación de la gloria de Dios, "los quiciales 
de las puertas se estremecieron con la voz del que clamaba, y la casa se llenó 
de humo" (v 4). Los comentadores difieren sobre qué edificio está involucra­
do, pero parece probable que esta visión se refiere al templo terrenal. Isaías 
se sintió abrumado por la visión de Dios y su gloria. "¡Ay de mí! que soy muerto; 
porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que 
tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos" (v 5). 

Uno de los serafines que acompafiaba a Dios fue enviado hacia Isaías con 
un carbón del altar. Cuando los labios de Isaías fueron tocados con él, sus pe­
cados fueron perdonados y se le dio la capacidad de cumplir la misión para 
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la cual fue llamado después: servir como profeta, comunicar el mensaje de Dios 
a su pueblo. Isaias aceptó esa misión y su mensaje. 

Comúnmente, en este punto se detienen las homilias sobre el capitulo. Por 
lo general, ellas se interesan tanto por la gloria de Dios como por la capacita­
ción de Isaias para servir como mensajero de Dios, así como por su disposición 
a aceptar esa responsabilidad. Pero este relato contiene más que estos tres ele­
mentos. A Isaias también se le pidió que llevara un mensaje de juicio para su 
pueblo. Cuando preguntó hasta cuándo debería dar ese mensaje, se le dijo: 

Hasta que las ciudades estén asoladas y sin morador, 
Y' no haya hombre en las casas, 
y la tierra esté hecha un desierto; 
hasta que Jehová haya echado lejos a los hombres, 
y multiplicado los lugares abandonados 
en medio de la tierra (vs 11, 12). 

A pesar de la naturaleza terrible de esta profecía, la última frase del versí­
culo final de este capítulo ofrece la promesa embrionaria del remanente. Este, 
con el tiempo, volvería del exilio para repoblar la tierra juzgada y desolada. 
Por lo tanto, no es sorprendente que luego Isaias profetizara del exilio y de 
la promesa de retorno, dado que originalmente el mensaje se le dio en el mo­
mento en que fue llamado al ministerio profético. 

A Isaias se le dio un mensaje de juicio para su pueblo el día que tuvo la 
visión de la gloria de Dios en el templo terrenal; y ese mensaje de juicio se refe­
ria directamente al exilio que Judá finalmente experimentó un siglo más tarde. 

2. Isaías 18. Esta referencia al juicio de Dios desde su lugar de morada es 
interesante dado que su contexto es la serie de profecías contra las naciones, 
siendo esta profecía particular el oráculo contra Etiopía. En el proceso de pro­
nunciar el juicio sobre Etiopía, Dios dijo que observaría quietamente desde su 
"morada" (v 4). El juicio pronunciado sobre Etiopía consistía en que sus fuer­
zas serían derrotadas: "Y serán dejados todos para las aves de los montes y 
para las bestias de la tierra" (v 6). 

Aquí se podria entender que se refiere al templo celestial o al terrenal. Pe­
ro lo más probable parece ser este último, si tenemos en cuenta la visión de 
Is. 6 tratada arriba y la conclusión para este oráculo contra las naciones, el 
cual profetiza de un tiempo cuando los etiópicos traerían dones "a Jehová de 
los ejércitos ... al monte de Sion" (v 7). 

3. Amós 1. Amós es razonablemente directo en la introducción de su pro­
fecía acerca de la proclamación del Señor de sus juicios sobre el reino del norte 
de Israel desde su residencia, o templo, en Jerusalén: 

Jehová rugirá desde Sion, 
y dará su voz desde Jerusalén, 
y los campos de los pastores se enlutarán, 
y se secará la cumbre del Carmelo (v 2). 

4. Joel 2, 3. En JI. 2: 30 al 3: 21 se describe cómo juzgaría Dios entre su 
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pueblo y las naciones. Para hacer esto, las naciones serían reunidas en el valle 
de Josafat (" Jehová juzga") para sus juicios: "Reuniré a todas las naciones, 
y las haré descender al valle de Josafat, y allí entraré en juicio con ellas" (3: 2). 

Despiértense las naciones, 
y suban al valle de Josafat; 
porque allí me sentaré para juzgar 
a todas las naciones de alrededor (3: 12). 

Este juicio sería doble. Dios juzgaría en beneficio de su pueblo y contra 
las naciones. Por su parte, el pueblo de Dios sería liberado (2: 32), retornaría 
a su tierra (3: 7), tendría restauradas sus posesiones (3: 1) y disfrutaría de un 
futuro de paz y prosperidad (3: 18,20). Las naciones habían sido culpables de 
sojuzgar al pueblo y las tierras de Dios (3: 2), saquear esas tierras y su templo 
(3: 5), y exiliar a su pueblo (3: 6). Por lo tanto, las naciones que trajeron todas 
estas tribulaciones sobre el pueblo de Dios serían juzgadas como correspondía. 
Su propia población sería deportada y sus tierras dejadas desoladas (3: 8, 19). 
Estos juicios fueron emitidos desde el santo monte de Dios, Sion, en Jerusalén, 
el lugar donde él habitaba: 

y Jehová rugirá desde Sion, 
y dará su voz desde Jerusalén, 
y temblarán los cielos y la tierra; 
pero Jehová será la esperanza de su pueblo, 
y la fortaleza de los hijos de Israel. 
y conoceréis que yo soy Jehová vuestro Dios, 
que habito en Sion, mi santo monte (3: 16, 17). 

5. Malaquías 3. Esta profecía trata acerca del tiempo cuando' 'vendrá sú­
bitamente a su templo el Señor a quien vosotros buscáis" (v 1). Esto resultaría 
en un día de juicio: "¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿o quién 
podrá estar en pie cuando él se manifieste? Porque él es como fuego purifica­
dor, y como jabón de lavadores" (v 2). 

En ese tiempo "se sentará para afinar y limpiar la plata; porque limpiará 
a los hijos de Leví, los afinará como a oro y como a plata, y traerán a Jehová 
ofrenda en justicia" (v 3). La profecía futura identifica ese tiempo como un 
tiempo de juicio: "y vendré a vosotros para juicio" (v 5). Luego se identifican 
7 clases de personas de entre el profeso pueblo de Dios que no serán aceptas 
delante de él. 

6. Ezequiel 1-10. Dios soportó larga y pacientemente a su pueblo rebelde 
durante los 8 siglos que habitaron la tierra prometida de Canaán (4 siglos bajo 
los jueces y 4 siglos bajo los reyes). Su conducta de violación del pacto con 
él, y su fracaso en desarrollar una genuina relación de amor constante, final­
mente indujo a Dios a permitir que su profeso pueblo sea deportado de la tie­
rra sobre la cual habían habitado por tanto tiempo. 

Por los paralelos con tal situación, que hemos visto más arriba, sólo es 
natural esperar que este destino fuera expresado en forma de un juicio pronun­
ciado sobre el pueblo de Dios por uno de sus profetas. Podemos no sólo espe-
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rar que fuera pronunciado tal juicio, sino, más específicamente, que vendria 
desde su templo, el lugar desde el cual también fueron proclamados los juicios 
arriba estudiados. 

y así fue. El juicio que se ajusta a estos criterios es el más extenso de las 
escenas de juicio en el AT. Fue visto por Ezequiel durante los últimos aftos de 
la existencia del pueblo de Dios bajo la monarquía. Históricamente hablando, 
la escena de juicio en esta visión fue cumplida o llevada a cabo por Nabucodo­
nosor, cuando conquistó y quemó Jerusalén en el 586 a.C. y llevó al exilio al 
pueblo de Dios. La siguiente exposición de esta escena de juicio está adaptada 
de mis escritos publicados en otra oportunidad.! 

V. Ezequiel 1-10 

Una comprensión del juicio investigador de Judá en Ez. 1-10 arrojará luz 
sobre las visiones de la corte celestial referidas por otros profetas. Por ejem­
plo, es bueno tener en cuenta la analogía precedente del juicio final de Judá 
al estudiar la visión apocaliptica del juicio investigador final de Dios, como es­
tá descrita en la escena de la corte en Dn. 7. El juicio anterior desde el templo 
en Jerusalén refleja en escala microcósmica lo que está profetizado como suce­
diendo a escala macrocósmica en la última sesión de juicio a convocarse en el 
templo celestial. 

A. El viaje de Dios 

El ministerio profético de Ezequiel comenzó cuando la mano de Jehová 
vino sobre él mientras estaba junto al rio Quebar en el Sto. día del 4to. mes 
en el Sto. afio del exilio, o sea, en julio del 592 a.C. [calculando esa fecha de 
acuerdo con un calendario de otofto a otoño, que prefiero para interpretar las 
fechas de Ezequiel (Ez. 1: 1-3)]. 

Para entender el mensaje de Ezequiel concerniente a Judá, tal como está 
registrado en los primeros 24 capítulos de su libro, es importante notar el estre­
cho espacio cronológico en el cual fueron comprimidos estos mensajes. El sitio 
de Jerusalén comenzó en enero deL588 a.C., sólo 31/2 años después del llama­
do de Ezequiel, y la ciudad cayó en manos babilónicas en julio del 586 a.C., 
después de 2 1/2 aftoso De esta manera, los mensajes son fechados hacia los 
días finales del reino de Judá, y representan el último mensaje de advertencia 
de Dios a su pueblo. Esta porción del ministerio de Ezequiel no se desarrolló 
en 2, 3 ó 4 décadas como lo fueron los ministerios de Isaías y Jeremías. Sólo 
cuando se aprecia este aspecto cronólogico del ministerio de Ezequiel, se puede 
colocar su mensaje en la perspectiva correcta. 

Refiriéndose a su llamado al ministerio profético, Ezequiel (un contempo­
ráneo de Daniel) dijo que los cielos fueron abiertos delante de él y vio visiones 
de Dios (Ez. 1: 1). La visión se describe con amplios detalles en los versículos 
siguientes. La descripción de la visión no trata tanto de Dios como de los seres 

! Véase "The Investigative Jildgment of Judah, Ezekiel 1-10", en The Sanctuary and the Atonement, Ar­
nold V. WaIlenkampf y W. Richard Lesher, eds. (Washington, D.C., Review and Herald, 1981), pp. 283-291. 
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y objetos que Ezequiel vio con Dios. Mucha inventiva erudita se ha dedicado 
a estudiar los diversos detalles de esta visión para los comentarios bíblicos. Só­
lo necesitamos notar los rasgos esenciales de la visión, que a menudo se omiten 
porque los comentadores, al tratar con un asunto tan intrincado, dificilmente 
logran ver el bosque por causa de los árboles. 

Al comienzo, Ezequiel vio un gran torbellino que venía del norte. Esta nu­
be de tormenta se describe .en términos más que naturales: "Un viento tempes­
tuoso, y una gran nube, con un fuego envolvente, y alrededor de él un 
resplandor, yen medio del fuego algo que parecia como bronce refulgente~' 
(v 4). Es significativa la dirección desde la que sopla ese viento -el norte-, 
y será discutida más adelante. 

Los primeros rasgos que emergen de la nube de tormenta adoptan la for­
ma de 4 seres vivientes (vs 5-14). Aunque en Ez. 10 estos 4 seres vivientes son 
identificados como querubines, es importante notar las razones, que se discu­
ten más abajo, por las que en el cap. 1 no se les aplica el término querubín. 
Estos 4 seres vivientes reaparecen alrededor del trono de Dios en Ap. 4. Aun­
que existen diferencias menores en las descripciones de Ezequiel y Juan, es ob­
vio que ambos vieron a los mismos seres. En ambos pasajes se los describe en 
términos similares: como seres vivientes. 

Dejando de lado los símbolos involucrados en la aparición de los 4 seres 
vivientes, existen tres hechos principales acerca de ellos que deberíamos notar. 
Tienen alas (vs 6, 8, 11, 14). Las alaS"Se usan para volar; de manera que vemos 
a los seres vivientes en movimiento (vs 9, 12, 14). Además, entre ellos se mueve 
algo que se parece a antorchas de fuego con carbones encendidos (v 13). En 
el cap. 10 se describe el uso que se da al fuego. Sin embargo, en el presente 
contexto es más importante la descripción de la intensa actividad de los seres 
vivientes; estaban en movimiento: estaban yendo a alguna parte. Pero, antes 
de que determinemos hacia dónde se estaban dirigiendo, deberíamos notar qué 
más llevaban consigo. 

La siguiente sección de la visión describe 4 ruedas, una para cada ser vi­
viente (vs 17, 19-21). Pero las ruedas se usan para el movimiento, en particular 
sobre el suelo; de manera que estas ruedas tocan el suelo de vez en cuando (vs 
19,21). Lo importante a tener en cuenta en este pasaje es otra vez la intensa 
descripción de movimiento. Las ruedas también se trasladaban hacia alguna 
parte. Antes de que determinemos hacia dónde se estaban dirigiendo las rue~ 
das, 'deberíamos determinar qué llevaban consigo. 

La siguiente sección de la visión describe el firmamento que se desplegaba 
por encima de las cabezas y las alas de los 4 seres vivientes (vs 22-25). Ese fir­
mamento también estaba en movimiento, porque los seres vivientes viajaban 
con él (v 24), y, a una orden (v 25), hacian que se detuviera. El firmamento 
servía para transportar el trono de Dios (v 26). 

La sección final de la visión (vs 26~28) describe a Dios mismo, quien está 
sentado sobre el trono. Se lo describe como una "semejanza" de forma huma­
na, pero la mayor parte de la descripción de Dios tiene que ver con una des­
cripción de su gloria. Así, la gloria que lo circunda y se irradia de su persona 
se describe como "bronce refulgente, como apariencia de fuego ... que tenía 
resplandor alrededor" (v 27). 
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Estos son los mismos elementos vistos en la nube de tormenta al principo 
(v 4); de manera que es evidente que la emanación radiante desde la nube era 
nada menos que la gloria de Dios. "Como parece el arco iris -nos relata 
Ezequiel- que está en las nubes el día que llueve, así era el parecer del resplan­
dor. .. de la gloria de Jehová" (v 28). Como resultado de habérsele revelado 
esta gloria a él, Ezequiel cayó sobre su rostro. Dios habló al sacerdote exiliado 
y le dio su carga y misión como un profeta del pueblo de Dios. 

En el corazón de esta visión está la persona de Dios y la gloria que lo a-eom­
pañaba. Sin embargo, su persona y su gloria están delineadas en términos de 
ubicación, porque está sentado sobre su trono. Su trono está sostenido por el 
firmamento del palanquín divino, que está acompañado, o sostenido, por sus 
asistentes, los 4 seres vivientes y las ruedas, por debajo de ellos. 

Las ruedas, los seres vivientes y el firmamento están en movimiento. La 
descripción de ese movimiento está enfatizado a todo lo largo del pasaje. El 
trono de Dios debe acompañar al firmamento que 10Ueva; de este modo Dios 
también está en movimiento. Dios se está trasladando hacia algún lugar, y esto 
es lo central en la visión. Dios está conduciendo su carro celestial hacia un des­
tino particular. 

Los comentadores de este pasaje han notado y enfatizado que ésta es una 
visión de la gloria de Dios, y ciertamente es así. Pero ellos han señalado sólo 
de paso el movimiento implicado en la visión. Dios y su gloria no están oscilan­
do inútilmente de un lado para otro en el vacío. Su movimIento es intencional 
y con dirección. El es quien ordena que las ruedas y los seres vivientes sigan 
la dirección en la que están viajando con el firmamento y su trono. 

Esto hace que nos preguntemos hacia dónde se dirigía Dios cuando Eze­
quiel lo vio en visión junto al Quebar. La respuesta a esta pregunta debería 
regresarnos al v 4, donde se declara que el carro de nube de tormenta que lleva­
ba a Dios se veía viniendo del norte. Desde el punto de vista de Ezequiel, una 
nube tormentosa que viniera del norte podía haber viajado hacia el sudeste (hacia 
los exiliados en Babilonia) o hacia el sudoeste (hacia Judá y Jerusalén). 

El registro de esta visión no nos dice qué dirección tomó el carro de Dios. 
De todas maneras, queda claro por lo que sigue en los caps. 9 a111, Dios esta­
ba viajando hacia el sudoeste, hacia su templo, a Jerusalén. En los últimos ca­
pítulos, Dios es descripto como dejando el templo después de haber establecido 
su residencia en ese lugar por un período de tiempo. El punto central de la vi­
sión, en Ez. 1, es que Dios estaba de paso por medio de su carro celestial hacia 
el sitio de su residencia terrenal, su templo en Jerusalén. 

B. El juicio de Dios 
A los dos capítulos que contienen la comisión y el encargo proféticos (Ez. 

2, 3) le siguen tres capítulos (4-7) que contienen una serie de acusaciones por 
las transgresiones de Judá y profecías que se refieren a su juicio venidero. Las 
profecías de juicio fueron tanto representadas (Ez. 4: 1 a 5: 5) como formula­
das en términos de sitio, hambre, mortandad, exilio de la población y desola­
ción de la tierra. El profeta mudo sólo podía hablar cuando el espíritu lo 
impulsaba a hacerlo. 
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La denuncia del pecado se abre con una declaración general concerniente 
al rechazo de los estatutos y ordenanzas de Dios por parte del pueblo (Ez. 5: 
6). Continúa con acusaciones específicas de idolatría (cap. 6) y de violencia, 
orgullo, injusticia y crímenes sangrientos en la sociedad (cap. 7). Por último, 
culmina con una visión que pinta la idolatría que ha corrompido los mismos 
recintos del templo de Jehová (cap. 8). , 

La visión de Ezequiel de la cuádruple corrupción de los recintos del tem­
plo está fechada en el 6to. mes del 6to. año de exilio, o sea, en septiembre del 
591 a.e. (Ez. 8: 1). Esta fecha indica que Jehová había estado residiendo en 
su templo por espacio de 14 meses. ,El lapso indicado aquí, en que Jehová estu­
vo residiendo en su templo de una manera especial, suscita dos preguntas afi­
nes: En ler. lugar, ¿por qué estaba allí?; y 2do., ¿qué hizo mientras estuvo 
allí? La Ira. pregunta es relevante porque se podría reparar en que la presencia 
de Jehová en su templo ya estaba representada por la gloria de la shekinah que 
reposaba sobre el arca del pacto en el lugar santísimo, antes de que se le diera 
a Ezequiel la visión del cap. l. 

Si la presencia de Jehová ya estaba manifiesta de esta manera en ese lugar, 
¿por qué necesitó venir a su templo en función de la visión dada a Ezequiel 
en el cap. 1? La respuesta evidente a esta pregunta es que vino al lugar para 
hacer una obra especial, y esta visión particular de su venida al templo coloca 
un gran énfasis sobre la naturaleza especial e importante de esa obra. 

Los mensajes dados al profeta, así como están registrados en los capítulos 
que cubren el intervalo entre las visiones del cap. 1 y del cap. 8, sugieren que 
la obra especial era de juicio. En otras palabras, Jehová se sentó a juzgar a 
su pueblo en su templo por unos 14 meses, como se puede determinar por las 
fechas conectadas con estas visiones, los contenidos de las visiones y la natura­
leza de los mensajes dados a Ezequiel durante el intervalo entre las dos visiones. 

La continuación de esta visión, en el cap. 9 proporciona un apoyo adicio­
nal para la idea de que Jehová estableció su residencia en el templo por este 
lapso para juzgar a su pueblo, porque en este pasaje se describe el resultado 
de esa sesión de juicio. El pueblo de Judá, que profesaba servir a Dios, fue 
dividido en dos clases: los que realmente le sirvieron -como lo evidencian sus 
suspiros y lamentos por las abominaciones cometidas en la tierra-, y los que 
no le sirvieron -como se pone de manifiesto por el hecho de que eran los res­
ponsables de estas abominaciones. La división entre estos dos grupos debía ser 
hecha por el ángel que estaba equipado como escriba. El fue instruido a pasar 
entre la gente y escribir una marca (literalmente, la letra hebrea taw) sobre la 
frente de quienes pertenecían al primer grupo (Ez. 9: 4). 

En esta ocasión particular, la importancia del uso de la letra taw como 
una marca especial puede derivar del hecho de que ésta es la última letra del 
alfabeto hebreo. Al distinguir de este modo a los individuos seleccionados, el 
ángel los marcaba como el último de los justos, es decir, el remanente justo 
que sería salvado de la destrucción que vendría sobre Judá y Jerusalén. 

Es evidente lo significativo del símbolo a partir de las acciones subsiguien­
tes de los ángeles destructores, quienes pasarían a través de !a cil!-dad para ma­
tar a la gente que no estuviera marcada de esa manera. HIstÓrICamente, esta 
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profecía se cumplió cuando los ejércitos de Nabucodonosor sitiaron y conquis­
taron Jerusalén unos pocos años después que fuera dada esta visión. 

La otra parte del juicio fue un juicio sobre la ciudad. En este caso, la ciu­
dad sería quemada con los carbones de fuego que los 4 seres vivientes traían 
consigo (Ez. 1: 13; 10: 2). Históricamete hablando, este juicio también se llevó 
a cabo por medio del ejército de Nabucodonosor (2 R. 25: 9). 

De esta manera, en ese tiempo se hizo una diferenciación entre las dos cla­
ses de personas de Judá: los justos y los impíos; el remanente que sería salva­
do, y los que sin pertenecer al remanente serían destruidos. Esta división implica 
que la distinción entre los individuos en esos dos grupos había sido trazada mien­
tras Jehová estuvo sentado juzgando en su templo. La ejecución de la senten­
cia fue el resultado de decisiones notificadas durante las sesión de juicio en el 
templo. Este juicio de los habitantes de Judá fue investigativo en el sentido de 
que se había alcanzado una decisión en cada caso, y de que, como resultado, 
se había trazado una división entre estas dos clases de· personas. 

C. La partida de Dios 

Cuando se hubo llegado a una decisión en cada caso, ya no había necesi­
dad alguna de que Jehová permaneciera en su templo. Durante la visión de las 
corrupciones idolátricas del templo (cap. 8), Jehová levantó la pre~unta: "Hi­
jo de hombre, ¿no ves lo que éstos hacen, las grandes abominaciones que la 
casa de Israel hace aquí para alejarme de mi santuario? (v 6; la cursiva es mía). 
Así, la partida de Dios de su templo no fue una acción arbitraria de su parte; 
su pueblo lo había alejado de su propia casa. El cuadro que se muestra en los 
caps. 9 al 11 es el de Jehová que abandona su templo. 

Ezequiel ve el trono sobre el firmamento con los seres vivientes, ahora lla­
mados querubines, listos para actuar (Ez. 10: 1). El carro de Dios está vacío, 
esperando que Jehová ocupe su lugar sobre su trono. La descripción del movi­
miento de Dios desde el templo está repetida tres veces (Ez. 9: 3; 10: 4, 18). 
A continuación se oye el sonido de las alas de los querubines (10: 5), y las rue­
das se ponen en movimiento (v 13). El carro divino es llevado hacia arriba por­
que Jehová está abandonando su templo. 

Ezequiel enfatiza que los seres vivientes que había visto antes, ahora son 
identificados como querubines. Con excepción de la referencia a los querubi­
nes que cuidaban las puertas del jardín del Edén (Gn. 3: 24), por lo general 
en el AT los querubines están conectados con los modelos representativos liga­
dos al propiciatorio que cubría el arca del pacto en el lugar santísimo del tem­
plo. En el cap. 1, cuando estos seres vinieron con el carro de Jehová, sólo fueron 
identificados como seres vivientes (es decir, celestiales). Ahora son identifica­
dos con los querubines que habían estado presentes hasta ese momento en el 
santuario terrenal. 

De manera que estos seres vivientes se convirtieron, en cierta forma, en 
espíritus que animaron esas formas anteriormente inanimadas y representati­
vas del templo. La identificación de estos seres celestiales con sus representa­
ciones terrenales en el templo, y el alejamiento de ambos, es otra forma de 
declarar cuán enfáticamente había sido abandonado el templo de Jehová; in-



18 ESTUDIOS SELECTOS 

cluso que los modelos de los querubines de la cubierta del arca ahora se aleja­
ron del lugar. 

El carro divino es visto primeramente en el umbral del mismo edificio del 
templo: "La gloria de JelIDvá se elevó de encima del querubín al umbral'de 
la puerta; y la casa fue llena de la nube, y el atrio se llenó del resplandor de 
la gloria de Jehová" (Ez. 10: 4). Luego se trasladó hacia la puerta oriental de 
los recintos del templo. "Y alzando los querubines sus alas, se levantaron de 
la tierra delante de mis ojos; cuando ellos salieron, también las ruedas se alza­
ron al lado de ellos; y se pararon a la entrada de la puerta oriental de la casa 
de Jehová, y la gloria del Dios de Israel estaba por encima sobre ellos" (v. 19). 
Finalmente cruzó el valle Cedrón, para descansar por un fugaz momento sobre 
el monte de las Olivas, mientras Jehová, ya completado su juicio sobre su pue­
blo, deja su casa, su pueblo y su ciudad. "Después alzaron los querubines sus 
alas, y las ruedas en pos de ellos; y la gloria del Dios de Israel estaba sobre 
ellos. Y la gloria de Jehová se elevó de en medio de la ciudad, y se puso sobre 
el monte que está al oriente de la ciudad" (11: 22, 23). 

La visión que abarca los caps. 9 al 11 es recíproca de la visión dada en 
el cap. l. En este último, Jehová viene a su templo para una obra de juicio, 
y en los caps. 9 al 11, habiendo completado ese juicio, se aleja del templo y 
la ciudad. Cuando Jehová 'dejó el templo, no se fue en la misma dirección que 
había venido, porque vino desde el norte (1: 4), la dirección desde la cual ve­
nían los agentes terrenales de sus juicios (el ejército babilonio). Se alejó hacia 
el este (Ez. 10: 19; 11: 23), en dirección a su pueblo exiliadQ, que ,aún retorn!i­
ría a su tierra y ciudad, de acuerdo con las siguientes profecías de Ezequiel. 

D. La expectativa de Dios 

Una visión similar de Dios y su gloria aparece en el cap. 10 de Damel. Por 
espacio de tres semanas, Daniel había estado orando y ayunando por algunos 
problemas (Dn. 10: 3). Miguel y Gabriél habían estado luchando con Ciro, pre­
sumiblemente por el mismo asunto, durante el mismo período de 21 días (10: 
13). Dado que a Daniel se le dio la visión de este capítulo al fin de las tres sema­
nas completas, podría habérsele dado en un sábado. La visión que se le dio 
a Daniel en esa ocasión, de acuerdo con Dn. 10: 5-7, fue una visión de Dios 
y su gloria. Se le dio en términos similares a los empleados en las visiones da­
das a Ezequiel, así como están descriptas en los caps. 1 al 10 de su libro. En 
el caso de Daniel, él no ve a Dios yendo hacia el templo o viniendo de él; toda­
vía estaba en el este. 

Esto trae a colación la pregunta acerca de qué les interesaba tanto a Da­
niel, a Miguel y a Gabriel en esta ocasión. Esta visión fue dada en el 3er. año 
de Ciro (Dn. 10: 1). Por este tiempo, la primera oleada de exiliados ya había 
retomado a Judá (Ez. 1: 1; 3: 1, 8), de manera que aquí lÍo estaba en juego 
el retorno de los exiliados. La ciudad de Jerusalén no sería reconstruida hasta 
casi un siglo más tarde, en tiempos de Esdras y Nehemías; de aquí que la re­
construcción de Jerusalén tampoco era el tema. Esto nos deja el templo. 

Como está revelado en Hag., Zac. y Esd. 5 y 6, no fue la intención de Dio,s 
que la reconstrucción del templo se dilatara tanto. Se demoró particularmente 
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por causa de la oposición local (Esd. 4: 4). Un aspecto de esta oposición fue 
que los opositores "sobornaron además contra ellos a los consejeros para frus~ 
trar sus propósitos" (Esd. 4: 5). Se contrataron consejeros para servir .en la 
corte, y la corte de mayor importancia en,ese tiempo era la de Ciro, que habia 
sido el lugar más efectivo para que estos consejeros·sobornados tuvieran in~ 
fluencia. I 

La convergencia de estos factores sugiere que Ciro accedió a la presión apli­
cada por estos consejeros, y había suspendido la reconstrucción judia del tem­
plo. Este, entonces, es probablemente el tema en juego en Dn. 10: el cambio 
de opinión de Ciro sobre la reconstrucción del templo de Jerusalén. Entonces, 
la gloria de Dios todavía se veía en el oriente, de acuerdo con la visión de Da­
niel, porque Dios aún esperaba para retomar a su templo, cuya reconstrucción 
habia sido demorada por estos obstáculos, históricamente no superados por 
otra década. 

E. El retomo de Dios 

La descripción del retorno del exilio y la restauración florecen plenamente 
en el último tercio del libro de Ezequiel, especialmente sus 8 capítulos finales. 
Una parte central del cuadro es la restauración del templo, de la cual se da una 
descripción notablemente detallada en los caps. 40 al 42. 

Después que se ve el templo reconstruido, la gloria de Dios podía retornar 
a él. Esto sucede desde el oriente, la dirección hacia la que previamente se alejó 
del templo. "y he aquí la gloria del Dios de Israel, que venía del oriente; y 
su sonido era como el sonido de muchas aguas; y la tierra resplandecía a causa 
de su gloria. Y el aspecto de lo que vi era como una visión. . . junto al río Que­
bar; y me postré sobre mi rostro. Y la gloria de Jehová entró en la casa por 
la vía de la puerta que daba al oriente. Y me alzó el Espíritu y me llevó al atrio 
interior; y he aquí que la gloria de Jehová llenó la casa" (Ez. 43: 2-5). 

Un aspecto interesante de esta visión de la restauración del templo y de 
la gloria de Dios que retorna a él, es la fecha en la cual fue dada. La fecha 
que nos ofrece Ez. 40: 1 es que ese día es el 10° día del Ro'sh hashlmllh del 
25° año de exilio. Este dato cronológico es único en el AT, y la pregunta que 
surge es: ¿A qué Año Nuevo se refiere: al de la primavera o al del otoño? Las 
fechas en Ezequiel han sido interpretadas aquí de acuerdo con un calendario 
otoñal: y, siendo este el caso, aquí se debería seguir la misma interpretación. 
El Rosh Hashanah en el judaismo moderno se celebra en el otoño [del hemisfe­
rio norte]. Esto nos proporciona una indicación suplementaria menor de que, 
en esta fecha y en otras partes de Ezequiel, se trata de un calendario otoñal. 

Pero esta visión no fue dada a Ezequiel en el día del Año Nuevo otoñal, 
o 1ro. de Tishri; fue dada 10 días más tarde. El 10° día del Año Nuevo otoñal, 
o Rosh Hashanah, referido aquí, es, por lo tanto, el Yom Kippur, o Día de 
la Expiación. Se celebraba el 10° día del 7mo. mes, o Tishri. Así, esta visión 
del templo limpiado y restaurado fue dada en el Día de la Expiación, cuando 
el ler. templo era limpiado ritualmente durante los servicios. En ese día Eze~ 
quiel vio en visión el 2do. templo restaurado, limpiado y purificado. 

De manera que las visiones de Dios y su gloria, dadas a Ezequiel y a Da-



20 ESTUDIOS SELECTOS 

niel, se centran en su templo y en la relación de Dios con él. En Ez. 1 se ve 
a Dios viniendo a su templo desde el norte para comenzar su obra de juicio. 
En Ez. 10 se lo ve, 14 meses más tarde, dejando su templo y dirigiéndose hacia 
el este, luego de haber completado -esa obra de juicio. Casi 70 afios más tarde, 
Daniel todavía lo ve en el este, esperando para volver a entrar en su templo, 
aún sin reconstruir. Entonces, finalmente, Ezequiel lo ve en el Día de la Expia­
ción (40: 1), retornando desde el este al templo reconstruido (43: 1-7). 

VI. Resumen 

Hemos analizado 28 pasajes del AT que tratan del juicio y sus conexiones 
con el santuario. Esta lista no es exhaustiva, pero es razonablemente amplia 
y bastante representativa. Las formas del santuario mencionadas en estos pa­
sajes están distribuidas de una manera estadísticamente pareja. Alrededor de 
un tercio de esos pasajes (8) se refiere al tabernáculo del desierto, otro tercio 
(9) tiene conexiones con el templo celestial, y el tercio final (11) está ubicado 
en el contexto del templo terrenal de Jerusalén. 

En general, las conexiones con el templo celestial son más comunes en los 
salmos, mientras que las conexiones con el templo terrenal son más evidentes 
en los profetas. El hecho de que las relaciones alternativas ocurran en ambos 
tipos de literatura, indica que esta distinción no es de mayor importancia. Por 
el contrario, la distribución estadística uniforme subraya el hecho de que este 
aspecto del juicio de la obra de Dios en el templo d~l cielo se relaciona directa­
mente con esta obra en sus residencias terrenales. 

Así, en los tiempos del A T, la obra de juicio en el templo celestial y la 
misma clase de obra en el templo/tabernáculo terrenal eran las dos caras de 
una misma moneda. Simplemente fueron manifestaciones diferentes de la mis­
ma obra, así como están directamente conectadas en Sal. 76. 

En el AT hay muchas profecías, o declaraciones acerca del juicio, que no 
contienen ninguna mención específica de su conexión con el santuario. Esa re­
lación no necesita ser mencionada en todos los casos; sin embargo, y sobre la 
base de la discusión anterior, en esos otros casos se puede suponer un santua­
rio como telón de fondo. Así como el santuario era el centro de la actividad 
redentora de Dios, ya sea que el lugar estuviera declarado explícitamente o no 
en cualquier pasaje dado, así también era el centro desde el cual se emitían los 
juicios. 

El santuario, ya sea terrenal o celestial, era el lugar donde Dios habitaba. 
Dado que él era quien emitía tales juicios, es muy natural que fueran emitidos 
desde el lugar donde él habitaba. De modo que la relación entre el santuario 
y el juicio, descripta en los pasajes discutidos más arriba, es una relación natu­
ral. El gobierno de Dios se centra en su santuario. 

Es interesante notar cuán a menudo estos juicios fueron pronunciados en 
el contexto de una visión teofánica de Dios. Es razonable declarar que, cuando 
en la Biblia se describen tales visiones de Dios, ellas se encuentran ~ás común­
mente en esa clase de narración. Esta relación puede nO ser exclUSIva, pero es 
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común. La santidad y la gloria de Dios expresadas en tales escenarios, cierta­
mente agregan solemnidad a su importancia. 

Se deberian repasar los objetivos de estos juicios desde el santuario. To­
dos los casos conectados con el tabernáculo del desierto estaban, obviamente, 
dirigidos hacia el pueblo de Dios. Esto es verdad ya sea que fueran personas 
o grandes grupos de personas las que estuviesen involucradas en el juicio. Con­
siderando cuán directa era la relación entre el tabernáculo y el campamento 
de Israel durante la peregrinación del desierto, es normal que, durante ese pe­
riodo, ocurrieran más juicios relacionados con lo personal en conexión con el 
tabernáculo que en la historia israelita posterior. El juicio sobre Acab, en 1 
R. 22, es el mensaje más personal de esta clase que se encuentra en los pasajes 
posteriores conectados con el templo terrenal y el celestial. Hay varios mensa­
jes de juicio personal presentados por los profetas durante el periodo de la mo­
narquía, ya sea que sus destinatarios fueran reyes u otras personas; pero ellos 
no estuvieron relacionados tan directamente con el santuario. 

Más allá de estos juicios personales, en estos pasajes relacionados con el 
santuario aparece más bien un amplio espectro de juicios. Estos se descompo­
nen en 6 diferentes categorias: 

1. Un juicio favorable sobre el justo. En los pasajes considerados más arri­
ba, este aspecto del juicio aparece sólo en Sal. 103, donde el juicio está presen­
tado en el contexto del templo celestial. 

2. Un juicio que distingue entre el justo y el impío, en Israel. El Sal. 14 
(y Sal. 53, un duplicado del Sal. 14) relaciona un juicio así con el templo celes­
tial. Mal. 3, Ez. 10 y Sal. 50 y 73 relacionan esa clase de juicio con el templo 
terrenal. 

3. Un juicio dado en favor del justo frente al impío. Esta clase de juicio 
ocurre en el contexto del templo celestial en Sal. 11 y 102. También ocurre en 
JI. 2 y 3, en el contexto del templo terrenal. 

4. Un juicio sobre los pecados de personas de otro modo justas. Esto apa­
rece en el ambiente del templo terrenal en Sal. 99. 

5. Un juicio desfavorable sobre el impío. Este viene desde el templo celes­
tial en el caso personal de Acab, en 1 R. 22. Esta misma clase de juicio, desde 
la misma fuente, se aplica más generalmente en Mi. 1. De todas maneras, se 
deberia recordar que aun cuando la impía Judá fue juzgada merecedora del 
exilio, el mismo profeta transmitió la promesa profética de que el remanente 
retornaría del exilio. Esto también es válido en la visión de Is. 6, que trata del 
juicio y retorno del remanente. 

6. Los 6 casos de juicios sobre las naciones extranjeras, que se declaran 
explícitamente como viniendo desde el santuario. El juicio de los cananeos pro­
vino del templo celestial (Sal. 29), mientras que los juicios sobre Edom y Etio­
pía salen del templo terrenal (Sal. 60; Is. 18). La serie de naciones extranjeras 
identificadas en JI. 3 también fueron juzgadas desde el templo terrenal. El Sal. 
76 contiene un juicio general sobre enemigos extranjeros no especificados, que 
procede del templo celestial, mientras que en el Sal. 9, el juicio está identifica­
do como procedente del templo terrenal. 
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La relación entre la obra del santuario celestial y la del santuario terrenal 
se clarifica cuando los pasajes de juicio en el AT son analizados dentro de las 
categorías arriba descriptas. En 4 de estas 6 categorías se identifican las mis­
mas clases de juicios como proviniendo tanto del templo terrenal como del ce­
lestial. Sólo en las categorías Ira. y 3ra. no se aplica fielmente esta generalización, 
y en estos ejemplos sólo se puede citar un pasaje en cada categoría. 

Las clases más comunes de pasajes de juicio son los dirigidos contra las 
naciones extranjeras y los que distinguen entre el justo y el impío de entre el 
pueblo de Dios. Fueron juntados 6 ejemplos del primera y S de la segunda. 
Mientras que la categoría de juicios sobre las naciones extranjeras es promi­
nente, se debería notar que, cuando se colocan juntas las diferentes clases de 
juicios sobre el pueblo de Dios, ellas forman una colección considerablemente 
mayor que la de las naciones extranjeras. 

De los 20 pasajes de juicios relacionados con el templo terrenal y el celes­
tial, 14 atañen al pueblo de Dios, mientras que 6 tratan de las naciones extran­
jeras. Cuando se agregan los 8 casos de juicios desde el tabernáculb', la 
proporción se amplía a 22 contra 6. Esta proporción coincide con el cuadro 
general de juicios del AT. 

Un estudio de los pasajes de juicio dentro de sus categorías mayores indi­
ca que Dios está interesado en tres categorías de personas en el mundo (antes 
que con sólo dos, como algunos insistirían). Estas tres grandes categorías con­
sisten en los justos de Israel, los impíos de Israel y las naciones. Mientras que, 
en cierto modo, los dos últimos grupos participan de suertes similares en térmi­
nos de sus juicios, ellos fueron reunidos desde diferentes puntos de origen. El 
traspaso del 3er. grupo hacia el Iro., se realizaba sólo sobre una base indivi­
dual. Esto ocurrió en los casos de Rut, Urías, Ebed-melec, y otros. 

No todos los juicios corporativos sobre las naciones fueron desfavorables. 
En Ez. 29 está, por ejemplo, la profecía de la restauración de Egipto después 
de su desolación. Más allá de esta clase específica de profecía, están las visio­
nes proféticas más grandes y más favorables del lugar que estas naciones ocu­
parían en el reino escatológico de Dios. Una de las declaraciones más 
prominentes se encuentra en los pasajes duplicados de Is. 2 y Mi. 4. Son cita­
das aquí porque se refieren al juicio de Dios sobre las naciones, dado desde 
su templo: 

Acontecerá en los postreros tiempos 
que el monte de la casa de Jehová 
será establecido por cabecera de montes, 
y más alto que los collados, 
y correrán a él los pueblos. 
Vendrán muchas naciones, y dirán: 
Venid, y subamos al monte de Jehová, 
y a la casa del Dios de Jacob; 
y nos enseñará en sus caminos, 
y andaremos por sus veredas; 
porque de Sion saldrá la ley, 
y de Jerusalén la palabra de Jehová. 
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y él juzgará entre 'muchds pueblos, 
y corregirá a naciones poderosas hasta muy lejos; 
y martillarán sus espadas para azaddnes, 
y sus l'anz~s para hoces (Mi. 4: 1-3). ' 

23 

Cuando uno llega a comparar el juicio que se describe en Daniel con estos 
aspectos de los juicios pronunciados desde el sant:uario con los 'registrados en 
otras partes del AT. es evidente que la ,d,escripción de Daniel contiene todos 
los elementos esencialés de los últimos. El juicio sóbre las naciones extranje­
ras, categoría 6, está presente en Daniel en el levantamiento y la caída de las 
naciones, yen la caída final, como se describe en Dn. 2: 44; 7: 11, 12,26; 8: 
25 y 11: 45. 

, Las categorías 1 y 4 arriba'mencionadas (que tratan sobre el justo) pueden 
ser agrupadas con la categpría 2, que distingue entre, el justo y el impío de entre 
el pueblo de Dios. A esto se refit!re eXJ?li~itamente Dn. 12: 1, 3, Y se implica 
en DIl. 8: 14. La categoría 5, el rechazo de algunos del profeso pueblo de Dios, 
cubre el lado desfavorable del juicio descripto bajo la categoría 2; a esto tam­
bién se refiere explícitamente Dn. 12: 2, y se implica en Dn. 8: 14. 

Finalmente, el juicio en favor del pueblo de Dios ppr sobre sus enemigos 
y contra ellos, categoría 3, es el aspecto del juicio implícito en Dn. 2: 44 y men­
cionado más explícitamente en Dn. 7: 22. 

De manera que las contrapartes ,para todas las categorías de juicios pro­
nunciados desde el santuario y registrados en el AT también se encuentran en 
el juicio final, en el libro de, Daniel. Así como se desarrolla un cuadro com­
puesto, al considerar todos los pasajes de juicios desde el santuario aparte de 
Daniel en el AT, así también hay que desarrollar un cuadro compuesto al to­
mar en consideraciÓn tO,dos los pas~es de juicio en Daniel. 

Así como sucede en ~l resto del A T, algunas veces estos juicios son identi­
ficados específicamente como viniendo desde el santuario y, en otros casos, no 
lo son. Por ejemplo, los pasajes de juicio de Dn. 2: 44; 8: 25 y 11: 45 no están 
conectados específicamente con el santuario, mien,tras que las escenas de juicio 
de Dn. 7: 9-13, 22, 26; 8: 14 y 12: 1 sí 10 están. Una diferencia entre estas dos 
categorías de textos de Daniel, es que los pasajes de juicio conectados con el 
santuario a menudo se ocupan más del pueblo de Dios que de las naciones. 
Sin embargo, dado que todas las decisiones de juicio son emitidas por Dios, 
puede vérselas en el contexto de juicios espresados desde el santuario, la mora­
da de Dios. 

Dos de las diferencias significativas entre los juicios del ATen general y 
el juicio final descripto en Daniel, involucran el tiempo y la esfera de aplica­
ción. Los juicios pronunciados desde el santuario, en los pasajes del AT estu­
diados arriba, se refieren a juicios sobre personas, pueblos o naciones que eran 
contemporáneas con el profeta que anunciaba los juicios. 

En Daniel, por otra parte, el juicio final está localizado en el contexto de 
una estructura apocalíptica, después del levantamiento y de la caída de una se­
rie de naciones y al final de un período especificado de tiempo profético. De 
esta manera, los otros juicios del A T Y el juicio de Daniel, son cualitativamente 
similares pero ubicados en dimensiones de tiempo diferentes. 
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Una diferenci~ mayor es la de la esfera de acción. Esos otros juicios del 
A T están localizadós en un escenario que trata con diferentes personas, grupos 
de personas o naciones del antiguo Cercano Oriente. Sin embargo, el juicio en 
Daniel es de mucho mayor alcance, porque lleva la historia humana presente 
hasta su fin. Es una esfera de aplicación cósmica. Los pasajes de juicio del AT 
fuera de Daniel son una serie de mini juicios a escala microcósmica, por decir­
lo así. Esto nos cortdtice, señala y proporciona un reflejo y paralelismo ante­
rior del gran juicio final en escala macrocósmica, tal como se lo describe en 
Daniel (y el Apocalipsis). 

Dado que Dios convocó a su corte celestial para tratar su rlb o "proceso 
pactual" contra su pueblo en varias ocasiones en los tiempos del AT, ¿no de­
beríamos permitirle la libertad o incluso esperar que lo hiciera así al fm de nuestra 
era? De modo que, mientras estos juicios del AT son cualitativamente simila­
res al juicio relatado en Daniel (en el sentido de que en ambos se encuentran 
niveles o categorías similares de juicio), difieren en su esfera de aplicación y 
en términos del ámbito de referencia cronológica en la cual se encuentran. 

De los 28 pasajes de juicios emitidos desde el santuario, compilados del 
AT, el juicio de Judá descripto en Ez. 1-10 es el paralelo más estrecho con el 
juicio que se realiza en el cielo en el momento presente. Es interesante compa-
rar sus respectivos marcos cronológicos. . 

Tal como lo describe el libro de Josué, Dios estableció a su pueblo en la 
tierra prometida de Canaán. Durante 4 siglos vivieron bajo el liderazgo de jue­
ces, y por otros 4 siglos bajo el gobierno de reyes. Al fin de esta era de 8 siglos 
se pronunció el juicio final sobre ellos en la visión dada a Ezequiel. Y esta vi­
sión se le dio sólo unos pocos años antes de que fueran llevados al exilio desde 
la tierra prometida que Dios les había dado. 

El juicio descripto en Daniel ocurrió en una coyuntura similar, pero en 
términos más amplios de la historia del pueblo de Dios y del mundo. Está·fe­
chado en el "tiempo del fin" de esta era de la historia humana, justamente 
antes del establecimiento del grande y eterno reino de Dios. Por lo tanto, en 
una escala mucho menor, el juicio investigador de J udá, desarrollado en el tem­
plo terrenal, en Jerusalén, ocurrió en una coyuntura intermedia de la historia 
de la salvación, comparado con el juicio investigador que se hace en el templo 
celestial, citado para concluir el capítulo final de esta historia. 



Capítulo 2 

Por qué Antíoco IV no es 
el cuerno pequeño ,de ·Daniel 8 

l. Significación de la interpretación 

La visión descripta en Dn. 8 se puede resumir brevemente como sigue: En 
la visión apareció lro. el carnero persa, conquistando hacia el norte, el oeste 
yel sur (vs 3, 4). Luego surgió en el teatro de operaciones el macho cabrio grie­
go, con su cuerno principal. Al derrotar al carnero persa, se convirtió en el po­
der dominante a la vista (vs 5-7). Sin embargo, después de alcanzar esta posición, 
el cuerno principal del macho cabrio se quebró, y en su lugar surgieron 4 cuer­
nos, que se extendieron hacia los 4 vientos del cielo (v 8). Hasta aqui, los co­
mentadores concuerdan en que los contenidos de la visión son relativamente 
directos, dado que estos 4 cuernos pueden ser identificados rápidamente con 
los 4 reyes -y los reinos derivados de ellos- que se dividieron el imperio con­
quistado por Alejandro. 

Más controvertida es la interpretación del siguiente elemento principal de 
la visión. Otro cuerno ("un cuerno pequefl.o"), que venia de uno de los 4 vien­
tos o de uno de los 4 cuernos, apareció en escena. El ataque que emprendió 
este cuerno no estaba dirigido tanto contra otras bestias o reinos como contra 
el pueblo de Dios, identificado aquí como "el ejército del cielo" (vs 10, 24). 
También estuvo dirigido contra la obra redentora de Dios en la forma del ta­
mid·("continuo") y el templo (vs 11, 12), y contra el representante principal 
de Dios: "el Principe de los ejércitos", "el Principe de los principes" (vs 11, 25). 

Entonces Daniel oyó que dos seres celestiales analizaban lo que él habia 
visto. Uno le preguntaba al otro: "¿Hasta cuándo es la visión concerniente al 
[tiunld], a la transgresión que realiza la desolación, ya la entrega del santuario 
yel ejército para ser pisoteado bajo sus pies?" (v 13). La respuesta dada fue: 
"Hasta dos mil y trescientas tardes y mafl.anas, entonces el santuario será lim­
piado/restaurado" (v 14; traducciones mias). 

Crucial en la interpretación de Dn. 8: 9-14 es la identificación de este cuer­
no pequefl.o, que haria todas estas cosas contra Dios y su pueblo. En su intento 
por identificar al cuerno pequeño, 10$ comentadores han aplicado los métodos 
proporcionados por las escuelas preterista, futurista e historicista de interpre­
tación profética. 

Los preteristas están comprometidos con el punto de vista de que la mayo­
.ria de las profecias del libro de Daniel ya se han cumplido y, por lo tanto, no 
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tienen significación, para el tiempo presente. Así, sostienen que el cuerno pe­
queño surgió de una de las divisiones del imperio de Alejandro. Concluyen que 
las actividades del cuerno pequeño señalan inequívocamente a Antíoco IV Epí­
fanes. Por lo general, los futuristas también siguen esta línea de interpretación. 
Pero además ven a Antíoco como un tipo de un anticristo del tiempo del fin, 
quien se levantará en los años finales de la historia de la tierra, previos a la 
segunda venida de Cristo. 

Los historicistas, por otro lado, declaran que las profecías en Daniel pre­
sentan un bosquejo de la historia humana y eclesiástica, y el relato de la lucha 
entre el bien y el mal hasta el fin del tiempo. Dado que aquí parece estar invo­
lucrado un fluir de la historia, en especial cuando se compara este capítulo con 
el anterior, los historicistas sostienen que el cuerno pequeño representa a Ro­
ma: pagana, papal, o ambas. 

Así como existen tres identificaciones principales para el cuerno pequeño, 
así también se han hecho tres aplicaciones principales del período de tiempo 
planteado en estos pasajes. Los preteristas han propuesto que las 2.300 "tar­
des y mañanas" se deberían interpretar como 2.300 sacrificios matutinos y ves­
pertinos individuales, o 1.150 días literales. Estos se aplicarían a eventos en la 
gestión de Antíoco IV Epifanes en el siglo II a.C. 

Utilizando el principio un-dia-por-un-año, los historicistas han sostenido 
que este dato se refiere a un periodo de 2.300 años, que comienza en la antigüe­
dad, en el siglo V a.C., y termina en el siglo XIX d.C. 

Como un tipo de la obra del anticristo final, algunos futuristas han aplica­
do las "tardes y mañanas" como tardes y mañanas literales, 02.300 dias, los 
cuales, afirman, todavia no han comenzado, porque la manifestación final de 
un anticristo pertenece al futuro. 

¿Cómo se debería interpretar esta profecía que trata sobre un santuario? 
Los preteristas afirman que se refiere a la purificación del templo de Jerusalén, 
que fue contaminado por Antioco en el siglo II a.C. 

Dado que el templo terrenal fue destruido en el 70 d.C. (y este período 
profético se extiende más allá de esta fecha), los historicistas ven en ello una 
referencia al templo celestial. Como los representantes principales del pensa­
miento historicista, los adventistas han entendido que la purificación de Dn. 
8: 14 se refiere al antitipo celestial de la limpieza del santuario terrenal, que 
ocurría en el Israel antiguo durante el Dia de la Expiación. Puesto que en Is­
rael, éste era un dia de juicio, la limpieza antitipica del santuario celestial ha 
sido interpretada como el tiempo para un juicio del pueblo de Dios, previo al 
advenimiento. 

Esta posición es muy diferente de la de los intérpretes de la escuela futuris­
ta, quienes sostienen que durante los 7 años finales de la historia terrenal, un 
anticristo contaminaria un templo literal (a ser reconstruido en Jerusalén). Ese 
templo sería limpiado o restaurado cuando Cristo venga y ponga fin al nefasto 
~oo. . 

Estas tres posiciones sobre la interpretación de los diversos elementos de 
Dn. 8: 9-14 se pueden resumir como sigue: 
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Elemento Preterista Historicista Futurista 
Cuerno pequeño Antíoco IV Roma Futuro anticristo 
2.300 dias dias literales pa- aííos proféticos dias literales fu-

sados turos 
Templo terrenal celestial terrenal 
Limpieza de la contamina- juicio de la contamina-

ción pasada ción futura 

Este breve repaso de las diversas interpretaciones propuestas por las tres 
principales escuelas de interpretación profética, nos muestra que se ha llegado 
a conclusiones que varian ampliamente en lo que respecta a la naturaleza de 
los eventos predichos en estos pasajes de la profecia. En este estudio es de im­
portancia particular la naturaleza del evento que ocurre hacia el fin de los 2.300 
dias. 

Si uno sigue la Ira. escuela de pensamiento, la purificación ordenada se 
habría completado totalmente antes del 1 o de enero del 164 a.C. Si uno sigue 
la 2da. linea de interpretación, se refiere a un juicio que ocurre ahora en el cie­
lo. Y, de acuerdo con el3er. punto de vista, esto todavia no ha sucedido. Cuando 
suceda, los eventos sucederán en Jerusalén e Israel. Considerando la magnitud 
de estas diferencias de interpretación, y la importancia de los eventos a los cua­
les se refieren, es evidente que estos versiculos de Daniel necesitan ser examina­
dos cuidadosamente. Requieren nuestra atención más concentrada. 

Para evaluar correctamente el pasaje que tiene que ver con el cuerno pe­
queño de Dn. 8, es necesario entenderlo en el contexto del libro. Es así por 
cuanto las profecias de Daniel son, en gran medida, paralelas entre si. Por con­
siguiente, un procedimiento seguro seria examinar las profecias de los caps. 7, 
9, 11 Y 12, en lo que sean relevantes para la discusión. 

n. Daniel 7 

Si preguntáramos a las diversas escuelas de interpretación cómo identifi­
can a las diferentes bestias de Dn. 7, descubriremos que todas concuerdan en 
que el león representa a Babilonia (v 4). Las escuelas historicista y futurista 
identifican al oso como Medo-Persia, mientras que la escuela preterista, que 
está compuesta esencialmente por eruditos criticos, lo identifican sólo con Me­
dia (v 5). Asi, mientras las escuelas historicista y futurista mantienen la secuen­
cia para identificar al leopardo y a la bestia sin representación como Grecia 
y Roma, los preteristas dan un paso hacia atrás, identificándolas como Persia 
y Grecia (vs 6, 7). 

Los historicistas y futuristas, finalmente, difieren cuando llegan al cuerno 
pequeño. Los Iros. lo identifican como el cuerno papal que salió de la Roma 
pagana. Los 2dos., estableciendo una brecha en el flujo de la historia proféti­
ca, lo identifican como el final y todavia futuro anticristo (v 8). Dado que los 
preteristas terminan la serie de 4 bestias con Grecia, identifican al cuerno pe­
queño que crece de esta bestia como Antioco IV. 
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Existen, por supuesto, variantes en las aplicaciones hechas por los comen­
tadores particulares dentro de cada una de estas escuelas de interpretación pro­
fética, pero esas variaciones no son de real significación para nuestro estudio. 
La diferencia esencial para nuestro propósito presente es la divergencia que se 
desarrolló sobre la interpretación de la 2da. bestia y las consecuencias que ema­
nan de esta divergencia en la interpretación de las siguientes bestias-naciones. 

Al separar Media de Persia, los preteristas acortan este esquema profético 
hasta el punto donde Antíoco IV se desarrolló a partir de la bestia griega como 
cuerno pequeño en el siglo II a.C. El otro esquema principal, que identifica 
a la 2da. bestia como un símbolo unicio para el reino combinado de Media y 
Persia, da un paso histórico hacia adelante para identificar a Roma como la 
4ta. bestia. Estos esquemas y sus diferencias particulares se pueden bosquejar 
como sigue: 

Elementos Preterista Historicista Futurista 

León Babilonia Babilonia Babilonia 
Oso Media Medo-Persia Medo-Persia 
Leopardo Persia Grecia Grecia 
Bestia indescrip- Grecia Roma Roma 
tibie 
Cuerno pequeño Antíoco IV Papado Anticristo final 

-
Dado que la interpretación de los símbolos para estas l}aciones tiene una 

incidencia directa sobre la identificación del cuerno pequeño de Dn. 7, Y antes 
que se pueda proponer una interpretación para el cuerno pequeño (el cual pro­
cede de la 4ta. bestia), primero se deben identificar estas bestias-naciones. 

Uno de los principales argumentos de apoyo con que cuentan los preteris­
tas es que el autor de Daniel cometió un craso error histórico cuando se refirió 
a Daría el Medo, según Dn. 5: 31 al 6:28 y 9: 1. El argumento es el siguiente: 
aunque este personaje no es reconocido por la historia, que Daniel se refiera 
a él supone que Media es un reino separado entre los gobernantes neobabilo­
nios (Nabonido y Belsasar) por un lado, y el rey persa (Ciro), por el otro. El 
principal exponente de este punto de vista es H. H. Rowley,I quien se dedicó 
a la empresa de probar este error histórico con el fin de sostener la interpreta­
ción preterista de estos símbolos proféticos. 

La clásica conclusión de Rowley es que "no hay lugar en la historia para 
Daría el Medo". Desafortunadamente, él no estudió directamente las fuentes 
cuneiformes relevantes, sino que confió en tratamientos secundarios de tales 
fuentes. Como he señalado en mi estudio de los títulos reales usados en las ta­
blillas de contratos neobabilónicos, escritas a comienzo del reino de Ciro,2 hay 
lugar en la historia para ,Daría el Medo; y la cantidad de espacio disponible 
para él está delimitada muy precisamente. 

1 H. H. Rowley, Varius the Mede and the Four Kingdoms (Cardiff, Gales, 1935). 
2 William H. Shea, "An Unrecognized VassaI King of Babylon in the Earlyo Achaemenid Period", Andrews 

University Seminary Studies (Berrien Springs, MI., 1971-1972), vols. 9-10, N 1-2. 
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El título "Rey de Babilonia" no fue usado por Ciro en las tablillas de con­
trato fechadas durante eller. afio después de la conquista de Babilonia, en oc­
tubre del 539 a.C. Sólo usó el título "Rey de las tierras", que se refiere a él 
en su carácter de rey del Imperio Persa. Sin embargo, a fines del 538 a.C., los 
escribas agregaron el titulo "Rey de Babilonia" a su nombre, y este título con­
tinuó usándose por el resto de su reinado y el de sus sll;cesores hasta el tiempo 
de Jcrjes. 

Sólo existen dos posibilidades aquí. O hubo un interregno y el trono de 
Babilonia estuvo desocupado por un afio, o alguna persona que no fuera Ciro 
ocupó el trono durante ese período. En mi opinión, el principal candidato para 
este otro rey de Babilonia es Ugbaru, el general cuyas tropas conquistaron Ba­
bilonia para Ciro. De acuerdo con las Crónicas de Nabonido, él designó gober­
nadores en Babilonia (cf. Dn. 6: 1), y residió alli hasta que murió en. ella un 
afio más tarde, un mes antes que el titulo "Rey de Babilonia" le fuera agrega­
do a los titulos de Ciro. 

U gbaru pudo haber sido razonablemente bien avanzado en edad cuando 
murió, una circunstancia que se correspondería con la edad de 62 afios de Da­
río el Medo (Dn. 5: 31). Las fuentes cuneiformes no nos proporcionan infor­
mación alguna acerca de su padre, Asuero, o su origen étnico como Medo (Dn. 
9: 1). Dario pudo haber sido el nombre de Ugbaru al ocupar el trono, según 
se acostumbraba hacer tanto en Babilonia como en Persia. La explicación lógi­
ca de por qué las fechas según Daniel avanzan desde el ler. afio de Dario el 
Medo (9: 1) hasta el3er. afio de Ciro (10: 1), es que Dario murió en el interva­
lo. Esto armoniza satisfactoriamente con la evidencia cuneiforme. 

Aunque el caso no ha sido probado concluyentemente -por falta de refe­
rencias directas a Dario el Medo en un texto cuneiforme-, se debería recordar 
que la mayor parte de las tablillas de contrato neobabilónicas todavía están sin 
publicar; por ejemplo, 18.000 de ellas, provenientes de Sippar, están en el Mu­
seo Británico. Pero aun sin la publicación de estas tablillas, se puede vislum­
brar una hipótesis razonable para esta posición a partir de las ya publicadas. 

También se debería recordar cuán fragmentaria es todavía la descripción 
del pasado del Cercano Oriente que ha sido recuperada hasta ahora. Por eso, 
la idea critica de que el autor de Daniel cometió un craso error en identificar 
a un Medo como rey de Babilonia, no ha sido sostenida por las fuentes históri­
cas del siglo VI a.C. Por el contrario, el conocimiento detallado de la historia 
de Babilonia de este periodo, que fue revelado en éste y otros pasajes del libro 
de Daniel, argumenta poderosamente en favor de que el autor fue un testigo 
ocular de esos eventos. 

Al faltarles apoyo histórico para su interpretación de la 2da. bestia de Dn. 
7, los preteristas deben replegarse hacia la interpretación de los simbolos. Lo 
que se ha hecho comúnmente en esa área -como se ve en el reciente volumen 
sobre Dn. en The Anchor Bible-,3 es enmendar el texto transponiendo hacia 
adelante la frase acerca de las tres costillas que aparecen en la boca del oso, 

3 Lois F. Hartman Y AIexander A. Di Leila, comentadores, "The Book of Daniel", The Anchor Bible (Gar­
den City, NY, 1978). Una nueva traducción con notas y comentarios. 
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de manera que las costillas terminen más bien en la boca del león. Por otra 
parte, las frases que se refieren a un cambio en el león son trasladadas al oso. 
De esta manera, el oso recibe el corazón de hombre y está parado sobre sus 
patas traseras, no sobre un lado. Entonces, este oso modificado supuestamen­
te se refiere al único gobernante del ficticio reino Medo que el autor de Daniel 
presumiblemente conocía: Dario el Medo. 

En contraste con esta mutilación de la historia y del texto para respaldar 
una teoria, la interpretación historicista de estos simbolos parece más razona­
ble. El levantamiento del oso, primero de un lado y luego del otro, puede ser 
considerado muy naturalmente como una referencia a la naturaleza compuesta 
del reino formado por una fusión de los Medos y los Persas. Cuando son deja­
das en la boca del oso, las tres costillas pueden ser consideradas razonablemen­
te como representando las tres mayores conquistas de las fuerzas combinadas 
de los Medos y los Persas en el siglo VI a.C.: Lidia en el 547, Babilonia en 
el 539, y Egipto en el 525. 

El respaldo para esta interpretación de Dn. 7 se puede encontrar en la base 
de la interpretación del carnero de Dn. 8. Sus dos cuernos desproporcionados 
son identificados específicamente como los reyes de Media y de Persia (v 20), 
expresando la misma dualidad que se encuentra en la visión del profeta acerca 
del oso en el cap. 7. La naturaleza tripartita de las conquistas del carnero tam­
bién es paralela con las tres costillas en la boca del oso, dado que tales conquis­
tas se extienden hacia el norte (Lidia), hacia el oeste (Babilonia) y hacia el sur 
(Egipto). 

Los paralelismos entre estas dos bestias apoyan la interpretación de la Ira., 
ya establecida a partir de su contexto en Dn. 7; es decir, que el oso representa 
a Medo-Persia. Esto significa que la bestia indescriptible, la 4ta. según este or­
den, debe representar a Roma; por lo tanto, el cuerno pequeño que procede 
de él no puede representar a Antioco IV. 

A partir de esta conclusión acerca del cuerno pequeño de Dn. 7, la siguiente 
pregunta importante es: ¿Cuál es su relación con el cuerno pequeño de Dn. 8? 
¿Podria el cuerno pequeño de Dn. 8 ser Antioco Epifanes, aun cuando el cuer­
no pequeño de Dn. 7 no lo represente? 

Entre los intérpretes historicistas y futuristas ha existido un número signi­
ficativo de estudiosos que han optado por diferentes interpretaciones para es­
tos dos personajes. Virtualmente, todos los intérpretes premilleritas de la escuela 
historicista de los siglos XVIII y XIX, mencionados por LeRoy E. Froom,4 
identificaron el cuerno pequeño de Dn. 7 como el papado. Sólo la mitad de 
ellos identificó al cuerno pequeño de Dn. 8 de la misma forma. La otra mitad 
lo interpretó como el mahometanismo. 

Una separación similar se puede ver entre los intérpretes futuristas de hoy 
dia. Algunos identifican al cuerno pequeño de Dn. 7 como el futuro anticristo 
y al cuerno pequeño de Dn. 8 como Antioco IV. De esta manera se dejarla abierta 
la posibilidad, sin descartarla a priori, de que estos dos simbolos proféticos pue­
den referirse a entidades históricas diferentes. 

4 LeRoy E. Froom, The Prophetic Faith olOur Fathers (Washington, D.C., Review and Herald, 1946, 1954), 
t. 3 Y 4. 
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Por otra parte, en estos dos capítulos existen argumentos significativos en 
favor de la identificación de ambos cuernos pequeños como la misma entidad 
histórica. Primero, el hecho de que el mismo símbolo fuera usado por ambos 
capítulos, ya sea en arameo (cap. 7) o en hebreo (cap. 8), sugiere en principio 
que bien podría haber una conexión entre ellos. Si aquí se entendiera una dis­
tinción histórica, la mejor forma habría sido usar un símbolo diferente, pero 
el símbolo es el mismo. 

Segundo, los poderes representados por este mismo símbolo profético es­
tán comprometidos en acciones similares: ambos parecen surgir en algún tiem­
po similar en la historia; ambos comienzan en forma pequeña y llegan a ser 
grandes (7: 8 y 8: 9); ambos son poderes blasfemos (7: 8,25 Y 8: 11,25); ambos 
persiguen a los santos de Dios (7: 21, 25 Y 8: 11,25); ambos parecen perdurar 
por prolongados períodos de tiempo profético (7: 25 y 8: 14); y ambos, final­
mente, sufren suertes similares (7: 26 y 8: 25). 

De esta manera, cuando los dos poderes representados por los mismos sím­
bolos proféticos surgen y llevan a cabo las mismas clases de acciones en el mis­
mo lapso en el flujo de las visiones, las probabilidades parecen estar del lado 
de aquellos comentadores que los han identificado como una misma entidad 
histórica. Algunos de íos aspectos de la obra del cuerno pequeño en el cap. 7 
no se mencionan en el cap. 8, y viceversa. Sin embargo, el número de corres­
pondencias entre ellos es mayor que los aspectos de su obra no mencionados 
en ambos pasajes. Ninguna de estas características individuales son mutuamente 
exclusivas como para eliminar la posibilidad de que se podrían referir a un mis­
mo poder. 

Tercero, el libro de Daniel indica que sus profecías finales tuvieron el pro­
pósito de ser explicaciones de las primeras profecías. Esto es evidente a partir 
del orden paralelo; las interpretaciones dadas en ellos, que tratan con los mis­
mos poderes mundiales; el lenguaje figurado similar; y su fraseología similar. 
Además, el mismo libro lo declara específicamente en por lo menos dos ocasio­
nes (9: 22,23 Y 10: 1, 14). Todos los comentadores han reconocido el principio 
de ampliación o expansión de las últimas visiones respecto de las primeras vi­
siones, y este principio también provee una explicación potencial para algunas 
de las diferencias que hay entre esas profecías. 

La profecía comunicada por medio de un sueño en Dn. 2, primero fue da­
da para Nabucodonosor. Aunque la misma visión le fue repetida a Daniel, de 
manera que él pudiera explicársela al rey (2: 19), en ese contexto oficiaba esen­
cialmente como un hombre sabio que interpreta el sueño del rey. La visión del 
cap. 7, por el contrario, le fue dada directa y personalmente a Daniel medio 
siglo más tarde. Por consiguiente, Daniel estuvo al servicio de Dios como un 
profeta pleno por derecho propio. Es muy natural que la Ira. de las 4 profecías 
principales dadas a Daniel, y que aparece en el cap. 7, se destacara como el 
mayor esbozo del futuro. De modo que todas las profecías siguientes atribui­
das a él pueden ser vistas como ampliaciones de este esbozo profético original. 

En este contexto, la visión del cap. 8 se puede considerar como una am­
pliación de la visión del.cap. 7. Incluso las fechas de las profecías apoyan ese 
punto. Las visiones de los caps. 7 y 8 se juntan como un par agrupado con 
una diferencia de dos años entre sí (7: 1; 8: 1). Las profecias de los caps. 9-12, 
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de una naturaleza más didáctica, formaron una unidad como un segundo par 
agrupado con dos afios de diferencia entre si (9: 1; 10: 1). Pero el segundo par 
de profecias didácticas vino una década más tarde que el par original de profe­
cias visionarias. 

De esta manera, la visión del cap. 8 amplia la visión del cap.< 7, mientras 
que las explicaciones dadas en los caps. 9-12 amplian las visiones. Sus explica­
ciones comienzan ya en los caps. 7 y 8. Esta es otra forma de decir que todas 
las imágenes proféticas que Dios quiso transmitir, ocupaban su lugar por el tiem­
po en que se dio la visión del cap. 8. El suplemento final para la visión básica 
ya habia sido dada, y no se necesitaban visiones futuras en términos de símbo­
los proféticos. 

Con la visión del cap. 8, ubicada en esta relación con la visión del cap. 
7, se podrían elaborar ciertos detalles adicionales de la visión básica. Esto tam­
bién significa que no se necesitan repetir otros detalles. El caso más claro de 
esto surge del hecho de que no hay bestias para representar a Babilonia en el 
cap. 8. La explicación común es que el Imperio Neobabilónico estaba llegando 
a su fin. Por lo tanto, no necesitaba ser representado de nuevo. Esto no es to­
talmente exacto desde el punto de vista humano. 

Las inscripciones de Nabonido halladas en Harán declaran que él pasó una 
década en Tema, Arabia, antes de retornar a Babilonia para defenderla contra 
los furiosos ataques de Ciro. El Registro Versificado de Nabonido declara que, 
cuando él realizó ese viaje de vacaciones, confió la monarquia de Babilonia á 
su hijo Belsasar.Fue al comienzo de esa regencia de Belsasar en Babilonia que 
Daniel recibió ambas visiones. La fecha precisa cuando Nabonido regresó a 
Babilonia no se conoce, pero no pudo haber sido después del 540 a.C., un año 
antes de la caída de Babilonia en manos de los persas. Pudo haber regreSado 
más temprano, pero ese punto no se puede determinar con seguridad por causa 
del deterioro de las Crónicas de Nabonido. 

Por lo tanto, estimamos que a Daniel se le dio la visión del cap. 7 alrede­
dor del 550 a.C., y la visión del cap. 8 alrededor del 548 a.C. Incluso por el 
tiempo en que Daniel habia recibido esta visión, Nabonido todavia sentia que 
su imperio estaba lo suficientemente seguro como para pasar otros 7 afios en 
Tema. A juzgar por la situación de Babilonia por entonces, no es del todo cla­
ro que el Imperio Neobabilónico estuviera saliendo del escenario de acción cuan­
do Daniel recibió la visión del cap. 8. Desde la perspectiva divina, el Imperio 
Neobabilónico ya estaba definitivamente perdido, pero todavia no era eviden­
te en términos de las circunstancias políticas humanas experimentadas por Da­
niel y de quienes vivian en Babilonia por ese tiempo. 

En lugar de borrar a Babilonia de la visión porque ya estaba saliendo del 
escenario de acción, podría habérsela borrado igualmente porque no habia máS 
necesidad de ampliar la imagen profética usada para Babilonia en la Ira. vi­
sión. Al seguir el orden en que Dios presentó los elementos de estas visiones, 
más bien podemos decir que Babilonia fue borrada de la 2da. visión, no por 
causa de que las circunstancias politicas humanas ya habían experimentado cam­
bios dramáticos, sino porque Dios deseaba ampliar otras partes de la primera 
visión. MedoPersia ya habia sido presentada como la sucesora de Babiloiíia 
en la Ira. visión, y no era necesario repetir este punto en la 2da. 
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Lo mismo se puede decir de la profeCía del cap. 11. Con respecto a los 
reyes persas, el ángel dice: "He aquí q1,le aún habrá tres reyes en Persia, y el 
cuarto se hará de grandes riquezas más que todos ellos; y al hacerse fuerte con 
sus riquezas, levantará a todos contra el reino de Grecia" (v 2). Es claro que 
e14to. rey mencionado es Jerjes y su invasión a Grecia. En este punto el enfo­
que se desplaza de Persia a Grecia. 

, El siguiente versículo bosqueja claramente las acciones de Alejandro el 
Grande, y el versículo siguiente describe la desintegración de su reino en térmi­
nos similares a Dn. 7: 6 y 8: 8, 22 (vs 3, 4). La pregunta que surge entonces 
es- qué sucede con el resto de los reyes persas. Siete reyes gobernaron Persia 
después de Jerjes: Artajerjes 1, Darío lI, Jerjes 11, Artajerjes 11, Artajerjes 111, 
Arses y Darío 111. ¿Por qué no se mencionan estos otros 7 reyes en esta profecía? 

¿Es verdad, como sostienen algunos eruditos críticos, que el autor de Da­
niel conoció sólo a 4 reyes persas porque sólo 4 se mencionan por nombre en 
la Biblia? Nosotros creemos que no. Es probable que cualquier ciudadano ra­
zonablemente bien informado de Palestina en el siglo 11 d.C. (fecha dada por 
los eruditos críticos-para la escritura del libro de Daniel), pudiera haber sabido 
acerca de algunos de los últimos reyes persas. Los papiros provenientes del Wadi 
Daliyeh indican que la población de Samaria estuvo fechando documentos hasta 
por lo menos los dos últimos reyes. De manera que esta información debió ha­
tier sido un conocimiento común un siglo y medio más tarde. Concluimos que 
esta crítica sobre Daniel no tiene fundamento y no proporciona una explica­
ción adecuada para este. problema. 

Cualquier intento por solucionar el problema tendrá que abordar un prin­
cipio básico para interpretar la profecía apocalíptica -de Daniel. Ese principio 
es el siguiente: sólo es necesario continuar con un reino, o linea de reyes, hasta 
que el nuevo reino, de mayor importancia, es presentado en el escenario de ac­
ción. No es necesario describir la historia completa del reino anterior. 

Por ejemplo, la razón por la que los reyes persas sólo son enumerados hasta 
Jerjes es que fue él, con sus guerras contra Grecia, quien hizo que ésta reaccio­
nara y se convirtiera en un poder respetable en el Cercano Oriente. Después 
de este momento crucial en la historia, el resto de los reyes persas ya no tuvo 
mayor significación profética, de manera que no fueron mencionados. 

-Un punto similar se puede presentar acerca de los Seléucidas y los Ptolo­
meos, a quienes se alude en esta misma profecía. Sin tener en cuenta la escuela 
de i~terpretación que se siga para el resto de Dn. 11, es muy improbable que 
en esta profecía se mencionen todos los reyes de las casas de los Seleuco y los 
Ptolomeo. Sólo son enumerados hasta el punto donde es introducido el poder 
siguiente y más significativo. De acuerdo con una escuela de pensamiento, es 
AntíQco IV. Otra escuela sostiene que es Roma. 

La misma hermenéutica puede ser aplicada aquí. El poder" A" es de inte­
rés y significación en las visiones o sus explicaciones sólo hasta el punto cuan­
do.el poder "B" es introducido en el escenario de acción. La profecía, entonces, 
se o~upa de los detalles del poder "B" . No es necesario enumerar la línea com­
pleta de gobernantes o toda la historia del poder" A". Sin embargo, uno debe 
tener en mente que la transición del poder "A" hacia el poder "B" no siempre 
está delineada con exactitud. 
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Ahora se puede observ~, a la luz. de estos. p~alelismos y a partir de otros 
anteriores en el mismo capítulo o en el cap. 11, el escenario en donde surgió 
el cuerno pequefio de Dn. 8. No falta sólo una bestia o reip.o en esta visión. 
En realidad, faltan dos bestias: Babilonia y Roma. A partir de la visión com­
pleta del cap. 7 hubo una reducción: de 4 bestias y un cuerno pequefio, quedan 
dos bestias y un cuerno pequefio. Evidentemente, no se consideró que fueran 
necesarios detalles adicionales concernientes a las dos bestias borradas, y los 
detalles agregados aquí se concentran en el cuerno pequefio. 

De manera similar, en Dn. 8 la expansión de los 4 cuernos hacia los 4 vien­
tos se consideró como una base adecuada sobre la cual mtroducir el mismo cuer­
no pequefio en el escenario de acción de esta visión suplementaria. No era 
necesario explicar punto por punto todo lo que sucedió en el intervalo entre 
las visiones. 

Una vez que se hizo la transición de esta manera, todo lo que sigue se con­
centra en elaborar los detalles concernientes al cuerno pequefio. Este punto es­
tá enfatizado por el hecho de que a la visión del cap. 8 se le, dio un título que 
se refiere a la actividad de ese cuerno en el v 26: "La visión de las tardes y 
las mafianas". 

Ahora se podría resumir la información disponible de Dn. 7 relacionada 
con la cuestión de si el cuerno pequefio de Dn. 8 debería ser identificado como 
Antioco IV Epífanes. Primero, la posición historicista que identifica la 4ta. bestia 
de Dn. 7 como Roma parece ser sólida. Esto significa que el cuerno pequefio 
que surge de Roma no puede ser Antioco IV. Si los cuernos pequefios de Dn. 
7 y 8 se refieren a la misma entidad histórica, debemos concluir que el cuerno 
pequefio de Dn. 8 tampoco puede ser Antíoco .. 

Tres aspectos importantes sostienen nuestras conclusiones. Primero, la mis­
ma terminología simbólica se aplica a ambos poderes. Segundo, ambos son des­
critos como llevando a cabo actividades similares. Tercero, la consideración 
general de que las últimas profecías del libro de Daniel amplian sus profecías 
primeras. 

A la luz de esta evidencia parece razonable concluir que el tratamiento del 
cuerno pequefio en Dn. 8 debería ampliar las declaraciones concernientes al cuer­
no pequefio de Dn. 7 antes que introducir otra entidad. La 3ra. linea de eviden­
cia sefialada arriba también explica pOI: qué fue innecesario repetir en el cap. 
8 todos los detalles de la visión del cap. 7. 

Estos tres aspectos relacionados concermentes al cuerno pequefio de los 
caps. 7 y 8 hacen probable que ambos se refieran a la misma entidad histórica; 
pero no prueban este punto en forma concluyente. Con el propósito de lograr 
una posición más definida, debemos estudiar al cuerno pequefio en el contexto 
de la visión del cap. 8. Además, será necesario relacionarlo con la información 
que está disponible en las últimas profecías de Daniel. 

111. Daniel 8 

Dado que Antíoco IV es comúnmente identificado con el cuerno pequefto 
de Dn. 8, primero serán considerados los argumentos que favorecen esta iden­
tificación. 
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A. Argumentos en favor de Antíoco IV Epífanes como el cuerno pequeño 

1. Antíoco fue un rey seléucida. Como miembro de esta dinastía de reyes, 
él pudo haber surgido de uno de los 4 cuernos mencionados en Dn. 8: 8; siem­
pre que ése fuera el origen del cuerno pequeño. 

2. La sucesión de Antíoco fue irregular. Si la frase: "Mas no con fuerza 
propia [#10 bekojc3] " , al comienzo de Dn. 8: 24 es original en el TM y no es 
una ditografía o una repetición del escriba del final del v 22, ello sugeriría que, 
históricamente hablando, el cuerno pequeño llegó al poder a través de un suce­
sión irregular. 

Un hijo de Seleuco IV Filópator debía haber sucedido al gobernante des­
pués que el cortesano Heliodoro asesinó a su padre. Sin embargo, el hermano 
del rey, Antíoco IV, llegó al trono en su lugar ayudado por los ejércitos de Pér­
gamo. Es posible aplicar la frase "Mas no con fuerza propia" a este rumbo 
de los acontecimientos. 

3. Antíoco persiguió a los judíos. 

4. Antíoco contaminó el templo de Jerusalén e interrumpió sus servicios. 
Sin embargo, resta por ser visto si en efecto él hizo contra el templo todas las 
cosas que Dn. 8 dice que hizo el cuerno pequeño. 

Por lo tanto, existen dos argumentos razonablemente claros en favor de 
la identificación del cuerno pequeño como Antíoco IV: su sucesión irregular 
y su persecución de los judíos. Existen otros dos argumentos que posiblemente 
podrían apoyar esa identificación, pero deben ser limitados hasta cierto punto. 
Estos tienen que ver con su origen y con la contaminación del templo. La cues­
tión aquí es si estos 4 puntos, dos razonablemente poderosos y dos limitados, 
proveen una base sólida para hacer esta identificación. Del otro lado de esta 
cuestión existe una cantidad de argumentos de Dn. 8 en contra de identificar 
a Antíoco IV con el cuerno pequeño. La mayoría de estos argumentos son rela­
tivamente bien conocidos, pero se repetirán en este estudio. Algunos requeri­
rán ampliación. 

B. Argumentos en contra de Antíoco IV Epífanes como el cuerno pequeño 

1. Naturaleza del cuerno pequeño: un reino 

a. El cuerno como un símbolo para rey/reino. Dn. 8: 23 identifica al 
cuerno pequeño como un "rey". Pero la cuestión que puede surgir es si el tér­
mino no tenía el propósito de significar un "reino" antes que un "rey" en par­
ticular. Diversos puntos sugieren esta posibilidad. Dado que los 4 cuernos 
precedentes son identificados como reinos en el v 22, uno podría esperar que 
fueran sucedidos por otro reino antes que por un rey individual. Los dos cuer­
nos que aparecen sobre la cabeza del carnero persa representaban los "reyes 
de Media y de Persia" (v 20); es decir, las casas dinásticas que gobernaron esas 
naciones. 

Volviendo al cap. 7, la interpretación historicista del cuerno pequeño su­
giere que éste representa al papado, que surgió entre los ,cuernos-naciones de 
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Europa, los cuales resultaron del quebrantamiento de la bestia-imperio roma­
na. También se deberia notar que si bien en el cap. 7 las 4 bestias se referían 
a "cuatro reyes" (v 17), fueron entendidas como representando reinos y no mo­
narcas individuales (v 23). El mismo concepto es evidente previamente en el 
cap. 2, donde a Nabucodonosor se le dijo que él era la cabeza de oro que seria 
sucedido por otro reino (Dn. 2: 38, 39). 

El único lugar entre estos símbolos donde se puede seiíalar claramente la 
identificación de un cuerno como un rey individual es en el caso de Alejandro, 
representado por el gran cuerno del macho cabrio griego (Dn. 8: 21). Por su­
puesto, el cuerno de Alejandro no surgió de los otros 4 del macho cabrío. Si 
el cuerno pequeiío de Dn. 8 salió de otro cuerno y es interpretado como un 
rey, tal interpretación resultaria única entre esta serie de símbolos. Aunque es­
te detalle no es definitivo cuando se lo estudia aisladamente, parece más razo­
nable suponer que el cuerno pequeiío representa un reino corporativo antes que 
un rey individual. 

2. Grandeza comparativa del cuerno pequeño 
El carnero persa "se engrandecía" (8: 4); el macho cabrio griego "se en­

grandeció sobremanera" (v 8). Por contraste, el cuerno pequeiío se engrande­
ció extremadamente en diferentes direcciones. Al nivel horizontal "creció 
mucho" hacia el sur, el oriente y la tierra gloriosa. En el plano vertical "se 
engrandeció hasta el ejército del cielo", y finalmente "se engrandeció contra 
el principe de los ejércitos" (8: 9-11). 

El verbo "engrandecer", gádal, aparece sólo una vez en relación con Per­
sia y sólo una vez con Grecia, pero aparece tres veces con el cuerno pequeiío. 
En vista de este uso verbal, y del adverbio para "sobremanera" que lo acom­
pafia en la primera instancia, es evidente que ésta es una progresión de lo com­
parativo hacia lo superlativo. Trasladando esto a términos históricos, significa 
que Antíoco IV debería exceder en grandeza al Imperio Persa y al Griego. Ob­
viamente, esto no fue así, dado que él gobernó sólo una parte del Imperio Griego 
y con escaso éxito. 

Este argumento encuentra un apoyo adicional cuando regresamos al parale­
lismo del cuerno pequeiío de Dn. 7. Allí descubrimos otro detalle que milita con­
tra la identificación del cuerno pequeiío con Antíoco IV: la escena de juicio. 
Parece improbable que la corte celestial fuera convocada a sesión en tan grandio­
sa escala con el propósito de juzgar a Antíoco IV. Un ambiente mucho menos 
fascinante, tal como la predicción de Micaías hijo de Imla, concerniente a Acab, 
en 1 R. 22, deberia haber sido adecuado para Antíoco IV. Por decirlo de otro 
modo, por causa de su grandeza, la visión de la sesión de la corte celestial en 
Dn. 7 no haría juego con la importancia política y religiosa de quien estaba sien­
do juzgado allí, si es que el cuerno pequeiío fuera Antíoco. Dado el paralelismo 
entre los cuernos pequeiíos de Dn. 7 y 8, esto simplemente enfatiza la disparidad 
entre Antíoco IV y la grandeza superlativa del cuerno pequeiío de Dn. 8. 

3. Actividades del cuerno pequeño 
a. Conquistas. El cuerno "creció mucho al sur, y al oriente, y hacia la 

tierra gloriosa" (v 9? 
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(1) Hacia el sur. Antíoco lB fue el rey que agregó Palestina al terri­
torio gobernado por los seléucidas cuando derrotó a las fuerzas de Ptolomeo 
en Paneas, en el 198 a.C. Antíoco IV intentó extender su frontera sur hacia 
Egipto con la campafia del 170-168 a.C. Tuvo éxito al conquistar la mayor par­
te del Delta en el 169 a.C. Al siguiente afio (168 a.C.) marchó sobre Alejandría 
para emprender su sitio, pero tuvo que regresar para una misión diplomática 
romana y abandonar sus conquistas en Egipto. De manera que su éxito parcial 
en Egipto fue transitorio, y es dudoso que en realidad creciera "mucho hacia 
el sur". 

(2) Hacia el oriente. Antíoco lB sojuzgó el oriente con sus victo­
riosas campafias del 210-206 a.C., que lo llevaron hasta las fronteras de la In­
dia. Sin embargo, después que los romanos lo derrotaron en Magnesia, la ma­
yoría de los territorios involucrados se rebelaron y se independizaron. 

Antíoco IV intentó reconquistar algo de este territorio durante la campa­
fia hacia el oriente, conducida por él en los últimos dos afios de su reinado. 
Sin embargo, después de algunos éxitos diplomáticos y militares iniciales en 
Armenia y Media, se vio imposibilitado de avanzar además contra los partos. 
Murió en el curso de su campafia contra estos últimos, aparentemente de cau­
sas naturales, en el invierno del 164/3 a.C. 

Mientras Antíoco IV tuvo algunos éxitos iniciales, no consiguió ni por cerca 
tanto como Antíoco III; y ese proyecto quedó incompleto en el momento de 
su muerte. Por lo tanto, se abre el interrogante de si la extensión de estos éxitos 
militares parciales e incompletos encajaría con la predicción profética concer­
niente al cuerno pequefio como "creciendo excesivamente hacia el oriente". 

(3) Hacia la tierra gloriosa. En 1 Mac. 1-6 se menciona a Antíoco 
IV como el gobernante seléucida que profanó el templo y persiguió a los ju­
díos. Esto no sucedió por causa de alguna conquista propia, sino porque An­
tíoco III ya le había quitado Palestina a los Ptolomeos en el 198 a.C. El no 
podía haber "crecido excesivamente hacia la tierra gloriosa", presumiblemen­
te Judea, en algún sentido de conquista o adquiriendo el control de ella por 
la acción militar. Sólo pudo haber "[crecido] excesivamente" en el sentido de 
ejercer o abusar de su control sobre ella, dado que ya era parte de su reino cuan­
do accedió al trono. 

Aunque Antíoco IV no fue el conquistador de Palestina, las derrotas que 
allí sufrieron sus tropas -hacia el final de su reinado- pusieron en marcha 
el curso de los acontecimientos que finalmente condujeron a la completa inde­
pendencia de Judea de los seléucidas. Mientras él mismo estaba de campafia 
en el oriente, sus fuerzas estacionadas en Palestina sufrían sendas derrotas en 
Emaús (1 Mac. 3: 57) y Bet-sur (1 Mac. 4: 29) en Judea. Hacia el fin del 164 
a.C., los judíos liberaron el templo contaminado de las manos seléucidas y lo 
rededicaron (1 Mac. 5: 52). Antíoco murió en el oriente poco tiempo después, 
al principio del 163 a.C. (l Mac. 6: 15). 

(4) Resumen. Antíoco IV nunca capturó Alejandría, la capital de 
Egipto, pero disfrutó de éxitos militares en el Bajo Egipto durante su campafia 
del 169 al 167 a.C. Sin embargo, tuvo que abandonar estas adquisiciones mal 
habidas y conservarlas por poco tiempo a causa de la presión diplomática de 
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los romanos. Sólo la primera parte de su campaña hacia el oriente fue exitosa. 
Murió antes de haber llevado a cabo sus planes para esa región y consolidar 
su control sobre ella. 

, Aunque afligió más duramente a los judíos que sus predecesores, no fue 
él quien anexó Judea al imperio seléucida, dado que ya era parte de ese domi­
trio cuando accedió ál trono. Las tres derrotas que állí sufrieron sus fuerzas, 
poco tiempo antes de que él muriera, iniciaron el desarrollo de acontecimien­
tos que finálmente condujeron a la independencia de Judea. 

Los logros de Ahtíoco en estas tres esferas geográficas fueron más bien 
insignificantes e incluso negativos en algunos casos. De manera que no se ajus­
ta muy bien a las especificaciones de esta profecía, la cuál declara que el cuer­
no pequeño "creció mucho áI sur, y ál oriente, y hacia la tierra gloriosa". 

b. Actividades antitemplo. Es justo decir que Antíoco pisoteó el 
támíd, el "diario" o "continuo". Es verdad si se aplica al continuo sacrificio 
quemado que se ofrecía dos veces al día sobre el áltar del templo, o ál servicio 
de los sacerdotes, quienes ofrecían éstos y otros sacrificios. No obstante, la frase: 
"El lugar de su santuario fue echado por tierra" (8: 11) -la cuál indica lo que 
el cuerno pequeño hizo ál mismo edificio del templo-, no concuerda cón las 
actividades de Antíoco. La pálabra para "lugar" (makon) es interesante e im­
portante. Aparece en la Biblia hebrea una docena y media de veces. En cada 
caso, excepto uno, se refiere allúgar donde Dios habita o al sitio sobre el cuál 
descansa su trono. ' 

Esta pálabra aparece primero en la Biblia en el "Cántico del mar", que 
los israelitas cantaron en la costa del Mar Rojo después de su liberación de los 
ejércitos del-Faraón (Ex. 15: 17). En ese canto el makon de Dios se identifica 

, como el lugar en el que establecería su morada; es decir, su santuario en la tie­
rra prometida. El término aparece 4 veces en el discurso que Sálomón dio cuando 
dedicó el templo (véase 1 R. 8 Y su pasaje paralelo de 2 Cr. 6). El rey usó el 
término una vez para referirse ál templo, y tres veces para indicar el lugar de 
residencia de Dios en el cielo (l R. 8: 13, 39, 43, 49). 

De la misma manera, en SáI. 33: 14 la pálabra se usa para la morada de 
Dios en el cielo. Otros tres textos emplean makon para referirse ál lugar de mo­
rada de Dios en la tierra. Aparece dos veces en Isaías: una vez para referirse 
a la ubicación de la motada terrenál de Dios en el Monte Sion (Is. 4: 5), y otra 
vez para referirse al lugar desde el cuál Dios consideró a Etiopía en juicio (18: 
4), presumiblemente de nuevo el templo terrenál. En Esd. 2: 68 se usó más es­
pecíficamente para el lugar sobre el cuál debía ser construido el templo terrenál 
de Dios. En Sál. 89: 14 y 97: 2 esta páIabra fue usada en sentido metafórico. 
Se dice que la justicia y la justificación son el "fundamento" de su trono. , 

Por lo tanto, además de estos usos en Daniel, makon aparece 7 veces para 
el lugar de morada de Dios en el cielo, 6 veces para el lugar de su morada terre­
nal, y, en un sentido metafórico, dos veces para el lugar de su trono. La única 
ocasión donde esta páIabra no fue usada para el lugar de morada de Dios, ya 
sea terrenal o celestiál, es en Sal. 104: 5, donde se la usa poéticamente para 
los "cimientos" sobre los cuales fue asentada la tierra. 

De acuerdo con Dn. 8: 11, fue este "lugar" del santuario de Dios el que 
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sería derribado por el cuerno pequeiío. Uno podría aplicar esto a lo que los 
romapos hicieron con,el templo en el 70 d.C. Pero Antíoco nunca hizo algo 
al templo que se podría calificar como echar por tierra su mák6n, o lugar. Lo 
que él hizo fue profanarlo; pero, por lo que se conoce, él no dañó su arquitec­
tura en ninguna manera s¡gruficativa. 

Por lo contrario, habría sido desventajoso hacerlo así, dado que lo entre· 
gó para ser usado en el culto a Zeus. De manera que, mientras es razonable 
decir que Antíoco .suspendió el servicio .de sacrificios diarios o continuos del 
templo, no tenemos indicación de que él lo derribó de su lugar, o derribó su 
lugar. Por consiguiente, este aspecto de la profecía está en pugna con. la inter­
pretación de que el cuerno pequeiío es Antíoco IV. 

4. Factores de tiempo para el cuerno pequeño 

a. Tiempo de origen. El surgjmiep.to del cuerno pequeiío está fechado 
desde el punto de vista de los 4 reinos que salieron del imperio de Alejandro. 
Debía surgir "al fin del reinado de éstos" (8: 23). ' 

La dinastía seléucida estuvo compuesta de una lista de más de 20 reyes que 
gobernaron desde el 311 hasta el 65 a.C. Antíoco IV fue el 8vo. en la lista, y 
gobernó desde el 175 hasta el 164/3 a.C. Dado que más de una docena de se­
léucidas gobernaron después de él, y menos de una docena gobernaron antes 
de él, difícilmente se puede decir de él que surgió "al fin del reinado de éstos" . 

Sería más correcto fijar el período de su gobierno en la mitad de la dinas­
tia; y la cronología apoy~ este argumento. Los seléucidas gobernaron por un 
siglo y tercio antes de Antíoco IV y un siglo después de él. Este hecho coloca 
a este gobernante particular a' dos décadas del punto medio de la dinastía. De 
esta maJ;lera, Antíoco IV no surgió "al fin del reinado de éstos". 

b. Duración. Los datos cronológicos dados en la pregunta y la respues­
ta de,Dn. 8: 13, 14, han sido interpretados como la duración de la profanación 
del templo o la persecución de los judíos. Disponemos de datos precisos para 
la interrupción de los servicios del templo y su contaminación. El ídolo pagano 
fue ,establecido en el altar de ofrendas quemadas en el 15° día del 9no. mes 
de114~0 año de la era seléucida, yen ese lugar comenzaron los sacrificios paga­
nos 10 días más tarde (1 Mac. 1: 54, 59). 

En el 25° día del 9no. mes del 148° año de la era seléucida, se consagró 
el nuevo altar construido y las celebraciones continuaron hasta 8 días más tar­
de (1 Mac. 4: 52, 54). De manera que aquí está involucrado un período de tres 
años, o de tres años y 10 días. Ni los 2.300 días literales (6 años, 4 meses y 
dos tercios de un mes) ni los 1.150 días literales (compuesto por pares de sacri­
ficios vespertinos y matutinos para hacer días completos) se ajustan a este pe­
riodo histórico, dado que incluso el más corto de los dos períodos se excede 
en dos meses. 

Se han hecho varios intentos para explicar esta discrepancia. Ninguno de 
ellos es satisfactorio. Las tropas de Antíoco saquearon el templo, dos años an­
tes, en ~u camino a Egipto, pero tal hecho todavía resulta un año y medio más 
corto que el período más largo. 

Gomo falta una conexión entre este período de tiempo y el templo, se ha 
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sugerido que se deberia interpretar como refiriéndose a la persecución. Mene­
lao (uno de los dos sumo sacerdotes j~díos rivales) habló a Andrónico, un ofi­
cial de Antíoco, para matar a Onias, un sumo sacerdote anterior (2 Mac. 4: 
34). Esto pudo haber ocurrido en el 170 a.C. (2 Mac. 4: 23), 061/2 aftos (2.300 
días) antes de la limpieza del templo, hacia fines del 164 a.C. Cuando Antioco 
oyó acerca, de ello, mandó ejecutar a Andrónico (2 Mac. 4: 38). 

Después de esto, Menelao y su hermano Lisimaco dirigieron una lucha con­
tra algunos de los judíos que se les oponian. No fue una persecución seléucida. 
Fue una pelea judia interna, y Antioco ejecutó a su propio oficial por su parti­
cipación en el asunto. De manera que ni los 2.300 dias ni los 1.150 dias se ajus­
tan a la profanación del templo o la persecución de los judíos por parte de 
Antioco como algunos de los comentadores criticos más sinceros reconoce fá­
cilmente. 

La otra forma de considerar la reiación de este periodo con Antioco es 
tomar en cuenta la' interpretación historicista. Esta escuela de interpretación 
profética utiliza el principio un-día-por-un-afto para los periodos de tiempo en­
contrados en los contextos apocalípticos. Si esta posición (véase el cap. 3) es 
cotrecta, significa que estamos tratando con un periodo de 2.300 aftos, y no 
con 2.300 dias literales. Sin considerar dónde se comienza en la era a.C., es 
obvio que estos aftos se deben extender más allá de los estrechos confines cro­
nológicos del reinado de una década de Antíoco en el' siglo II a.C. 

c. Fin. Cuando Gabriellleg6 hasta Daniel para explicarle la visión del 
cap. 8, introdujo su explicación con la declaración: "Entiende, hijo de hom­
bre, porque la visión es para el tiempo del fm" (8: 17). Al comienzo de su ver­
dadera explicacjón, Gabriel enfatizó de nuevo este punto al declarar: "He aquí 
yo te enseilaré lo que ha de venir al fin de la ira; porque eso es para el tiempo 
del fin" (8: 19). Las frases, "el tiempo del fin" y "para el tiempo del fin"; 
también son esenciales para una correcta identificaci6n del cuerno pequeño. 

Dado que la sección 3ra. y final de la visión está mayormente relacion~da 
con el cuerno pequeño y sus actividades, parece razonable concluir que el cuer~ 
no pertenece más directamente al "tiempo del fin" . El fin del cuerno pequeilo, 
por lo tanto, deberia coincidir de una forma u otra con "el tiempo del fin". 

Como mínimo cronológico, las profecías temporales de Daniel (Dn. 9: 
24-27) tenían que extenderse hasta el tiempo del Mesías, en el siglo 1 d.C. "El 
tiempo del fin" sólo podía llegar algún tiempo después del cumplimiento de 
esa profecía. Por lo tanto, no hay forma en que se pueda hacer coincidir la 
muerte de Antioco en el 164/3 a.C. con "el tiempo del fin", que es cuando 
el cuerno pequeilo llegaría a su fin. 

5. Naturaleza del fin del cuerno pequeño 

De acuerdo con la profecía, el cuerno pequeño debía llegar a su fin de una 
manera particular: "Pero será quebrantado, aunque no por mano humana" 
(8: 25). Esta fraseología suena, en cierto modo, de una manera similar con la 
descripción de la suerte para el rey de norte en Dn. 11: 45: "Mas llegará a su 
fin, y no tendrá quien le ayude". El fin del cuerno pequeño de Dn. 7 acontece­
ria por una decisión de Dios en la corte celestial. En Dn. 2, la imagen llegaba 
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a su fin por una piedra que la golpeaba en los pies, y esa piedra era cortada 
sin la; ayuda de mano humana alguna (Dn. 2: 45). 

Todas los conclusiones para las profecías en Dn. 2, 7, 8 y 11 habrían de 
producirse por la directa intervención de Dios en la historia humana. Dada la 
naturaleza de la declaración que aparece en Dn. 8: 25 (y sus paralelos en las 
otras profecias de Diuiiel), es difícil ver cómo Antíoco 1V podría cumplir esta 
especificación particular. Hasta donde sabemos (cf. 1 Mac. 6: 817), él murió 
en el' 164/3 a.C. de causas naturales -no en una batalla ni por circunstancias 
extraordinarias- durante el curso de su campafia por el oriente. 

6. Origen del cuerno pequeño 

Una cuestión mayor concerniente al cuerno pequefio de Dn. 8 es si salió 
de los 4 cuernos precedentes o de uno de los 4 vientos hacia los cuales se exten­
dían esos cuernos. La razón obvia de su importancia es que si el cuerno peque­
fio sé desarrolló a partir del cuerno seléucida, entonces podría haber sido un 
rey seléucida semejante a Antioco Epífanes. Sin embargo, si procedía de uno 
de los vientos, entonces no representaría a Antioco IV, dado que él procederíll 
más naturalmente del cuerno seléucida. , 

Dada la importancia de este punto, se debería examinar cuidadosamente 
la sintaxis de la declarlición sobre el origen del cuerno pequefio de Dn. 8: 8, 
9. Cualquier comentario qtie no haga esto está eludiendo sus deberes exegéti­
cos, porque la decisión sobre cómo se debería traducir la estructura oraCional 
hebrea afectará la subsiguiente interpretación del v 9. 

Este problema involucra la concordancia en género entre un sufijo prono­
minal que aparece al comienzo de Dn. 8: 9 ("ellos") y los antecedentes pro­
puestos para ese sufijo en el versículo precedente ("cuerrios" /"vientos")., El 
v 8 concluye: "Yen su lugar [en lugar del gran cuerno de Alejandro que había 
sido quebrado] salieron otros cuatro cuernos notables hacia los cuatro vientos 
del cielo". Sirviéndose de este cuadro y relacionado con él, el v 9 continúa: 
"Y de uno de ellos salió un cuerno pequefio ... " La pregunta es: ¿A qué cosa 
del v 8 se refiere el "ellos"? ¿A los cuernos o a los vientos? 

El marco lingüístico es más específico en el hebreo que en la traducción 
castellana, puesto que los nombres y los pronombres en hebreo tienen género, 
lo cual requiere su concordancia. Entonces, el problema es como sigue: El sufi­
jo pronominal "ellos" en el v 9 es un masculino plural. Por otra parte, la pala­
bra hebrea para "cuerno" es siempre femenina. La palabra para "vientos'; está 
escrita como un femenino plural, aunque ocasionalmente puede estar escrita 
en forma masculina. Esto significa que como está el texto hebreo no hay con­
cordancia en género entre el sufijo pronominal "ellos" (v 9) y sus antecedentes 
Potenciales -ya sea "cuernos" [iniplicito] o "vientos"- del v 8. 

Además, el problema se agrava por la forma de los numerales usados en 
estos dos versículos. Tanto el numeral "cuatro" del final del v 8, como el nu­
meral "uno" del comienzo del v 9, están en forma femenina. De manera que 
este sufijo pronominal masculino ("ellos") no concuerda con el género ni de 
sus potenciales sustantivos antecedentes ("cuernos" /"vientos") ni concuerda 
con el género de los numerales ("cuatro") usados con "el" y "ellos" . La natu-
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raleza de este problema, pero no su solu.ción,final, ha sidq resumida de la si-
güiente manera: ' 

"9. Y de uno de enos. En el hebreo esta frase presenta problemas de gé­
nero q~e confunde ~l sentido de la expresión. La palabra que significa 'ellos', 
hem, es masculina. Esto indica ql,le. gramaticalmente, ei antecedente es 'vien­
tos' (v 8) y no 'cuernos', puesto qpe. 'vientos' puede ser del género masculino 
o femenino, pero 'cuernos' sólo femenino. Por otra parte, la palabra que se 
traduce"uno', 'ajath, es femenina. por lo que sugiere el vocablo 'cuernos' co­
mo antecedente. Es posible también que 'ajath se refiera a la palabra que signi­
fica 'vientos;, que es por lo general femenina. Pero' es dudoso que el autor 
hubiera asignado dos géneros diferentes al mismo sustantivo en una relación 
de contexto tan estrecha. Para llegar a un acuerdo gramatical, la palabra 'ajath 
debiera ser, cambiada al género masculino, haciendo así que toda la frase se 
refiera claramente a 'vientos', o la palabra que significa 'ellos' debiera sercam­
biada al género femenhio, yen tal caso la referencia s'ería ambigua, puesto que 
'vientos' o 'cuernos' podrían ser el antecedente".5 
, En mi opiili6n~ no es necesario recurrir a una enmienda del texto si se en­

tiende la sintaxis de 'esta declaración. El v 8 declara que aparecieron 4 cuernos 
en lugar del gran cuerno que fue quebrado. La última frase del versículo indica 
que estos cuernos se extendieron "hacia los cuatro vientos del cielo". El v 9 
comienza con la frase proposicional, "y de uno de ellos", y continúa descri­
biendo cómo el cuerno pequeño salió y creció hasta una posición de gran exal­
tación. 

Sin embargo, la traducción castellana, "y de uno de ellos" , oscurece y nu­
bla la verdadera construcción hebrea. La sentencia, en realidad, se abre con 
dos frases preposicionales. Traducida literalmente, la oración dice: "Y desde 
uno desde ellos. . .", etc. La razón de por qué es importante notar esta cons­
trucción literal es ql.Je proporciona un paralelismo preciso con el género de los 
elementos encontrados en la última frase del v 8. Esto se puede ver mejor al 
transponer la primera fras~ del v 9 alineada debajo de la última frase del v 8 
con esos elementos en columnas paralelas. Tal procedimiento presenta el si­
guiente alineamiento: 

v8 

v9 

Femenino Masculino 

"hacia los cuatro vientos de los cielos" 
rarba' . ríijoth hashamayim 

min-ha 'ajath 
"desde uno 

méhem 
desde ellos" 

Cuando se lleva a cabo este procedimiento, se puede ver que el género de 
los primeros dos elementos en el v 9 ("uno" /"ellos") se alinea perfectamente 
con el géner? ?-e los ~timos do~ elc:mentos del final del v 8 ("vientos" /"cielos"). 

Al eSCrIbIr su VISIón, DanIel sunplemente terminó con la cadena constructa 

5 Francis D. Nichol, ed., Comentario bíblico adventista (Boise, Publicaciones 1 t . 
4, p. 867. n eramencanas, 1985), t. 
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al final del v 8 ("los cuatro vientos de los cielos") y distribuyó sus dos elemen­
tos en dos frases preposicionales separadas al comienzo del v 9 ("desde 
uno" /"desde ellos"). Esto no es paralelismo poético, es paralelismo sintácti­
co, en el cual el género de los elementos de la 2da. declaración concuerda con 
el género de los elementos de la declaración Ira. o precedente. 

De esta manera, el antecedente de "ellos" en la frase "desde ellos" (v 9), 
no es ni "vientos" ni "cuernos", sino "cielos". Dado que "cielos" es mascu­
lino por género y es tratado como un plural en el hebreo bíblico -de acuerdo 
con los verbos y adjetivos usados con él-, existe perfecta concordancia en gé­
nero y número con el pronombre masculino plural "ellos". No es necesario 
recurrir a enmiendas para colocar al texto en armonía con los preconceptos de 
uno acerca de dónde procedía el cuerno pequefto. El femenino "uno" del v 
9 se refiere al anterior femenino ''vientos'' del v 8. El texto descubre el origen 
bastante claramente: procedía de uno de los.4 vientos de los cielos, es decir, 
de una de las direcciones del espacio. 

A partir de esta comprensión de la sintaxis de los vs 8 y 9, es evidente que 
cuando el cuerno pequeño salió al escenario de acción, no procedió del cuerno 
seléucida ni de los otros tres. En la visión panorámica simplemente se lo ve co­
mo viniendo de una de las direcciones del espacio. De este mOdo, la sintaxis 
de esta declaración no apoya la pretensión de que el cuerno pequefio se desa­
rrolló a partir del cuerno/reino seléucida. 

IV. Daniel 9 

Ahora se debería examinar la posición de la profecía de Dn. 9: 24-27 sobre 
la cuestión de si el cuerno pequeño de Dn. 8 es Antioco. Algunos comentado­
res pretenden que también en esta profecía se puede encontrar a Antioco IV. 

La forma de determinar si Antíoco es realmente el cumplimiento histórico 
de algunos de esas cosas profetizadas en Dn. 9: 24-27, es examinar estos versí­
culos sobre la base de una exégesis aplicada a cada frase y a cada versículo, 
comparando los resultados de esa exégesis con cumplimientos históricos po­
tenciales. Tal análisis ha sido llevado a cabo en un estudio separado sobre Dn. 
9: 24-27.6 Los resultados de este aspecto particular de esa exégesis han demos­
trado que no hay correlación entre ellos y las acciones históricas de Antíoco 
IV. No se necesita repetir en este lugar la totalidad de esa exégesis, pero de ella 
se mencionarán de pasada unos pocos puntos sobresalientes. 

Uno de los mayores problemas en la interpretación preterista de Dn. 9: 
24-27 tiene que ver con el hecho de que no hay forma posible para acomodar 
a Antíoco IV en ese tiempo profético, como lo admiten los intérpretes más sin­
ceros de esta escuela. No existe forma posible para comprimir 490 afios dentro 
del período que va del 587/6 a.C. al 165/4 a.C. 

Un segundo problema importante respecto de la visión preterista de Dn. 
9: 24-27 es que Antíoco IV nunca le hizo a Jerusalén lo que esta profecía dice 

6 WilIiam H. Shea, "Daniel 9: 24-27", Euro-Africa Division Bible Conferences (1982). 
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que le sucedería. La venida del conquistador fue para "destruir[la]" (v 26a); 
debía llegar al "fin" (v 26b), y sus "desolaciones" fueron decretadas por me­
dio de un "desolador" (vs 26c, 27). 

Es difícil imaginar en hebreo una forma más enfática para profetizar la 
destrucción de Jerusalén que a través de esta triple descripción de su suerte. 
Antíoco IV no destruyó, desoló, ni llevó a un fin, ni a Jerusalén ni su templo; 
sólo profanó este último. De este modo no se ajusta a esta especificación de 
la profecía. 

La evidencia lingüística también tiende a negar el argumento de que An­
tíoco IV es el cumplimiento del "príncipe que ha de venir" (9: 26). En un estu­
dio separado sobre este tema, he presentado la evidencia, a partir de un análisis 
de la estructura literaria, que sostiene la idea de que los títulos de Mesías Prín­
cipe (v 25), Mesías (v 26a) y Príncipe (v 26b), se refieren a la misma persona, 
es decir, a Jesucristo. 

Incluso si uno aplica sólo el título de Mesías a Jesús y el de Príncipe a al­
gún otro personaje histórico (lo que hace la mayoría de los comentadores), este 
último personaje histórico todavía debería encontrarse en el mismo período ge­
neral de la historia como el Mesías: en el siglo 1 d.C. de la era romana. No 
puede ser proyectado hacia atrás, al siglo 11 a.C. de la era helénica. 

En esta profecía, la referencia a este nagid, o Príncipe, provee un marco 
de referencia histórico y cronológico en el cual evaluar su subsiguiente cone­
xión con la profecía de Dn. 11. Es hacia esa profecía que nos dirigiremos a 
continuación. 

v. Daniel 11 

A. Introducción 

Por lo general, los comentadores concuerdan en que las profecías finales 
de Daniel explican las anteriores. Representan un ensanchamiento progresivo 
de los temas tratados en ellas. Esto es muy evidente incluso a partir de un estu­
dio superficial del libro. Sus profecías comienzan con reinos simbolizados por 
medio de los metales de la imagen de Dn. 2. Esos reinos están simbolizados 
de nuevo en Dn. 7 por medio del uso de bestias; pero acerca de ellos y sus divi­
siones se dan detalles adicionales, en particular por medio del uso de los cuer­
nos para representar algunas de sus divisiones. Las mismas imágenes continúan 
en el cap. 8, donde se ofrecen detalles adicionales acerca de ellos. Finalmente, 
en el cap. 11 ya no tenemos más bestias con sus cuernos que representen a esos 
reinos y sus divisiones, sino más bien una serie escogida de reyes individuales 
que gobernaron esos reinos. 

En un sentido (que puede no ser aparente al principio) la profecía del cap. 
2 equilibra la del cap. 11. La Ira. presenta una imagen del hombre individual, 
cuyas diversas partes representan los reinos sucesivos que surgirían y caerían. 
En Dn. 11, por, otra parte, llegamos a una serie de personas que gobernaron 
sobre esos reinos. La imagen del cap. 2, por así decirlo, ha llegado a la vida 
y ahora camina a través de la historia en la forma de sus encarnaciones indivi­
duales. Entre estas dos profecías, que usan las imágenes del hombre, hay dos 
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profecías que se encuentran espalda con espalda, las cuales emplean imágenes 
de bestias + cuernos (caps. 7 y 8). Por lo tanto, en 10 que concierne a estas 
4 cadenas o bosquejos proféticos, estos aspectos están equilibrados en la es­
tructura literaria de Daniel de la siguiente manera: 

Hombre (2): Bestias + cuernos (7): :Bestias + cuernos (8): Hombres (11) 

Esta forma literaria proporciona un apoyo adicional a la idea de que los 
capítulos proféticos finales de Daniel explican a los primeros. También es un 
argumento que sostiene la autoría única del libro. 

La pregunta que podría surgir en este lugar es si la profecía del cap. 9 (ausen­
te del equilibrio literario descrito arriba) no está erróneamente colocada en la 
2da. mitad del libro. Mientras que el elemento en la Ira. mitad del libro, que 
se equilibra con el cap. 9, no es de naturaleza profética, todavía existe un cierto 
equilibrio entre ellos. 

Primero, uno podría considerar por sí misma la estructura de la Ira. mi­
tad del libro. Esto ya fue elaborado primero por A. Lenglet7 y posteriormen­
te por Joyce Baldwin.8 La estructura literaria muy precisa, para la porción 
aramea de la Ira. mitad de Daniel 2-7, es la siguiente: 

C: Profecía contra un rey 
babilónico, 
Nabucodonosor (4) 

B: Persecución y 
liberación, los 
amigos de 
Daniel (3) 

A: Profecía acerca de 
las naciones (2) 

C': Profecía contra un rey 
rey babilónico, 
Belsasar (5) 

B': Persecución y libe­
ración, Daniel (6) 

A': Profecía acerca de 
las naciones (7) 

Esta estructura quiástica o A:B:C: :C':B':A' se conoce como un palístro­
fe, e indica una única paternidad literaria para esta porción del libro. 

En el centro de esta disposición de las narraciones (B + B') están los capí­
tulos que tratan de la suerte de algunos miembros del pueblo de Dios durante 
su exilio babilónico (caps. 3, 6). En el centro de la 2da. sección de Daniel (caps. 
8-12) está la profecía del cap. 9 que trata del futuro del pueblo de Dios después 
de su retorno del exilio babilónico. Esta profecía está introducida por una ora­
ción de uno de esos exiliados, Daniel, cuya experiencia está descrita con más 
detalles en los primeros capítulos del libro. En mayor escala, por lo tanto, una 
de las maneras en que se puede analizar la estructura literaria total del libro 
de Daniel es la siguiente: 

7 A. Lenglet, Biblica 53 (1972), pp. 169-90. 
8 Joyce G. Baldwin, Daniel, An Introduction and Commentary (Downers Grove, IL, 1978), pp. 59-62. 
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D: Historia narrada, 
el pueblo de Dios en 
el exilio (3-6) 

A: Profecía bosque­
jada, : Hombre 

c: Profecía bosque­
jada, bestias/cuer­
nos (7) (2) 

ESTUDIOS SELECTOS 

D': Historia profética, 
el pueblo de Dios 
después del exilio (9) 

: :C': Profecia bos­
quejada, bes­
tias/ cuernos (8) 

A': Profecía bos­
quejada, : Hom­
bres (10-12) 

El cap. 1 podría ser considerado como un prólogo histórico para todo es­
to, y los vs 5-12 del cap. 12 podrían verse como un epilogo profético equilibrador. 

Incluso sin reconocer estas intimas relaciones literarias, ya ha sido eviden­
te para la vasta mayoría de los comentadores que los capítulos finales de Da­
niel elaboran en detalle los diversos aspectos de las profecías primeras. Las 
relaciones lingüísticas directas entre estas profecías estudiadas más abajo nos 
obsequian con una evidencia adicional que ajusta los eslabones interconecta­
dos entre ellos. De esta manera, se puede proceder sobre una base segura si 
reconocemos las relaciones nítidas entre estos pasajes proféticos. 

De particular importancia es la evidencia lingüística directa del cap. 11, 
que localiza las profecías de los caps. 8 y 9 en la estructura histórico-profética 
de manera tal que relaciona estos capitulas finales con cada uno de los otros. 
Esta relación, ya evidente hasta cierto grado a partir del examen de su conteni­
do, es asi clarificada por la profecía posterior del cap. 11. El esclarecimiento 
de estas relaciones habla directamente a la cuestión de si el cuerno pequefío de 
Dn. 8 es Antíoco IV o no. 

Si bien muchos detalles proféticos en Dn. 11 son difíciles de interpretar, 
no obstante ciertos elementos se destacan como razonablemente aparentes. No 
se han encontrado grandes dificultades, por ejemplo, en interpretar los vs 1-13. 
Los intérpretes que han propu~sto las identificaciones para los reyes sucesivos 
aludidos, en general concuerdan hasta este punto. Los reyes persas que van hasta 
Jerjes son mencionados en el v 2. Por virtud de su ataque a los griegos, Jerjes 
llevó a esta nación al escenario de acción con la aparición de Alejandro en el v 3. 

Después que Alejandro murió, su reino fue dividido. Esas divisiones están 
mencionadas en el v 4. Luego la profecía se comprime, concentrándose en el 
"rey del norte" (el título dado a los sucesivos gobernantes seléucidas) y en el 
"rey del sur" (el titulo dado a los sucesivos gobernantes ptolomeicos). Desde 
los vs 5-13, los Ptolomeos y los Seléucidas siguen en un orden que se puede 
determinar con razonable certeza hasta el seléucida Antíoco 111. 

Hasta este punto existe una concordancia general. Sin embargo, al comenzar 
con la problemática referencia a los "hombres turbulentos de tu pueblo", del 
v 14, las interpretaciones difieren. Algunos verían en el capítulo la continuidad 
de Antioco III a Antioco IV y se concentran en él hasta el final del capítulo. 
Otros verían esto como una referencia a los romanos, quienes, por la política 
de Antíoco 111, se vieron envueltos en la historia del Cercano Oriente por pri­
mera vez; así cQmo Jerjes, desde el punto de vista de esta profecía, arrastró 
a los griegos a ese escenario. Para nuestro propósito presente, no es necesario 
decidirnos en favor de una o de otra de estas interpretaciones divergentes de 
la profecía. 

Antes que debatir sobre cuántos detalles diferentes pueden ser aplicados 
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a un rey o a otro desde este punto en cuestión, es más provechoso ver dónde 
(más alejado de la linea de esta profeda) se introduce en ella el lenguaje de 
las primeras profedas. Si en este lugar se reconoce tal formulación, se podrá 
establecer la relación histórica entre Dn. 11 y las profecías primeras. Si se pue­
den reconocer tales puntos de contacto, entonces Dnj 11 puede 'ser usado a su 
vez para relacionar aquellas primeras profedas unas a otras. La fraseología de 
Dn. 11: 22 indica que Dn. ~ 1 primero desarrolla relaciones léxicas bien defini-
das con una de las primeras profedas. ' 

B. Versiculo 22 

He aquí mi traducción más bien literal de Dn. 11: 22: ",Y las, arinas de 
un diluvio serán desbordadas y quebradas delant~ de,él, y!Íunbién el ~¡\ncipe 
del pacto". ' _, ;'_ _, 

El texto presenta un cuadro de fuerzas inferiores que son aplastadas y ven­
cidas por fuerzas superiores. Las fuerzas,que están a la defensiva son men,cio­
nadas como "las armas de un diluvio". Esta cadenaconstructa ("las armas 
de un diluvio") es el sujeto de los siguientes dos verbos pasivos que se hacen 
eco de los elementos en la cadena constructa.' be manera' q:ue' el '~dihWio" será 
desbordado, y las "armas" serán quebradas. El diluvio menor sería de,sborda­
do en un todavía más grande diluvio de armas, las cuales vendrían por parte 
de un agresor. ' " -

Ahora, de los otros 5 casos donde, en el hebreo bíblico, aparece como sus­
tantivo esta raíz hebrea para "diluvio,". sólo es usada;una vez más en Dn. 9: 
26 (' 'y su fin será con inundación, y hasta el fin de la guerra durarán las devas­
taciones"). Esto ya sugiere una íntima relación entre 9: 26 y 11: 22., Perp estos 
dos versículos están unidos incluso más íntimamente, al notar quién más seria 
quebrantado por este agresor, aparte de las armas militares que derrotaría. Tam-
bién sería quebrantado el príncipe del pacto. , 

Es importante notar la palabra hebrea nagid, traducida como "prín,cipe" 
en este pasaje. Nagid está en contraste con la palabra sar, traducida como "prín­
cipe" 11 veces en otras partes de l)aniel. En 6, veces sar 'se refiere a individuos 
humanos como príncipes (9: 6, 8; 10: 13,20 [dos vece~] ,y 11: 15). sar se usa 
5 veces para las figuras celestiales o sobrehumanas e,n Daniel (8: 11, 2~; 10: 
13, 21; 12: 1). 

Por otra parte, nagid aparece sólo tres Veces en Daniel, a saber, en 11: 
22 y dos veces anteriormente en la profeda de 9: 24~27. En la profeda de 9: 
24-27 aparece Ira. con el Mesías en el v 25, y luego de nuevo sólo,en el v 26, 
donde se refiere al príncipe "que ha de venir" .. El significado del na.gid de la 
profeda de Dn. 9 ha sido señalado en un estudio separado sobre Dn. 9:24-27;9 
se encontró que en ambas instancias se refiere al mismo individuo: el Mesías 
Príncipe. , 

Es desafortunado que en las traducciones ,castellanas de Daniel la distin­
ción e~tre sar y nagid se haya perdido. Esto se debe a que ambos términos se 
tr~ducen con la misma palabra: "príncipe". Esa diferencia es nítida y clara. 

9 Shea, "Dániel 9: 24-27". 
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Aplicando estos términos proféticamente a Cristo, sar se refiere a él en su con­
dición celestial de "Príncipe de los ejércitos" .. el '~Príncipe de los príncipes" 
y el "gran Príncipe", quien está a favor de su pueblo. 

Nagfd, por otra parte, se refiere a Cristo en su estado encarnado terrenal. 
Es como este nilgid terrenal que fue ungido como Mesias, para ser cortado o 
quebrado, para hacer expiación por el pecado, para producir una justificación 
eterna, para poner fin al significado del sistema de sacrificios, y para realizar 
un p~cto poderoso con su pueblo localizado terrenalmente por una semana;pro­
fética final. Por lo tanto, aquí tenemos nuevamente otro término que aparece 
tanto en Dn. 9: 26, 27 como en 11: 22. 

La 3er. palabra hebrea que se usa en ambos pasajes es berith, o "pacto". 
Berith aparece en otras partes de p¡miel además de estos dos pasajes. De ma­
nera que no es exclusivo de ellos. Sin embargo, es correcto decir que su, c<me­
xión con el príncipe, o nflgid, es e~clusiva para e~tos dos pasajes. En 9: 26, 27 
es el nagid quien afirmada el pacto por una semana. En 11: 22 tenemos el na­
gid del pacto. 

, Si las relaciones léx;cas entre los términos usados' en Daniel significan al­
go, entonces se debería aludir al mismo personaje en eS,tos dos pasajes. Para 
nuestro propósito presente no es importante si uno interpreta el nagid de 9: 
26 como un nigid romano o como Jesús, el Mesías Príncipe, como esta bos­
quejado arriba. No importa cuál de estas dos opciones uno sigue, el cumpli­
miento de estos versículos tendrá que ser ubicado en el período romano. 

Existen tres puntos de contacto entre Dn. 9: 24-27 y Dn. 11: 22. La pala­
bra para "diluvio" es común a ambos pasajes, pero no se encuentra en otras 
partes de Daniel. Lo mismo se puede decir de la palabra nagfd ("príncipe"). 
La palabra para "pacto", aunque se encuentra en otras partes de Daniel, sólo 
se encuentra en estos dos pasajes en combinación con la palabra nilgic! para 
":príncipe". A la luz de estas tres ligazones lingüísticas entre estos dos pasajes, 
es evidente que ellos se deberían referir a algunos de los mismos eventos de una 
manera o de otra. 

Por causa de estas relaciones lingüísticas, los intérpretes que identifican 
al "príncipe del pacto" en 11: 22 como el sumo sacerdote judio Onias 111 (ase­
sinado c. del 170 a.C.) están obligados a hacer lo mismo con el nilgid de Dn. 
9: 26, 27. Pero dado que las correspondencias históricas de esta profeda de 
Dn. 9: 24-27 encuentran su cumplimiento en el período romano (ya discutido 
en un estudio separado sobre Dn. 9),10 el nigid del pacto aludido en 11: 22 no 
puede ser Onias 111. La única forma en que se puede mantener tal interpreta­
ción es quebrando las relaciones lingüísticas entre Dn. 9: 24-27 y 11: 22, o fe­
chando ellro. en el período macabeo. Dado que las evidencias discutidas arriba 
indican que ambas posiciones son incorrectas, se deberla mantener una fecha 
romana para Dn. 11: 22. 

Esto nos da un punto cronológico fijo desde el cual interpretar el flujo 
histórico de la 'profeda de Dn. 11. Todo lo que precede a Dn. 11: 22 debe pre­
ceder a la ejecución de Cristo hecha por los romanos al príncipe del pacto. Ade-

10 Shea, "Daniel 9: 24-21". 
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más, todo lo que sigue al v 22 debe cumplirse, en forma-correspondiente, d~ 
pués de la cruciftxión de Jesús. Con e~te punto fijo -en mente, debe~os procu­
rar descubrir dónde la profecia de Dn. 11 localiza los eventos y las actividades 
relacionadas con el cuerno pequefio de Dn. 8. De nuevo, las correspondencias 
lingüisticas son la evidencias más directas en qué confiar. 

c. Versículos 32-34 

Una correlación de importancia mayor éntre Dil. n y his profecías prece­
dentes de Daniel, es la que se relaciona con la persecución llevada a cabo por 
el cuerno pequefio de Dn. 7: 25 y la persecución descripta tal como ocurre de 
acuerdo con Dn. 11: 32-34. Las relacioneS entre estos' dos pasajes deben ser 
dilucidadas por medio de la conclusión de este último (11: 32~34), qué se en-
cuentra en Dn. 12: 6, 7. -

Después que Gabriél hubo repasado toda la profecia de Dn. 11: 2 a 12: 
4, Daniel tuvo una pregunta especial acerca del tiempo: "¿Cuándo será el fin 
de estas maravillas?" (12: 6). El personaje con semejanza divina, a quien habia 
visto en la visión de Dn. 10: 5, 6, se le apareció de nuevo y juró por el Dios 
eterno: "Que será por tiempo, tiempos, y la mitad de un tiempo. Y cuando 
se acabe la dispersión del poder del pueblo santo, todas estas cosas serán cum-
plidas" (12: 7). . 

A partir de los contenidos de Dn. 12: 7, es evidente que el periodo de tiem­
po profético de "tiempo, ,tiempos, y la mitad de un tiempo", o un total de 3 
1/2 tiempos, se refiere más directamente al perlodo durante el cual él poder 
del pueblo santo seria destrozado: el tiempo que serian perseguidos. Este diá­
logo de preguntas y respuestas se desarrolla al final de la profecía de Dn. 11 
y 12, y, por lo tanto, se deberia referir a algo que fue descrito previamente en 
esa profecía. 

Entonces, la pregunta es: ¿Dónde se describen estos 3 1/2 tiempos dé per­
secución en Dn. 11? El único lugar en Dn. 11 donde se describe una persecu­
ción del pueblo de Dios se encuentra en los vs 32-34. "y los sabios del pueblo 
instruirán a muchos; y por algunos días caerán a espada y a fuego, en cautivi­
dad y despojo. Y en su caída serán ayudados de pequefio socorro". 

La conexión lógica entre estos dos pasajes indica que los 3 1/2 tiempos 
de per~ecución mencionados en Dn. 12: 7 están descriptos con más detalles en 
11: 32-34, pero sin el elemento de tiempo más específico que se encuentra en 
12: 7. Los 3 1/2 tiempos de 12: 7 dan la duración de esa persecución, mientras 
que 11: 32-34 indica dónde debía ocurrir este periodo de persecución en el flujo 
de la historia profética. 

Sin embargo, estos 3 1/2 tiempos de Dn. 12: 7 no están aislados en Daniel; 
aparte del cap. 11, tienen conexiones con otras partes del libro. Otro lugar donde 
aparecen (esta vez en arameo, en lugar de hebreo) es en Dn. 7: 25. Los 3 1/2 
tiempos aqui mencionados también serian tiempos de persecución durante el 
cual los santos del Altisimo serian entregados en manos (el poder) del cuerno 
pequefio, y serian vencidos por él. 

De modo que estos dos pasajes (Dn. 7: 25 y 12: 7) contienen elementos 
equivalentes en términos lingüisticos, cronológicos y temáticos. Ambos se re-
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fieren a un tiempo de persecución, y ambos indican que la 'persecución duraría 
31/2 tiempos. De esta manera, estos dos periodos de tiempo, los eventos que 
ocurridan durante ellos, y el perpetrador de estos eventos, se pueden identifi­
car como los mismos. Dado que, según Dn. 7, los 3'1/2 tiempos de persecución 
serían causados por el cuerno pequeño, es evidente que'la' equivalencia entre 
estos dos pasajes indica que el cuerno pequeño de Dn. 7 causaría la persecu­
ción referida en Dn. 12: 7. 

Dado que el cuerno pequeño que causó la persecución en Dn. 7 salió de 
la 4ta. bestia en la profecía de ese capítulo, y daCio que la 4ta. bestia de esa 
profecía representaba al Imperio Romano, es evidente que la persecución de 
Dn. 11: 32-34 seda causada por un poder que surgida algún tiempo después 
del establecimiento del dominio por parte de Roma; 

Sobre esta, base es evidente que ni la persecución de Dn. 11: 32-34 ni la 
profanación del templo aludida en el versículo precedente (v 31, véase más aba­
jo), se pueden proyectar ha:cia atrás, al tiempo 'de Antioco IV en el siglo 11 a.C. 
Ellas deben estar juntas durante la fase religiosa distintiva de la obra de este 
poder romano, es decir, en el periodo medieval. Sobre la base de estas asocia­
ciones con las profecías diseminadas en Daniel, se puede decir que la Persecu­
ción descrita en Dn. 11: 32-34 no fue la persecución que Antíoco IV Epífanes 
abatió sobre los judíos en Judea entre el 168 y el 165 a.C. 

D~ Versículo 31 

Daniel 11: 31 identifica tres actividades que ejecutada el poder que consi-
deramos: Sus tropas. . . ' , 

A. Profanadan el templo fuerte (jilFla hammiqdash hamma 'oz). 

B. Quitarían el continuo (hesita hattamid). 

C. Establecedan la abominación que realiza l~ desolación (natna hashshiq­
qats mesh6mem). 

Estas actividades se pueden relacionar con las actividades comandadas por 
el cuerno pequeño en Dn. 8 de la siguiente manera: 

1. Profana el templo fuerte. De acuerdo con Dn 8: 11, el lugar del templo 
del Pdncipe de los ejércitos seda echado por tierra. Esto se refiere a 10 que 
el profeta vio en visión. Mientras varios aspectos de la obra del cuerno peque­
ño son explicados al final del cap. 8, este aspecto de su obra no 10 es. Su equi­
valente más terrenal está dado aquí, en Dn. 11. Por 10 tanto, en cierta medida 
este pasaje provee una explicación de 10 que se quiso significar por medio de 
esa frase antecedente en el cap. 8. Con el par de sustantivos escritos en'8: 11 
aparece un verbo pasivo ("fue quitado" /"echado por tierra"), mientras que 
en 11: 31 se usa un verbo activo ("profanarán"). Esto parece expresar una for.; 
ma en que se efectuada el "echar por tierra" del templo de la visión; es 'decir, 
por su profanación. Note la comparación de 11: 31 con este aspecto del cuerno: 

, ' 

8:' 11: "el lugar de su templo" (mek6n miqdash6). 
11: 31: "el templo fuerte" (hammiqdash hamma"6z). 
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Aunque están acoplados de diferentes formas, es interesante notar que los 
sustantivos de ambos pares ("lugar" /"templo" - "templo" /"fuerte") fue· 
ron escritos con mem preformativas (la letra "m" prefijada a ciertas palabras 
en hebreo) a pesar del hecho de que no era necesario hacerlo así. Esta alitera­
·ción enfatiza el vínculo entre ambos. Ambas frases son definidas. La primera 
está calificada a través del uso del sufijo pronominal ("su"), y la segunda a 
través del uso del artículo ("el"). ' 

MB'oz ("fuerte") concuerda en número, género y determinación con "tem­
plo". Fue escrito después de "templo" en la posición atributiva, y funciona 
como un adjetivo, a pesar del hecho de que es un sustantivo ("fuerte", "forta; 
leza"). O este sustantivo fue usado irregularmente como un adjetivo por razo­
nes aliterativas, o, quizá más probablemente, significaría que está en aposición: 
"el templo, es decir, la fortaleza" . En ambos casos, no existe conjunción entre 
ellos. Dado que éste no es un pasaje poético, no es legítimo traducir esta frase: 
"el templo y la fortaleza [= ciudad]" (c~. la RVR).' ' 

2. Quita el continuo. De acuerdo con Dn. 8: 11, al Príncipe de los ,ejérci­
tos le sería quitado el tlunid, o "continuo" (sacrificio/ministerio). Dn. 11: 31 
identifica esta responsabilidad de quitar el tlunid usando un verbo en 111 conju~ 
gación causativa ("motivará ser removido"). En este sentido, la frase de Dn. 
11 se relaciona más estrechamente con la 2da. referencia al tlunid en Dn. 8: 
12, donde se dice que al cuerno pequeño se le daría un ejército (o hueste) sobre 
el támid. Esto sugiere que el ejército del cuerno pequeño habría de ejercer con­
trol sobre el tlunid. De acuerdo con Dn. 11: 31, es esto lo que las fuerzas de 
este poder harían para removerlo. 

Las frases de Dn. 11: 31 probablemente se deberían interpretar como inte­
rrelacionadas muy íntimamente. De esta manera, estas fuerzas se mantienen 
así para que puedan profanar el templo (v 31a). Profanarían el templo quitan­
do el tlunid (v 3tb) y remplazando en su lugar la abominación de la desolación 
(v 31c). Está implícito que era necesario remover el tlunid para establecer esa 
abominación. 

3. Establece la abominación que realiza la desolación. La frase: "Abomi­
nación que realiza la desolación", también tiene vínculos lingüísticos con los 
primeros pasajes de Daniel. La palabra hebrea para "desolador".o "el que rea­
liza la desolación", es la misma tanto en 9: 27 como en 11: 31. También se 
manifiesta un enlace entre "la abominación que realiza la desolación" (11: 31) 
y "la transgresión que realiza la desolación" (8: 13), aunque no es tan precisa. 
Sin embargo, ambas expresiones tienen que ver con el támid ("continuo") en 
sus respectivos contextos (cf. 11: 31 con 8: 11, 12). 

Estas relaciones lingüísticas parecen estar lo suficientemente próximas co~ 
mo para indicar la misma actividad del cuerno pequeño, tanto en Dn. 8: 12, 
13 como en 11: 31. Lo mismo se puede decir acerca de las dos frases precede~­
tes ya examinadas. El templo de 8: 11 está conectado con el templo de 11: 31, 
y la suerte del tlunid en 8: 12 también está unido con su destino en 11: 31. 

Por lo tanto, existen suficientes evidencias léxicas para identificar estos as­
pectos de la obra del cuerno pequeño con lo que fue descripto en 11: 31. Esta 
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es otra forma de decir que, desde el punto de vista de la profecía de Dn. 11, 
el cuerno pequeño (simbolizado en el cap. 8) aparecería en el escenario de ac­
ción y realizaría sus actos en una coyuntura histórica importante en el flujo 
de la historia narrada en Dn. 11: 31. 

E. Conclusión 

Con Dn. 11: 22 unido al cap. 9, con 11: 31 unido al cap. 8, y con 11: 32-34 
unido al cap. 7, estamos capacitados para establecer una cronología relativa 
entre Dn. 11 y estas profecías. Resultado: Dn. 11 indica claramente que las ac­
ciones del cuerno pequeño que aparece en el cap. 8 siguen a la muerte del Me­
sías (cap. 9) y suceden en relación directa con la persecución hecha por el cuerno 
según Dn. 7. Véase el siguiente diagrama: 

Interrelaciones históricas y cronológicas de las profecías de Daniel 

Daniel 11 

Reyes persas 
(v 2) 

Rey griego 
(v 3) 

Reyes del Norte 
y del Sur 
(vs 4-14) 

El Nagid del 
pacto es quebra-
do (v 22) 

Fuerzas: 

1. Profanan el 
templo 

2. Quitan el conti­
nuo 

3. Abominación 
de la desola­
ción (v 31) 

Persecución a fue­
go y espada por 
3 1/2 tiempos 
(vs 32-34; 12:7) 

Daniel 9 

Decreto persa 
(v 25) 

Roma imperial 

El Nagfd 
confirma el pacto 
y es cortado 
(vs 25-27) 

Daniel 8 
Carnero persa 
(vs 2-4) 

Macho cabrío 
griego (vs 5-7) 

Cuatro cuernos 
(v 8) 

Cuerno pequeño: 

1. Echa por tierra 
el templo 

2. Quita el conti­
nuo 

3. Transgresión de 
la desolación 
(vs 8-13) 

Daniel 7 

Oso persa 
(v 5) 

Leopardo griego 
(v 6a) 

Cuatro cabezas 
(v 6b) 

Roma imperial 

Cuarta bestia 
(vs 8, 23) 

Roma medieval 

Cuerno pequeño: 
persigue a los san­
tos por 3 1/2 
tiempos (v 25) 

Esta disposición indica que, aunque las acciones del cuerno pequeño fue­
ron descriptas antes en Daniel (cap. 8), la visión describe eventos que ocurri-
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rían después de los profetizados en el cap. 9. El cap. 11 sitúa estos eventos 
significativos del cap. 8 después de los del cap. 9 y, esencialmente al mismo 
tiempo, como la persecución de los santos emprendida por la Roma medieval 
(cap. 7). 

Dado que en el cap. 9 hemos atribuido la mayor parte de los eventos en 
la profecía al período romano, es decir, al siglo I d.C., eso significa que el cum­
plimiento histórico de las actividades del cuerno pequeño descriptas en el cap. 
8 deben ser buscadas algún tiempo después del siglo I d.C. En este punto es 
improcedente querer saber exactamente cuánto tiempo después, dado que aquí 
sólo estamos interesados en la relación de Antíoco IV con el cuerno pequeño 
del cap. 8. En vista de que Antíoco IV salió de la escena mucho antes de que 
sucedieran los eventos de la profecía del cap. 9, y dado que la actividad del 
cuerno pequeño debe ser fechada después de estos acontecimientos, el cuerno 
pequeño no puede representar a Antioco IV Epífanes. 

VI. Resumen 

Arriba se ha adoptado la posición historicista, la que interpreta las 4 bes­
tias de Dn. 7 como Babilonia, Medo-Persia, Grecia y Roma. El intento de al­
gunos eruditos de ident~ficar las bestias 2da. y 3ra. como Media y Persia parece 
incorrecta, porque: 1) Requiere hacer una distinción no hecha por el profeta 
en su propio tiempo (siglo VI a.C.). 2) Se necesita el rechazo de la más obvia 
aplicación histórica de la imagen de la 2da. bestia, la cual toma en cuenta ple­
namente la naturaleza dual de ese reino. 3) El alineamiento historicista de la 
profecía está reforzado por sus paralelismos con las bestias y sus identificacio­
nes declaradas explícitamente en el cap. 8. 

Esto significa que el cuerno pequeño (que emerge de la 4ta. bestia del cap. 
7) salió de Roma. Por lo tanto, el cuerno pequeño del cap. 7 no puede repre­
sentar a Antioco IV Epífanes, quien perteneció a una de las divisiones del reino 
griego, representado por la 3ra. bestia (el leopardo de 4 cabezas). 

Dado que los últimos personajes terrenales de las profecías de Dn. 7 y 8 
son representados por un cuerno pequeño, y dado que una comparación de las 
actividades de estos cuernos pequeños indica que son muy similares, hay pro­
babilidades de que ambas profecías describan a la misma entidad histórica. Dado 
que el cuerno pequeño del cap. 7 no puede ser Antíoco IV, el cuerno pequeño 
del cap. 8 tampoco lo representaría. 

Los argumentos principales para identificar al cuerno Pequeño del cap. 8 
como Antíoco IV se apoyan (1) en la persecución de los judíos, (2) en la sus­
pensión de los sacrificios y la contaminación del templo de los judíos, y (3) en 
el establecimiento de su origen a partir del cuerno seléucida, una de las 4 divi­
siones desarrolladas a partir de la desintegración del imperio de Alejandro. Sin 
embargo, aquí está involucrada una cierta tensión, pues se utiliza la figura de 
un cuerno para representar tanto a un rey como un reino al mismo tiempo. 

Si los 4 cuernos representan los 4 reinos que surgieron del imperio de Ale­
jandro, entonces la aparición de otro cuerno en el escenario de acción podría 
representar mejor otro reino en lugar de un rey particular en la línea de uno 
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de esos reinos .. Sin embargo, por mucho que le demos gFan importancia a las 
realizaciones de Antíoco IV, ,él no puede ser considerado más grande qJ.!e ninN 

guno de los anteriores emperadores de Persia y Grecia, aunque las !Superlativas 
descripciones del cuerno pequefio impliquen su grandeza superior. 

El cuerno p'equefio salió para conquistar hacia el sur,·el oriente y la tierra 
deseable, o Palestina. La victoria de Antíoco IV en el delta de Egipto- fue efí­
mera, ya que Roma 10 forzó a retirai-se justo después de un afio de ocupa:ción 
parcial. Hacia el final del reinado de Antíoco 111, intentó reconquistar los te-. 
rritorios que se rebelaron en el oriente, pero, hasta el momento de s·1it muerte, 
su ,éxito en esa empresa fue parcial. J', . 

No sólo que ya. estaba en posesión de Palestina al tiempo de su ascenso 
al trono (de manera que no se le podría conceder crédito alguno en relación 
con,ello), sino que él fue la razón principal para.que los seléucidas perdieran 
Judea. De manera que los resultados alcanzados por Antioco en estas tres re­
giones geográficas no se ajustan con lo que el cuerno pequefio realizaría en esas 
mismas áreas de acuerdo con la profecía .. 

Si bien Antíoco IV suspendió los sacrificios regulares del templQ en.Jeru­
salén (e introdujo en el mismo lugar la adoración de otro culto), no echó por 
tierra el "lugar" (mak6n) del templo, que está enumerado entre las cosas que 
el cuerno pequefio haría según Dn. 8. Ni se puede aplicar las 2.300 "tardes y 
mafianas" a algún aspecto histórico conocido de su carrera antijudía, ya sea 
en términos del tiempo en que persiguió a los judíos o en que suspendió sus 
sacrificios. 

Gabriel le dijo a Daniel que la visión era para el tiempo del fin. Dado que 
el grueso de esta profecía está asociado con el cuerno pequefio y sus activida­
des, esa porción de ella difícilmente pueda ser aplicada a Antioco IV, dado que 
él no se extendió hasta "el tiempo del fin". Hasta donde sabemos, su propio 
fallecimiento fue muy natural. Esta información no se conjuga con el fin pre­
dicho para el cuerno pequefio de Dn. 8. Cronológicamente, el cuerno pequefio 
se originaría en la parte final del gobierno de los cuernos seléucidas. Sin em~ 
bargo, Antíoco IV gobernó en el punto medio de esa dinastía. 

El último punto examinado del cap. 8 se relaciona con el origen del cuerno 
pequefio. La mejor interpretación sintáctica disponible actualmente para los 
antecedentes de los pronombres y los numerales de Dn. 8: 8, 9, indica que este 
cuerno salió de uno de los vientos (desde uno de los 4 puntos del espacio), y 
no de uno de los cuernos. Algunos eruditos, quienes han identificado al cuerno 
pequefio con Antíoco IV, han argumentado que su origen puede ser trazado 
hasta uno de los cuernos. Si la interpretación sintáctica de estos versículos es 
correcta, tal identificación debe ser dudosa. Incluso se podría argumentar que 
Antíoco, la personificación del cuerno pequefio, salió de uno de los vientos an­
tes que de uno de los cuernos seléucidas. Sin embargo, tal interpretación le qui­
ta cualquier significado a la identificación de su origen. 

En un estudio separado he concluido que no se ha encontrado evidencia 
alguna para la existencia de Antíoco IV en la profecía de Dn. 9: 24-27 en térmi­
nos de su cumplimiento histórico. Por el contrario, a la luz de nuestra exégesis 
de este pasaje, hemos encontrado razones que nos obligan a interpretarlo más 
directamente como una profecía mesiánica, lo que ya habían sostenido algu-
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nos intérpretes historicistas. En lo que respecta a Antíoco IV, el punto impor­
tante acerca de la profecía de Dn. 9 no es exactamente su ausencia histórica 
en ella, sino la forma en que fueron usados los titulas mesiánicos, especialmen­
te el de nigid, o principe. 

Cuando se compara el uso de este título en hebreo con Dn. 11, se puede 
ver que el nigld (principe) del pacto, o Cristo, aparece en Dn. 11: 22. Esta co­
rrelación nos provee de un punto cronológico fijo que nos capacita para inter­
pretar la historia profética de Dn. 11. 

Cuando se ütiliza ese punto fijo, se puede ver que las actividades del cuer­
no pequefto, como están descriptas en el cap. 8, no aparecen en el cap. 11 hasta 
el v 31, o algún tiempo histórico después del ministerio y la muerte terrenal 
de Cristo. Estas relaciones están reforzadas por la identificación de la persecu­
ción de Dn. 11: 32-34 con la persecución dirigida por el cuerno pequeño, o Ro­
ma medieval, en Dn. 7. Dado que Antíoco IV Epífanes gobernó Seleucia 
brevemente durante el siglo II a.C., y dado que las actividades antitemplo del 
cuerno pequefto no fueron desarrolladas hasta algún tiempo después de la muerte 
de Cristo, Antíoco IV no puede ser el cuerno pequeño. 





Capítulo 3 

El principio día por año - 1 

l. Introducción 

Los comentadores de dos de las tres principales escuelas de interpretación 
de las profecias apocalípticas de Daniel y el Apocalipsis -preteristas y 
futuristas-, interpretan los elementos de tiempo en estas profecias como tiem­
pos literales. Los comentadores historicistas, por otra parte, han interpretado 
estas referencias como representando simbólicamente períodos de tiempo his­
tórico más largos. 

Estos periodos, sostienen los historicistas, deberían ser interpretados de 
acuerdo con el principio de que un "día profético" significa o equivale a un 
"año" de tiempo del calendario actual, el cual se extiende a través de los even­
tos históricos en los que se cumplieron. Este principio día por afio proporciona 
una diferencia diagnóstica básica entre la escuela de interpretación historicista, 
que emplea este principio, y las escuelas preteristas y futuristas, que no lo hacen. 

Otra escuela de interpretación profética menos conocida, si bien conside­
ra los períodos de tiempo apocalíptico como simbólicos (como lo consideran 
los historicistas), los trata en términos muy generales. Se argumenta que los 
períodos de tiempo no tienen la intención de representar alguna extensión es­
pecífica de tiempo histórico literal. Este punto de vista se encuentra particular­
mente entre algunos intérpretes amileniales. La diferencia entre esta opinión 
de simbolismo general para los elementos de tiempo en la profecia apocalípti­
ca, y la perspectiva más específicamente cuantificada del tiempo simbólico, co­
mo lo sostienen los intérpretes historicistas, se abordará en la 3ra. y más grande 
sección de este capítulo. 

Por lo tanto, es de interés, para cualquier evaluación de la posición histo­
ricista, determinar si se ha establecido o no este principio a través de interpre­
taciones razonables de las Escrituras. Las razones citadas debajo, en apoyo de 
la base bíblica para este principio, se dividen en tres líneas de evidencias princi­
pales: (1) Evidencia general: sugiere que en el cumplimiento de estas profecias 
estaban involucrados largos períodos de tiempo literal. (2) Evidencia más espe­
cífica: indica que estos elementos de tiempo deberian ser interpretados simbó­
licamente antes que literalmente. (3) Evidencia super específica: indica que estos 
elementos de tiempo simbólico deberían ser interpretados sobre la base de un 
año para un día. 

57 
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11. Líneas de evidencias generales 

1. Filosofía de la historia 

La perspectiva preterista de las profecías apocalípticas y sus elementos de 
tiempo, en esencia, deja de lado la totalidad de la era cristiana, con excepción 
de una muy pequeña fracción inicial, sin alguna valoración histórica o proféti­
ca directa por parte de Dios sobre el curso de esa historia. 

Tal perspectiva está en marcado contraste con el propósito de la historia 
del AT, en el que los poderosos actos de Dios en beneficio de su pueblo son 
narrados a través de la historia bíblica desde Abrahán hasta Esdras. La histo­
ria del AT involucra tanto una narración de esos eventos como las evaluacio­
nes proféticas de su carácter. La misma aproximación a la historia de la era 
cristiana se encuentra presuntamente en los libros apocalípticos de Daniel y el 
Apocalipsis, si son interpretados en conformidad con líneas historicistas, pero 
no cuando son interpretados en conformidad con líneas preteristas. 

La interpretación futurista de la apocalíptica' plantea un problema simi­
lar. También deja de lado la mayor parte de la historia de la era cristiana, no 
dirigida por Dios excepto en términos espirituales generales. Después de este 
dilatado vacío histórico y profético, recién entonces los futuristas ven de nuevo 
la voz profética interesándose por los últimos 7 años de la historia de la tierra. 

Desde el punto de vista de la escuela de interpretación profético-histórica 
"continua", las profecías de Daniel y el Apocalipsis proporcionan una visión 
panorámica y una evaluación descriptiva, divinamente inspirada, de algunos 
de los eventos teológicamente más significativos de esta era. Se ve que la era 
cristiana está en continuidad con la descripción histórica y la evaluación profé­
tica de los eventos de la era del AT. El mismo Dios ha estado activo de manera 
similar en ambas dispensaciones. 

Esta visión amplia de una más completa interacción de Dios con la histo­
ria humana, lleva consigo el corolario de que las declaraciones acerca del tiem­
po encontradas en estas profecías cubren un panorama más extenso de la historia 
que el que se puede explicar sobre una base puramente literal. 

2. Teología de los periodos de tiempo profético 

En las narraciones históricas y en los profetas clásicos del A T se encuen­
tran una docena de profecías de tiempo. También aparecen más de una docena 
en Daniel y el Apocalipsis. El volumen de material implica que esta clase de 
panorama profético era importante para el Dios que reveló estas profecías. 

Para determinar qué es particularmente significativo acerca de las profe­
cías de tiempo, se debería notar que, hablando en términos generales, lo que 
sucede durante estos períodos se puede evaluar como adverso, o malo, desde 
el punto de vista humano. A su fin ocurre un giro más favorable de los aconte­
cimientos. Así, estas profecías de tiempo parecen delimitar períodos durante 
los que prevalecen circunstancias adversas, o malas, permitidas por Dios. 

Se pueden encontrar ejemplos de esta- clase de actividad, tanto en las na­
rraciones históricas como en los profetas cllisicos del AT, en los siguientes ca­
sos: los 120 años a que fue limitada la maldad del hombre antes del diluvio 
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(On. 6: 3); los 400 años profetizados para la opresión de los descendientes de 
Abrahán en Egipto (On. 15: 13); los 7 años de sequía y hambre profetizados 
por medio de José (On. 41: 27); los 31/2 años de sequía y hambre profetizados 
por medio de Elias (1 R. 17: 1); y los 70 años de exilio para el pueblo de Dios 
profetizados por medio de Jeremías (Jer. 25: 11). 

En las profedas apocalípticas encontramos los 3 1/2 tiempos -42 meses; 
1.260 días- para la persecución del pueblo de Dios referidas 2 veces en Daniel 
(7: 25; 12: 7) y 5 veces en el Apocalipsis (11: 2, 3; 12: 6, 14; 13: 5). En el Apoca­
lipsis se menciona otro periodo de persecución de 10 días de duración (2: 10). 
Los hombres serían atormentados por espacio de 5 meses bajo la 5ta. trompeta 
del Apocalipsis (9: 5), y los hombres serian matados por un periodo de tiempo 
más largo bajo la 6ta. trompeta (Q: 15). Los testigos de Dios yacerian muertos 
en las calles por 3 1/2 días antes de su resurrección (Ap. 11: 9), ya la abomina­
ción de la desolación se le permitiria dominar por 1.290 días (Dn. 12: 11). De 
nuevo,- a la conclusión de cada uno de estos periodos de tiempo, se revertirian 
estas condiciones adversas para el pueblo de Dios. 

Recordar estos ejemplos no quiere decir que todas las profedas de tiempo 
se refieren a que ocurre algo malo o adverso en las épocas que delimitan. Los 
7 años de abundancia en la profeda de tiempo dada a Faraón es un ejemplo 
de un periodo de prosperidad (On. 41: 26, 29). Si bien se predijo que sucede­
rian ciertos eventos calamitosos durante la profeda de las 70 semanas (Dn. 9: 
24-27), sin embargo, durante ese periodo también ocurririan algunos cumpli­
mientos muy positivos. 

No obstante, incluso en estas dos ocasiones, el bien está unido con lo me­
nos beneficioso. Los 7 años buenos fueron una preparación para los 7 años 
de hambre 'que le seguirian. Se vio que la respuesta negativa al Mesías por par­
te del pueblo resultada en consecuencias terribles para la nación. De esta ma­
nera, cuando se toma en consideración el espectro completo de las profedas 
de tiempo, se puede ver que, en general, ellas delimitan periodos de condicio­
nes adversas. 

Este modelo es similar al esquema mayor del plan completo del pecado 
a través de la historia de la raza humana. También eso sería finalmente delimi­
tado y concluirá cuando Dios ponga fin a la historia humana como la conoce­
mos ahora. De este modo se puede considerar la historia humana como un 
periodo de prueba durante el cual se le ha permitido al mal obrar a su manera; 
pero pronto Dios intervendrá y cerrará ese periodo de prueba. 

De la misma manera, pero en menor escala, estas profedas de tiempo pa­
recen haber delimitado experiencias similares en diversos sentidos a lo largo 
del curso de la historia humana. El hecho de que Dios llevó a sus conclusiones 
estos episodios temporales de predominio del mal en tiempos señalados profé­
ticamente, es una prenda o señal del hecho de que también pondrá término a 
toda la economía del pecado en el tiempo señalado (Hch. 17: 31). 

Los periodos de tiempo literal, presentes en las profedas de las narracio­
nes históricas y de los profetas clásicos, fueron amplios para la resolución de 
los propósitos del mal. Esto es ciertamente válido para los 120 años hasta el 
diluvio, los 400 años de opresión de los israelitas en Egipto, y los 70 años que 
fueron arrebatados de su tierra durante el exilio babilónico. 

Sin embargo, si los periodos de tiempo en la apocaliptica también son in-
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terpretados como literales, parece que no podría operar el mismo principio de 
equidad en la gran controversia. Si en la apocalíptica los 3 1/2 días, los 10 días, 
los 3 1/2 años, etc., sólo fueran unidades de tiempo literales, el gran promotor 
de estos males razonablemente podría quejarse de que no se le dio el tiempo 
suficiente para demostrar la superioridad de su programa. 

La mejor forma de resolver esta disparidad teológica entre el significado 
del tiempo literal en la profecía clásica y la interpretación del tiempo como lite­
ral en la apocalíptica, es interpretar las unidades de tiempo en la apocalíptica 
como simbólicas antes que literales. 

3. El punto final de las profecías 
Si todos los períodos de tiempo, que ocurren en las dos clases de profecías 

mencionadas arriba, fueran interpretados como tiempos literales, contrastarían 
en general con respecto a su longitud. Las profecías de tiempo encontradas en 
las narraciones históricas y en los profetas clásicos del A T llegan hasta los 400 
años (Gn. 15: 13). El otro extremo se encuentra en la apocalíptica, donde una 
profecía de tiempo se extiende por sólo 3 1/2 días (Ap. 11: 9). 

Cuando los 2.300 días de Dn. 8: 14 son valorados como tiempo literal, 
el más largo de estos períodos de tiempo en la apocalíptica se extiende por sólo 
6 1/2 años; y algunos comentadores suelen cortar (incorrectamente) este perío­
do por la mitad. Dos de estas contrastantes profecías de tiempo largos y cortos 
aparecen en el mismo cap. 9 de Daniel. En este capítulo, la oración de Daniel 
por el cumplimiento de los 70 años de Jeremías está respondida con otra profe­
cía acerca de las 70 semanas, o sólo 1 1/2 año si está implicado un tiempo literal. 

Un punto importante para tener en cuenta aquí es el tiempo final en vista 
en estas dos clases diferentes de tiempo profético. En las profecías encontradas 
en las narraciones históricas o en los profetas clásicos del AT, por lo general 
los períodos de tiempo están conectados con la gente que es contemporánea 
o vive inmediatamente después del tiempo del profeta. 

Las profecías apocalípticas, por otra parte, no sólo hablan para el contex­
to histórico inmediato del profeta, sino también para tiempos más distantes; 
incluso hasta el fin del tiempo, cuando se establecerá el último reino de Dios. 
De esta manera, aquí está implícita una diferencia de enfoque (en términos de 
tiempo). La profecía clásica se concentra en una visión de tiempo de corta du­
ración, mientras que la apocalíptica incluye una visión de largo alcance. 

Estas diferencias plantean una paradoja. Los períodos de tiempo en la pro­
fecía clásica, que se concentran en la visión de corta duración, son más largos 
que los que ocurren en la apocalíptica, la que se enfoca en la visión de largo 
alcance (esto es, sí los elementos de tiempo en la apocalíptica son interpretados 
como literales). 

La forma más razonable de resolver la paradoja y restaurar el paralelismo 
y el equilibrio en esta ecuación es interpretar los períodos de tiempo en la apo­
calíptica como simbólicos, y que representen períodos de tiempo histórico real 
considerablemente más largos. 

4. La magnitud de los eventos involucrados 
Los eventos bosquejados y descriptos en las profecías apocalípticas de la 
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Biblia no son insignificantes y periféricos para el mundo politico y la historia 
de la salvación. Las lineas principales de la profecía de Daniel bosquejan el le­
vantamiento y la caida de los grandes poderes que primero gobernarían el Cer­
cano Oriente y luego el mundo del Mediterráneo, desde los días de los profetas 
hasta el fin del tiempo. Todavía no hemos entrado al reino final de Dios que 
será establecido después del fin, pero muchos siglos ya han pasado desde el tiem­
po de Daniel. Colocar estos eventos en esta clase de escala temporal, cuando 
tales elementos están expresados en pequefios números en conexión con este 
bosquejo profético, implica que debería estar involucrado más que un tiempo 
literal. 

Además, parece haber un crescendo en este bosquejo de la manera como 
se lo expresa en Dn. 7, dado que la 4ta. bestia, o Roma, está descripta como 
más espantosa, terrible y destructiva que cualquiera de las bestias precedentes. 
Mientras que el objetivo de la bestia es el dominio politico, como se lo expresa 
en este pasaje, el cuerno pequefio que emergió de ella se ha concentrado más 
sobre cuestiones religiosas, tales como hablar grandes palabras contra el Altísi­
mo y perseguir a sus santos; 

De·todas las entidades proféticas descriptas en este capítulo, el cuerno pe­
queño se destaca como el que está en oposición más directa a Dios. Si este es 
el caso, se puede formular la pregunta: Esta profecía, ¿quiere significar real­
mente que la contienda entre el cuerno pequeño y el Altísimo se resolvería en 
exactamente 3 1/2 afios literales? Dado el amplio alcance de la historia de la 
salvación que cubre esta profecía, tal cifra parece no encajar exactamente en 
un período de tiempo excesivamente corto en el cual concluir eventos de tal 
importancia. 

Algo similar se puede decir acerca del uso repetido del mismo período de 
tiempo en Ap. 12, donde los 3 1/2 tiempos o 1.260 días (vs 6, 14) delimitan 
un período particular durante el cu,alla iglesia de Cristo (representada por la 
mujer) sería perseguida por el dragón, o Satanás, obrando por medio de sus 
instrumentos humanos. ¿Una asignación de exactamente 3 1/2 afios literales 
hace justicia a estas declaraciones que están .situadas en el contexto de la cum­
bre de la gran controversia entre Cristo y Satanás (vs 7-12)? La magnitud de 
los eventos involucrados en este contexto señala más bien a la naturaleza sim­
bólica de los tiempos mencionados aquí para acomodar su realización. 

5. El tiempo del fin 

En Dn. 8, en la declaración inicial de su explicación, Gabriel dijo al profe­
ta que la visión que se le dio era para "el tiempo del fin" (hebreo: 'cth-qets, 
v 17). Luego comenzó su explicación con eller. elemento, el carnero persa (v 
20), y continuó hasta el último elemento: el factor tiempo de "tardes y maña­
nas" (v 26). La inferencia obvia de la explicación de Gabriel es que el elemento 
de tiempo presentado con esta visión, conduce al intérprete hacia adelante, hasta 
ese "tiempo del fin" de la historia humana. 

El mismo punto se hace resaltar en la explicación de esta visión dada en 
Dn. 11 y 12. Las actividades finales del rey del norte son descriptas como ocu­
rriendo en el "tiempo del fm" (11: 40). En ese tiempo, Miguel se levanta y li­
berta a sus santos vivos y resucita a sus santos muertos (12: 1, 2). Aquí la 
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referencia es al establecimiento del reino final de Dios, y esto ocurre al final 
del "tiempo del fin". Dentro de ese mismo "tiempo del fin", las profecías de 
Daniel serían deselladas, estudiadas y entendidas (12: 4, 9). 

Estas referencias que aparecen en Dn. 11: 40 y 12: 4, 9 indican que el "tiem­
po del fin" sería un período de tiempo, y que los períodos de tiempo profético 
registrados en Dn. 8: 14, 26 Y 12: 7, 11 conducen a ese período final. 

Dado que todas las profecías de Dn. 7, 8 Y 10-12 conducen al "tiempo 
del fin" -que sería seguido por el establecimiento del reino final de Dios-, 
los períodos de tiempo mencionados en estas profecías naturalmente deberían 
considerarse como extendiéndose a través de la historia hasta ese "tiempo del 
rm" . En el contexto de la extensión de la historia descripta en estas profecías, 
que se extienden desde el tiempo del profeta en el siglo VI a.C. hasta nuestro 
tiempo y más adelante, los períodos de tiempo literales de sólo 3 1/2 Y 6 1/2 
aftos de ningún modo parecen capaces de extenderse hasta cerca de este tiempo 
del fin. Por lo tanto, estos períodos de tiempo profético deberían ser vistos co­
mo simbólicos y representando períodos de tiempo histórico real considerable­
mente más largos que se extiendan hasta el tiempo del fin. 

111. Tiempo simbólico versus tiempo literal 

6. El contexto simbólico 

En la narración histórica de Gn. 15 se le dio a Abrahán la profecía de que 
sus descendientes de carne y sangre literales serían oprimidos en una tierra ex­
trafta, es decir, en Egipto, por 400 aftos literales (v 13). Lo que se cumplió en 
esos mismos términos (cf. Ex. 12: 40). 

La profecía clásica de Jer. 25 predijo que Judá sería conquistada por un 
rey literal, Nabucodonosor; y que sus habitantes serían exiliados a su país, Ba­
bilonia, por 70 aftos literales (vs 8-12). Estos eventos también se cumplieron 
en los términos en que fueron profetizados (cf. 2 R. 25; Esd. 1). 

Estas profecías, y otras semejantes que aparecen en las narraciones histó­
ricas y en los profetas clásicos del AT, fueron predichas en términos de perso­
najes, acciones y tiempos literales. y se cumplieron en esos términos. 

La profecía apocalíptica, por otra parte, por lo general hace un uso mu­
cho mayor de los símbolos que en el caso de la profecía clásica. La profecía 
de Dn. 2, por ejemplo, no predice directamente la venida de un reino griego 
literal. Más bien lo hace a través del vehículo simbólico del vientre y los muslos 
de bronce de la imagen. Los símbolos zoomórficos empleados en las profecías 
de Dn. 7 y 8 son aún más impresionantes que los encontrados en Dn. 2. 

Los períodos de tiempo de Daniel están conectados con estos personajes 
simbólicos y sus acciones. Los que se encuentran en Dn. 12: 7, 11 se retrotraen 
hacia los tiempos o las acciones ya descriptos con símbolos en Dn. 7: 25 y 8: 
11-13. De esta manera, por ejemplo, los 3 1/2 tiempos de Dn. 7: 25 pertenecen 
originalmente a un cuerno simbólico, no a una persona (o personas) descripta 
primariamente como tal. 

También se puede establecer el mismo punto acerca de los contextos sim­
bólicos de los períodos de tiempo mencionados en el Apocalipsis. Estos con-
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textos simbólicos extremadamente complejos, sugieren poderosamente que tam­
bién deberíamos tratar sus unidades de tiempo como simbólicas. 

Cuando los períodos de tiempo de la apocalíptica acompafian a persona­
jes simbólicos que realizan acciones simbólicas, es natural esperar que esos pe­
ríodos de tiempo también sean de naturaleza simbólica. 

7. Las unidades de tiempo simbólico 

No sólo que los períodos de tiempo apocalíptico aparecen en contextos sim­
bólicos, sino que de vez en cuando también son expresados en inusuales unida­
des de tiempo. 

Las "tardes y mañanas" de Dn. 8: 14 presentan un ejemplo de esto. Esta 
unidad compuesta no aparece en otra parte del AT como una unidad para cuan­
tificar numéricamente el tiempo. Probablemente fue elegida para esta profecia 
porque era particularmente apropiada para la actividad del santuario y del sim­
bolismo involucrado en ello. 

De nuevo, los 3 1/2 'iddan, o "tiempos", de Dn. 7: 25 no son las expresio­
nes normales de los escritores bíblicos para denotar unidades de tiempo. Aun­
que algunos comentadores sostienen que ese término es simplemente otra palabra 
para "años", no existe evidencia léxica, ya sea de fuentes bíblicas o extrabíbli­
cas, para sostener tal argumento. El detalle es que la unidad de tiempo que se 
usó aqui era intencionalmente simbólica, y que, para determinar el período de 
tiempo presente que tuvo en cuenta el autor, esas unidades se deben interpretar 
como simbólicas. 

El uso de inusuales unidades de tiempo que no se empleaban comúnmente 
para los cómputos de tiempo -tales como "tardes y mañanas", "tiempos", 
y otras más, incluso "semanas" -, proporciona sustento a la idea de que aquí 
está involucrado algo más que exactamente tiempo literal. Unidades inusuales 
como éstas cuadran mejor con el tiempo simbólico y, probablemente, fueron 
elegidas para enfatizar ese punto. 

8. Los números de tiempo simbólico 

Incluso si uno acepta la excepcional "tardes y mañanas" de Dn. 8: 14 co­
mo una unidad estándar con la cual medir el tiempo, 2.300 de ellas todavía 
no es la forma normal para cuantificarlas. Más bien uno se debería haber refe­
rido a ese período como 6 años, 3 meses y 20 días, antes que 2.300 días. Lo 
mismo es verdad de las 70 semanas de Dn. 9, que harían 1 año y 41/2 meses 
sobre una base literal. 

La forma normal para dar los 1.290 días de Dn. 12: 11 habría sido con 
3 afios y 7 meses; los 1.335 días, en el versículo siguiente, habría salido como 
un correspondiente período más largo (cf. las expresiones de tiempo de Jesús 
y Santiago: Lc. 4: 25 y Stg. 5: 17). Los 3 1/2 tiempos no es una enumeración 
normal de uno u otro tiempo, dado que la expresión reza literalmente como 
"un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un tiempo". 

De manera que ninguno de los períodos de tiempo de las profecias de Da­
niel están expresados de la forma que deberían haber sido si se hubieran usado 
para expresar tiempo literal de la manera normal. La forma inusual en que son 
expresados estos períodos de tiempo, tanto con respecto a las unidades de 
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tiempo como con los numerales usados con ellos, sugiere una vez más que aquí 
está involucrado lo simbólico antes que lo literal. 

En contraste con las declaraciones acerca del tiempo en las profecías clási­
cas, la apocalíptica emplea números simbólicos con unidades de tiempo simbó­
lico en contextos simbólicos. Estos factores convergen para indicar que estas 
referencias deberían ser entendidas como representando tiempo simbólico y no 
literal. 

9. Los "días" de Daniel en general 
Daniel no presenta un modelo simple, directo, de días obviamente litera­

les en los pasajes históricos (1: 12-15; 8: 27; 10: 3), y aquellos que son literales 
o simbólicos en los pasajes proféticos. El modelo es más complejo, y esa com­
plejidad proporciona un espectro de uso que se combina con días simbólicos 
en el final profético de ese espectro. 

En las narraciones históricas, la palabra para "días" pudo ser usada para 
especificar un número general de años que habían pasado. Por ejemplo, Da­
niel y sus amigos comparecen ante el rey "al fin de ellos [los días]", cuando 
la instrucción de ellos cubrió los tres años (1: 5, 18). Nabucodonosor recobró 
la salud mental "al fin de los [días]" (4: 34 [31]), cuando el período involucra­
do cubrió 7 tiempos (4: 25 [22]) o años, como probablemente sería mejor inter­
pretada esta unidad. La palabra también se usa en la narración histórica para 
un pasaje de un período de tiempo del pasado. La referencia hacia atrás, a los 
"días" de Nabucodonosor, según Dn. 5: 11 se refería a eventos que habían 
ocurrido más de medio siglo antes. 

Una clase similar de uso se puede ver en las profecías de Daniel donde apa­
rece la palabra "días" sin ser cuantificada numéricamente. Por ejemplo, el sueño 
del cap. 2 según el cual se le revela a Nabucodonosor lo que vendría en los 
"días", no "años", posteriores (2: 28). El fin último de la imagen del sueño 
vendría en los "días" de los reyes que gobernarían el dividido reino de hierro 
y barro (2: 44). Una referencia similar se encuentra en Dn. 8: 26, donde se le 
dijo a Daniel que sellara la visión porque pertenecía a "muchos días", incluso 
hasta el tiempo del fin. La misma índole de cosas se expresa de nuevo en Dn. 
10: 14. Asimismo, Daniel recibiría su parte "al fin de los días"; es decir, sería 
resucitado al fin del tiempo (12: 13). 

El aspecto divino del uso de esta palabra se encuentra en su título como 
el "Anciano de días" (7: 9-13). El término describe su existencia pasada, la 
que no se mide en días o años literales, sino en edades. El también es soberano 
sobre todos los "días" proféticos e históricos estudiados en este libro. 

En la profecía final de Daniel se hace una referencia al período de unos 
"pocos días", en los que seguidamente un "cobrador de tributos" (11: 20) se­
ría quebrantado. Dado que él no podría haber recolectado muchísimo tributo 
en unos pocos días literales, aquí deben estar involucrados días figurados o sim­
bólicos, los cuales se refieren a que su carrera cubre algunos años. 

Lo mismo se puede decir acerca de la persecución del pueblo de Dios, men­
cionada en Dn. 11: 33, que declara que "por algunos días" caería "a espada 
ya fuego, en cautividad y despojo". Que esos "días" debería entenderse cuan­
titativamente parece lo más probable a partir del hecho de que esta referencia 
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está inserta en el flujo profético de los 3 1/2 tiempos o los 1.260 días de Dn. 
7: 25. El eslabón entre estos dos pasajes está confirmado por Dn. 12: 7, que 
aplica el período de tiempo de Dn. 7: 25 a la persecución de Dn. 11: 32-35. 
Como se hace notar bajo el N° 10, más abajo, una persecución medida en tér­
minos de unos pocos días literales no podria haber sido muy significativa, de 
manera que aquí se debería tener en vista un período de tiempo histórico más 
largo y medido más bien en años. 

Hasta aquí se han revisado las formas más generales y figuradas en que 
la palabra "días" se ha usado en Daniel para representar períodos de tiempo 
histórico actual más largos. Esta clase de uso ya está presente en las narracio­
nes históricas del libro. Y ese uso se mantiene en las declaraciones no numéri­
cas acerca de tiempo en las profecías del libro. 

Hasta aquí ya se han repasado 7 de estas declaraciones proféticas. Ningu­
na de ellas contiene un caso en el que la palabra para "días" haya sido usada 
en el sentido normal de días literales. Uno se puede referir a esta clase de uso 
como figurativo o simbólico, pero no es literal. 

Por lo tanto, sobre la base del precedente de este uso, uno esperaría que, 
en los casos donde se enumeran unidades semejantes a "días" en las profecías, 
ellas también se refieran a períodos de tiempo simbólico o figurado. 

La correcta tipología del espectro de usos hechos en Daniel del término 
"días" parece proceder lógicamente a partir de los días literales en las narra­
ciones históricas, a días figurados en las narraciones históricas, a días no nu­
méricos figurados o simbólicos en las profecías, a días numéricos simbólicos 
en las profecías. 

10. Periodos de tiempo especialmente cortos 

Como regla general se puede decir que cuanto más corto es el período de 
tiempo profético en la profecía apocaliptica, tanto menos probable es que se 
refiera a tiempo literal. Existen tres casos a tener en cuenta: la última semana 
de las 70 semanas (Dn. 9: 26, 27); los 10 días de tribulación (Ap. 2: 10); y los 
31/2 días durante los que los dos testigos de Dios yacerían muertos y sin ente­
rrar en las calles (Ap. 11: 9). 

¿Es realmente posible que todo lo enumerado en Dn. 9: 26, 27 pudíera 
haber ocurrido en una semana literal que se extiende, por ejemplo, de domingo 
a sábado? 

Si los 10 dias fueran literales -durante los cuales la iglesia de Esmirna 
experimentaría tribulación-, ¿por qué entonces fue necesario señalar este he­
cho proféticamente? Los 10 días literales no parecen justamente un período muy 
largo a través del cual soportar la persecución. Por otra parte, cuando este pe­
ríodo de tiempo se interpreta de acuerdo con el principio día por año, corres­
ponde muy bien con la persecución de Diocleciano a partir del 303 hasta el313 
d.C. 

En tiempos de guerra y hambre, los cuerpos eran dejados en las calles por 
tres días o más sin sus enterrados, a semejanza de los dos testigos de Ap. 11. 
Así que tal acontecimiento no está sin paralelos. Lo que es inusual acerca de 
los dos testigos es que son identificados como "los dos olivos, y los dos cande­
leros" (v 4); tampoco son enterrados. Al final de los 3 1/2 días son resucitados 
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y ascienden al cielo. El lenguaje simbólico empleado para estos personajes, y 
las actividades simbólicas conectadas con ellos, enfatizan la probabilidad de 
que el período de tiempo involucrado también debería ser interpretado simbó­
licamente como representando un período de tiempo histórico real más largo. 

Los períodos de tiempo profético cortos, semejantes a estos ejemplos, sos­
tienen la idea de que, en general, los períodos de tiempo en la apocalíptica son 
de naturaleza simbólica, puesto que estos tres ejemplos tienen más sentido cuan­
do son interpretados sobre una base simbólica antes que literal. 

11. Trompetas y plagas 

Como lo hizo notar Kenneth Strand:1 "Los paralelos entre las 7 trompe­
tas de Ap. 8 Y 9 (y 11: 15 y sigs.) y las 7 copas de la ira de Ap. 16 ... son muy 
obvios y han sido reconocidos hace mucho tiempo". Strand ha bosquejado es­
tas relaciones con más detalles en un libro suyo de la siguiente manera:2 

Trompetas Objetos Plagas 

8: 7 Tierra 16: 2 
8: 8 Mar 16: 2 
8: 12 Ríos 16: 4 
9: 2 Sol 16: 8 
9: 2 Tinieblas 16: 10 
9: 14 Eufrates 16: 12 

11: 15 Hecho está 16: 17 

La serie de trompetas y la serie de plagas ocurren en lados opuestos del 
punto de apoyo literario, en el centro de la estructura quiástica del Apocalipsis 
(que Strand ha analizado tanto en el informe como en el libro). De acuerdo 
con su análisis estructural, las trompetas aparecen en la serie histórica (primera 
parte del Apocalipsis) y las plagas en la serie escatológica (última parte del Apo­
calipsis). 

Las profecías dadas bajo la Sta. y 6ta. trompetas contienen referencias al 
tiempo, mientras que sus miembros correspondientes en la serie dé plagas no 
lo tienen. La rápida explicación para esto es que las plagas llegan al fin del tiem­
po; mientras que las trompetas, por otra parte, parecen profetizar una serie 
de eventos que se conectan con el continuo precedente de la historia, los que 
culminan en esas plagas finales. De esta manera, los períodos de tiempo que 
transcurren bajo las trompetas deberían culminar en el fin del tiempo en el que 
ocurren las plagas. 

Sin embargo, con el fin de llegar tan lejos, las trompetas Sta. y 6ta. reque­
rirían de un período de tiempo sustancial para su realización. Este podría ser 
el caso sólo si las unidades de tiempo mencionadas con estas trompetas son in­
terpretadas como simbólicas, representando períodos de tiempo histórico pre­
sente más largos. 

1 Kenneth Strand, "The Literary Structure of the Book of Revelation". Estudio presentado en el 13er Con­
greso de la Asociación Internacional para la Historia de las Religiones (Inglaterra, Lancaster, agosto de 1975), p. 8. 

2 Kenneth A. Strand, lnterpreting the Book of Reve/ation, ed. rev. (Ann Arbor, 1976), p. 47. 
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12. Periodos de tiempo que abarcan los reinos 

A pesar del preciso punto de partida cronológico elegido para ellas, las 
70 semanas de Dn. 9 deberian comenzar en algún momento del periodo persa, 
dado que, de acuerdo con Esdras y Nehemías, la reconstrucción de la ciudad 
de Jerusalén se comenzó bajo uno u otro de los reyes de persia. El decreto sería 
el punto de partida para el periodo de tiempo indicado por la profecía. 

El Mesías Príncipe aparecería 69 semanas proféticas más tarde, y ese per­
sonaje profético ha sido identificado correcta e históricamente con Jesucristo. 
El fue cortado, como lo predijo la profecía. Los soldados de Roma lo cruci­
ficaron. 

De esta manera, los dos eventos históricos que delimitan el período profé­
tico de 69 semanas ocurrieron en los períodos persa y romano, respectivamen­
te, sin importar los datos precisos elegidos para ellos. 

Esto significa que esas 69 semanas cubrieron parte de la historia del impe­
rio persa, transcurriendo contemporáneamente con la historia de los reinos he­
lénicos de Siria y Egipto, y se extendieron por lo menos hasta el tiempo de la . 
crucifixión de Cristo en el período romano de la historia. 

Un año y medio (el equivalente aproximado de 70 semanas literales) sólo 
podría cubrir dos de estos reinos: Persia y Grecia, o Grecia y Roma. Una u 
otra de estas transiciones sólo podría ser abarcada cronológicamente durante 
el año en que el último finalmente venciera al primero. Tal periodo limitado 
de tiempo literal no podría abarcar hasta el comienzo o el final de los eventos 
descriptos en esta profecía. 

Por lo tanto, las "semanas" involucradas en este periodo de tiempo pro­
fético deben ser de naturaleza simbólica y no literal. (Para el hecho de que la 
palabra hebrea de este ejemplo significa "semanas" y no cualquier otra cosa, 
véase más abajo el N° 18.) 

El período de tiempo de Dn. 8 (2.300 días) proporciona otro ejemplo de 
un elemento de tiempo profético que cubre más de un reino. También comien­
za en los tiempos de Persia y se extiende hacia adelante: hacia la conclusión 
de las 70 semanas, en un punto nucho más lejano que la caída del Imperio Ro­
mano. (Véase el N° 20, más abajo.) 

IV. La ecuación un-día-por-un-año 

13. Narraciones históricas 

En las narraciones históricas del A T existe el reconocimiento de una clase 
de relación particular entre "días" y "años" que trasciende la mera idea de 
que estos últimos se componían de los primeros. En estos ejemplos,la palabra 
"días" (siempre en forma plural) era usada realmente para significar "años". 
Ese uso aparece de tres maneras generales: 

A. El término "días" fue usado para representar un "año" cuando se re­
fería a un evento anual. Por ejemplo, la Pascua debía ser guardada, literal­
mente, "de días en días"; es decir, "de año en año" (RVR) o cada año (Ex. 
13: 10). De un sacrificio hecho una vez al año se decía que era el "sacrificio de 
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los días" (1 S. 20: 6; "anual" en RVR). Ana llevaba las vestiduras que había 
hecho para Samuel una vez cada año (literalmente: "de días a días", 1 S. 2: 
19). Ella los llevaba al mismo tiempo en que su esposo Elcana iba a Silo para 
ofrecer su "sacrificio de los días"; es decir, su "sacrificio anual" (1 S. 1: 21; 
"acostumbrado" en RVR). 

En J ue. 11: 40 se cuenta acerca del servicio matutino que celebraba la hija 
de Jefté "de días en días"; es decir, una vez al año ("de año en año" según 
la RVR). Este pasaje es particularmente instructivo dado que también declara 
que el duelo era celebrado por espacio de 4 días cada año (shanah). De aquí 
que, la igualdad entre "días" ("de días en dias") y "año" (shanah) se realiza 
directamente a través de los términos empleados en este versículo. 

B. El término "días" fue usado a veces para especificar directamente un pe­
ríodo de tiempo equivalente a un año. Por ejemplo, se declara (en términos 
literales) que David y sus hombres habitaron en la tierra de Palestina "días . .. 
y cuatro meses" (l S. 27: 7). Aquí es evidente que se entiende ese período como 
de "un año y cuatro meses", y esa es la forma en que los traductores de la 
Biblia por lo general han manejado esta frase. 

En Nm. 9: 22 tenemos una parte del pasaje que trata sobre la peregrina­
ción de Israel por el desierto. Las tribus se movían sólo cuando la columna de 
nubes se levantaba del tabernáculo. De lo contrario permanecían acampados, 
"ya sea dos días [en hebreo, forma dual], o un mes [singular], o [días]" (en 
la RVR: " ... mes, o un año"). La progresión lógica de unidades de tiempo 
descritas aquí procedería de días a un mes y a un año. De esta manera, la 2da. 
vez que aparece la palabra para "días" en este versículo (como es usual en la 
forma plural) se debería tomar como que representa un año, que es la forma 
en que generalmente lo traducen las versiones. 

C. A menudo el término "días" se usa en igualdad con los "años" de la 
vida de un individuo. Por ejemplo, 1 R. 1: 1 declara que "el rey David era vie­
jo y avanzado en días" (literalmente; pero se puede entender muy bien "años"). 

Es en el Génesis donde principalmente se encuentra esta clase de declara­
ciones de tiempo en su forma más plena. Por ejemplo, Jacob hace la siguiente 
declaración al Faraón: "Los días de los años de mi peregrinación son ciento 
treinta años; pocos y malos han sido los días de los años de mi vida, y no han 
llegado a los días de los años de la vida de mis padres en los días de su peregri­
nación" (Gn. 47: 9). 

Esta clase de modelo de pensamiento parece encontrar sus raíces en la ge­
nealogía de Gn. 5. La fórmula que se repite 10 veces para los patriarcas antedi­
luvianos enumerados allí es: "X vivió tantos años y engendró a Z. y X vivió 
tantos años después que engendró a Z, y engendró hijos e hijas. Y todos los 
días de X fueron tantos años, y murió". 

Una relación importante entre "días" y "años" y la profecía se ha deriva­
do a partir del uso de estas dos unidades de tiempo en la 3ra. frase de la genea­
logía de Gn. 6. Refiriéndose a la maldad de los antediluvianos, Dios dijo: "No 
contenderá mi espíritu con el hombre para siempre, porque ciertamente él es 
carne; mas serán sus días ciento veinte años" (Gn. 6: 3; la cursiva es mía). 

El tiempo mencionado aquí transmite una profecía acerca de un futuro 
período de prueba. Durante ese tiempo Noé predicaría y trataría de persuadir 
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a esa generación pecadora a que aceptara el ofrecimiento de misericordia de 
Dios mientras persistía el tiempo de prueba. Por lo tanto, ya en On. 6 encon­
tramos una profecía acerca de una cantidad de tiempo futuro delimitado clara­
mente. Y en esa primera profecía de tiempo de la Escritura, los términos "días" 
y "años" están unidos directamente. 

Del breve estudio arriba expuesto se puede ver que la relación que se ha 
establecido entre los términos para "días" y "años" forma el uso y modelo 
de pensamiento lingüístico general a partir del cual surgirá una corresponden­
cia cuantitativa posterior y más específica en los textos proféticos. Es evidente 
que el principio día por año no afloró repentinamente en una profecía sui ge­
neris (muy especial). Cuando llegó al escenario, fue extraído de una correspon­
dencia más general que ya formaba parte del pensamiento hebreo. 

14. La poesía del Antiguo Testamento 
La literatura poética del A T no nos provee del principio un-día-por-un­

año con que interpretar los períodos de tiempo en la profecía. Sin embargo, 
lo que sí hace es proveernos de ejemplos (semejantes a los de las narraciones 
históricas en prosa citadas más arriba) en que estas dos unidades de tiempo son 
usadas lado a lado en una correspondencia particularmente estrecha. 

En esta clase de literatura, la relación surge del empleo por parte del poeta 
de una figura literaria conocida como paralelismo. De esta manera, la poesía 
hebrea nos proporciona nuevos ejemplos de los modelos de pensamiento a par­
tir de los cuales se desarrolló naturalmente el principio día por año. 

El libro de Job proporciona varios ejemplos en los cuales "días" y "años" 
ocurren como un par poético: 

¿Son tus días como los de un mortal? 
¿tus años como los días de un hombre? (Job 10: 5, BJ). 
Todos sus días vive el malvado en tormento, 
contados están los años asignados al tirano (Job 15: 20, BJ). 
Yo decía: Los días hablarán, 
y la muchedumbre de años declarará sabiduría (Job 32: 7). 
Si oyeren, y le sirvieren, 
acabarán sus días en bienestar, 
y sus años en dicha (Job 36: 11). 

El poema "Juicio del pacto" de Dt. 32 nos proporciona otro ejemplo de 
paralelismo hebreo que une estas dos unidades de tiempo: 

Acuérdate de los días de antaño, 
considera los años de edad en edad. 
Interroga a tu padre, que te cuente, 
a tus ancianos, que te hablen (Dt. 32: 7, BJ). 

Se puede citar de los salmos un par de ejemplos más: 

Consideraba los días desde el principio, 
los años de los siglos (Sal. 77: 5). 
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Porque todos nuestros días declinan a causa de tu ira; 
acabamos nuestros años como un pensamiento. 
Los días de nuestra edad [literalmente: los días de 
nuestros años] son setenta años; 
y si en los más robustos son ochenta años, 
con todo, su fortaleza es molestia y trabajo, 
porque pronto pasan, y volamos (Sal. 90: 9, 10). 

Esta lista de textos no se cita como un catálogo exhaustivo de tales apari­
ciones; es meramente ilustrativa. El paralelismo exhibido en estos ejemplos no 
emplea "días" para referirse a períodos cortos de tiempo y "años" para perío­
dos largos. Los términos se refieren a los mismos períodos, pero se calibran 
en unidades más cortas y más largas. Esta es la misma manera de pensar que 
se encuentra en las profecías de tiempo, pero allí la equivalencia se ha hecho 
más específicamente numérica. 

En cada caso citado arriba, "días" siempre es la palabra A que aparece 
primero, y "años" siempre es la palabra B que se usa en segunda posición. 
Estas palabras probablemente siguen ese orden por causa de la progresión lógi­
ca en pensar de "días" a "años". Por lo tanto, cuando llegamos a las apari­
ciones de la palabra "días" en las profecías de tiempo, un semita antiguo, cuya 
mente estaba empapada en esta clase de pensamiento paralelístico, naturalmente 
habría hecho una asociación de los "años" con los "días" encontrados en un 
contexto simbólico, así como naturalmente habría identificado "años" como 
la palabra B que seguiría a la palabra A "días" en su aparición como parte 
de un bien conocido par paralelo. 

La correspondencia estrecha y particular entre "días"y "años", que se en­
cuentra tanto en la prosa como en la poesía del AT, proporciona un trasfondo 
para la aplicación más específica de esta clase de pensamiento en las profecías 
apocalípticas de tiempo. 

(La declaración poética de Is. 61: 2 presenta un ejemplo no común del or­
den invertido de los elementos de tiempo "día" y "año". Al "año de la buena 
voluntad de Jehová" le sigue el "día de venganza del Dios nuestro". Este con­
cepto específico del cual deriva este uso de la palabra "día" es "el día de Jeho­
vá", una expresión usada por todos los profetas para describir un tiempo de 
juicio final para Israel o Judá, o para las naciones alrededor del pueblo de Dios, 
o para los reinos y pueblos vistos en la profecía como surgiendo en el futuro. 
De esta manera, existe una razón teológica particular para que el orden más 
común [día-año] se haya invertido en este pasaje. Por esa razón es la excep­
ción, y no la regla.) 

15. Levítico 25: 1-7 

Este es el ler. texto bíblico en que se refleja el principio día por año. En 
este trozo de legislación levítica se estableció una práctica para la economía agrí­
cola de Israel que se designaría como año sabático. Al agricultor israelita se 
le dio instrucciones para que por 6 años sembrara sus campos, podara sus viñe­
dos y juntara la cosecha en sus graneros y almacenes. Pero se le instruyó para 
que en el 7mo. año dejara la tierra sin cultivar y los viñedos y huertos sin po-
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dar. Lo que crecia por sí solo podía ser consumido como alimento por cual­
quiera: el extranjero, el pobre, el esclavo, como así también por el dueño; pero 
no debía ser cosechado y almacenado. 

El año sabático estaba senalado como el último o 7mo. año en un período 
de 7 años. La legislación fue introducida con estas palabras: "Cuando hayáis 
entrado en la tierra que yo os doy, la tierra guardará reposo para Jehová" (v 
2; la cursiva es mía). Sin embargo, el "reposo" referido en esta instancia no 
era el sábado, el 7mo. día semanal, sino el "sábado" de cada 7mo. año. Una 
traducción literal de la frase rezaría así: "La tierra sabatizará un sábado para 
Jehová". 

Cuando el mandamiento se repite de nuevo en el v 4, se lo menciona de 
una manera ligeramente diferente: el 7mo. año sería un año en que "la tierra 
tendrá descanso, reposo para Jehová". El comentario que también agregaría­
mos a esto es que sería un "sábado de reposo solemne (shabbath shabbáth6n)" . 
Cuando esta última frase se repite en el v 5, la palabra para "año" aparece 
en la misma posición que la palabra para "sábado". De manera que las dos 
declaraciones se leen así: El 7mo. año ... 

"será un sábado de reposo solemne para la tierra" (v 4). 
"será un año de reposo solemne para la tierra" (v 5). 

Nuevamente el paralelismo gramatical enfatiza la identificación de ese año 
como un sábado de la tierra para Jehová. 

Shabbith6n (reposo solemne), la 2da. palabra hebrea que se usa en estas 
frases, obviamente deriva de la radical para sábado (shabbith). Comúnmente 
se la traduce "reposo solemne" o con una expresión similar. Andreasen ha en­
contrado que esta palabra "describe lo que realmente caracteriza al sábado, 
o cualquier otro día que tiene cualidades sabáticas. En este sentido ha sido cali­
ficado de abstracto verbal, que significa: 'guardar el sábado' . Por lo tanto, con­
cluimos que shabbath6n describe el contenido del sábado; es decir, es una 
abstracción de 'guardar el sábado'. . ."3 

La palabra shabbithon sólo aparece en Exodo y Levítico, y en estos libros 
es usada en 10 pasajes. Se la aplica al sábado semanal (Ex. 16: 23; 31: 15; 35: 
2; Lv. 23: 3), al Día de la Expiación (Lv. 16: 31; 23: 32), a la Fiesta de las Trom­
petas (Lv. 23: 24), y al primero y último días de la Fiesta de las Enramadas 
(Lv. 23: 39), además de sus dos ocasiones en conexión con el año sabático con­
siderado arriba (Lv. 25: 4, 5). 

Dado que los días de fiesta (Fiesta de las Trompetas; Día de la Expiación; 
primero y último días de la Fiesta de las Enramadas) podían caer en cualquier 
día aunque no fuera el 7mo. día de la semana, es evidente que la palabra shabbá­
th6n tambíen podía ser usado para otros días que no fueran el sábado sema­
nal. Sin embargo, es evidente que el sábado semanal había sido el modelo y 
que su significado especial se había extendido a esos días festivos. Es su cuali­
dad de día sábado lo que los hizo sábados de reposo solemne. 

Más importante para la presente discusión es la evidencia de que shabbáth6n 
(fuera de nuestro pasaje de Lv. 25: 1-7) nunca se aplica a más de un día por vez. 

3 Niels-Erik A. Andreasen, The Old Testament Sabbaths (Missoula, Society of Biblical Literature, Disser­
tation Series, N° 7, 1972), p. 113. 
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El día de la Fiesta de las Trompetas y el Día de la Expiación eran días indivi­
duales que caían en el Iro. y 100 días del 7mo. mes. No era toda la Fiesta de 
las Enramadas la que era un shabbath shabbathon, sino que sólo el Iro. y 8vo. 
días de ese festival estaban calificados para esa designación particular. De manera 
que los otros usos de esta palabra se refieren a días simples o individuales. De 
igual manera, en Lv. 25: 4, 5 la palabra ha sido adoptada y aplicada a años sim­
ples o individuales. De este modo, una palabra con conexiones más específicas a 
días individuales, en Lv. 25 ha sido aplicada por analogía a afios individuales. 

Está claramente implícito en Lv. 25: 1-7 que el afio sabático está moldea­
do a partir del día sabático; es decir, a partir del sábado semanal. A los 6 días 
de labor le seguía un 7mo. día de reposo sabático; a 6 afios de cultivo le seguía 
un 7mo. afio de reposo sabático para la tierra. El 7mo. día sábado debía ser 
un sábado de "reposo solemne" (Lv. 23: 3); y el 7mo. afio, el afio sabático, 
debía ser igualmente un sábado de "reposo solemne" para la tierra (Lv. 25: 4, 5). 

De esta manera existe una relación directa entre "día" y "afio", dado que 
para ambos se aplicó la misma terminología, y el posterior afio sabático fue 
modelado conforme al día sabático anterior. Esta relación llega a ser cuantita­
tivamente más clara cuando, en Lv. 25, se considera el siguiente trozo de legis­
lación perteneciente al periodo jubilar. 

16. Levftico 25: 8 

Aun cuando éste es un pasaje legislativo, el principio día por afio opera 
de la misma forma tanto aquí como en Daniel: el uso de "días" (que se extien­
den hacia el futuro) para sefialar los "afios" del futuro. 

El pasaje tiene que ver con la instrucción para la observancia del afio jubi­
lar o de jubileo. Una traducción literal de la cláusula de apertura de Lv. 25: 
8 se leería así: "Tú contarás siete sábados de afios, siete afios siete veces, y los 
días de los siete sábados de afios serán para ti 49 afios". 

La explicación de la primera expresión numérica, como está dada en la 
2da. frase de la misma cláusula, indica que un "sábado de afios" se debe en­
tender como un período de 7 afios. El sábado era el 7mo. día de la semana. 
En este pasaje, el 7mo. día ha sido tomado para significar un 7mo. año. Como 
el 7mo. y último día de la semana, en este pasaje el sábado ha sido adoptado 
para significar el 7mo. año de un periodo de 7 afios. De esta manera, cada día 
de las "semanas" que termina con estos "sábados" en el ciclo jubilar repre­
senta un año. 

Que la terminología "sabática" tenía la intención de representar "sema­
nas" es evidente a partir de la fraseología paralela dada dos capítulos más atrás. 
La referencia que se hace allí es a la Fiesta de las Semanas, o Pentecostés, que 
se celebraba después de 7 "semanas completas"; literalmente, "siete sábados, 
completos" (shabbathoth ~mimoth, Lv. 23: 15). Dado que uno debe contar 
más que "días" sábados plenos para llegar al quincuagésimo día designado para 
la celebración del Pentecostés, es evidente que aquí "sábados" significa "se­
manas", así como comúnmente se traduce en las diversas versiones de la Bi­
blia. Esta fraseología paralela, perteneciente al Pentecostés, indica que los 
"sábados" mencionados en Lv. 25: 8 con referencia al período jubilar también 
deben significar "semanas". 
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De manera que el día sábado y los 6 días precedentes llegaron a usarse co­
mo el modelo por el cual se calculaba la ocurrencia del afio jubilar de acuerdo 
con las directivas divinas. Cada uno de estos días-afias se extenderian hasta el 
futuro, desde el comienzo de estos ciclos, para delimitar la llegada del afio 
jubilar. 

En la profecía, este uso del principio dia por afio tiene un paralelo más 
directo en Dn. 9: 24-27. En esa profecia se usa una palabra diferente (shllVli'a), 
pero significa la misma cosa que "sábados" en Lv. 25: 8; es decir, "semanas". 
Por lo tanto, la aplicabilidad del principio día por afio a los períodos de tiempo 
de Dn. 9: 24-27 es especialmente evidente a partir de la construcción paralela 
de la instrucción levítica sobre el afio jubilar. Casi se podria decir que el perio­
do de tiempo involucrado en Dn. 9: 24-27 se estableció siguiendo el modelo 
de la legislación jubilar. 

Dado que es legítimo aplicar el principio día por afio a los días de las se­
manas de Lv. 25, para en lo sucesivo calcular el tiempo para el siguiente jubi­
leo, también es legítimo aplicar este mismo principio día por afio a los días de 
las semanas de Dn. 9, para en lo sucesivo calcular el tiempo a partir del co­
mienzo de su ciclo. Por extensión, este mismo principio también se puede apli­
car razonablemente para los "días" de las otras profecías de tiempo en Daniel. 

17. Números 14: 34 

El tercer uso bíblico especifico del principio día por afio se encuentra en 
Nm. 14: 34. En este lugar el principio se emplea en forma un poco diferente 
que en Lv. 25. 

En Nm. 14, los "días" usados para medir los "años" se derivan de los 
eventos del pasado histórico inmediato: los 40 días que los espías israelitas em­
plearon en su exploración de Canaán. Contrariamente a la intención divina, 
el pueblo acampado aceptó el mal informe dado por la mayoría de los espías. 
Como consecuencia, Dios los sentenció a vagar por el desierto por 40 afios: 

"Conforme al número de los días, de los cuarenta días en que reconocis­
teis la tierra, llevaréis vuestras iniquidades cuarenta afios, un afio por cada dia; 
y conoceréis mi castigo". 

De manera que la suerte de la generación que vagaría por el desierto se 
predijo en la forma de un juicio profético, un juicio profético calibrado en tér­
minos del principio día por afio. 

Cuando uno llega a la interpretación de un "día por un afio" en la profe­
cia apocalíptica, es evidente que el "día" profético se usa para un "año" his­
tórico de una manera ligeramente diferente que la usada en Números. En esta 
instancia un dla pasado significa un aiJo futuro; en la apocalíptica un dla futu­
ra significa un aiJo futuro. 

Sin embargo, eso no significa que estos dos funcionamientos estén necesa­
riamente sin relación. Con dos clases diferentes, pero relacionadas, de profe­
cias de tiempo (clásica/apocalíptica), sólo se puede esperar que algunos elemen­
tos, que se encuentran en la primera clase, fueran transformados y usados en 
la clase posterior de una manera algo diferente. 

Eso no significa que el principio día por afio encontrado en ambos es de 
origen independiente. Simplemente significa que ha sido adaptado y transfor-
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mado para su uso particular en la clase posterior de tiempo profético de la apo­
caliptica. Las dos clases de profecías de tiempo todavía pueden considerarse 
relacionadas; y la primera (clásica) todavía habla de la naturaleza de la poste­
rior (apocalíptica). La apocaliptica no tiene que usar los días proféticos de la 
profecía clásica precisamente de la misma manera en que lo hizo la profecía 
clásica; pero el uso posterior de tales elementos de tiempo en la apocaliptica 
todavfa se desprende del modelo básico proporcionado por la profecía clásica. 

Lo mismo se puede decir de la divergencia entre la naturaleza de la opera­
ción del principio día por año en Levítico y de la forma en que se usa aquí, 
en Números. También se puede decir del siguiente caso que se analizará, que 
es Ez. 4: 6. en el que se aplicó el mismo principio pero de una manera diferente 
a su aplicación en Nm. 14 y Lv. 25. 

Su uso posterior. aún en Daniel, en realidad se remonta a su uso más pri­
mitivo -el encontrado en Lv. 25-, como ya se ha señalado. De este modo, 
el espectro de este uso se puede ver como continuo, y no como discontinuo. 
Así como el uso lingüístico de "dias" apareado con "años" en los pasajes en 
prosa y poéticos del AT forma un trasfondo para el desarrrollo del principio, 
asf también esos pasajes en que el principio día por año se emplea de maneras 
diferentes proporciona un trasfondo para la aplicación específica que se hace 
de él en la apocalíptica. 

18. Ezequiel 4: 6 

Ez. 4 describe una parábola actuada con tres puntos principales: el signifi­
cado de la pantomima; el elemento de tiempo profético involucrado; y el tras­
fondo histórico para el elemento de tiempo. 

El contexto pone en claro que el objetivo de la parábola era representar 
el sitio y la conquista de Jerusalén y el exilio de su pueblo. Los 430 años [390 
+ 40). que se derivan de los 430 días para que el profeta yaciera primero sobre 
un lado y luego sobre el otro. parece referirse al estado progresivamente peca­
minoso de la sociedad israelita bajo la monarquía hebrea dividida. Los días 
durante los cuales el profeta llevaría estos pecados se corresponden con el tiempo 
que Dios tomó para juzgar a su pueblo en el templo así como se lo describe 
en Ez. 1, 9 Y 10. 

Los elementos de tiempo de esta profecía autorizan su comparación con 
los encontrados en Nm. 14: 34. Cuando se hace tal comparación, emergen si­
militudes precisas entre estos dos pasajes. La siguiente es una traducción un 
tanto literal: 

Números 14: 34. "De acuerdo con el número de los dias [bemispar hayya­
mfm] que espiaron la tierra, cuarenta días ['arba im'yom), día por año, día por 
afto [r6m lashshanah y6m lashshanah), llevarán su pecado [tis'a 'Bwono.. 
thc!kem) cuarenta años [arba'im shanah) " . 

Ezequiel 4: 4-6. "El número de los días [mis par hayyanum) que descansas 
sobre tu lado. y llevarás su maldad [tissa' 'Bwonam). Te he dado los años de 
su mal [shenc! 'Bw6nam) de acuerdo con el número de días [Fmispar yamim) , 
trescientos noventa días. y llevarás la maldad de la casa de Israel. .. y llevarás 
la maldad [nasa'tha 'Bw6n) de la casa de Judá cuarenta días ['arba'im yom], 
dia por afto. dia por afto [yom lashshanah yom lashshanah] te he dado". 
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En estos dos pasajes se corresponde directamente varios aspectos del len­
guaje original. Tanto el acto de "llevar" como la "maldad" llevada se expre­
san de la misma manera. Ambos son introducidos con la misma frase que se 
refiere a "el número de los días", y ambos expresan la idea de "cada día por 
un año" con la misma frase reduplicada: "día por año, día por año". 

A partir de estas comparaciones se puede 'ver que el más tardío de estos 
dos textos (Ez. 4) es directamente dependiente del de Números, anterior, en 
varias formas significativas. Por lo tanto, el principio día por año de Ez. 4: 
6 es, lingüísticamente, el mismo que el de Nm. 14: 34. 

Si bien el principio involucrado en estos dos pasajes es el mismo, existe 
una diferencia significativa en la forma que se ha aplicado ese principio. Los 
"días" proféticamente futuros de Ezequiel se derivan de los "años" histórica­
mente pasados. Esto se opone a la situación en Números, donde los "años" 
de juicio siguen a los "días" de pecaminosidad. Por 10 tanto, en Números te­
nemos una aplicación de un-día-por-un-año, mientras que en Ezequiel tenemos 
una situación un-año-por-un-día. Pero el principio involucrado en ambas ins­
tancias es el mismo, como es evidente a partir de las precedentes comparacio­
nes lingüísticas entre ellos. 

Ezequiel no dice "afio por día" cuando Números dice "día por año". La 
fraseología última ("día por afio, día por año") aparece en ambos pasajes, for­
mulada de la misma manera. No hay diferencia entre ellos en este resp~cto, 
aun cuando difieren en su aplicación histórico-cronológica. Este hecho demuestra 
que se podría emplear el mismo principio de día por afio de maneras diferentes 
en ocasiones diferentes. 

Los "días" simbólicos presentes en la apocalíptica se refieren a eventos 
que ocurrirían en el futuro a partir del tiempo del profeta. Por lo tanto, en 
la aplicación del mismo principio día por año de estos "días" simbólicos sim­
plemente se puede ver una forma más en que se puede aplicar este principio. 
La comparación de Ezequiel con Números y de Números con Levítico ya ha 
abierto esa posibilidad al demostrar las diferentes formas en que se usó este 
principio. 

19. Las semanas de Daniel 9 

Todos los comentadores de Daniel concuerdan en que los eventos profeti­
zados en Dn. 9: 24-27 no se pudieron haber completado dentro de 70 semanas 
literales o 1 año y 5 meses. Dado que este período de tiempo profético simbóli­
camente significa un período más largo de tiempo histórico real, es importante 
decidir cómo se debería determinar la longitud de ese período más largo. 

Lo crucial aquí es la palabra shavu 'a, que aparece 6 veces en sus formas 
singular y plural en estos 4 versículos. Dado que esta palabra proporciona los 
períodos básicos de la profecía, su traducción desempeña una parte importan­
te por la forma en que los obtenga el intérprete. 

Dos aproximaciones principales pero significativamente diferentes se han 
tomado en relación con este asunto. El Iro. es traducir la palabra como "se­
manas" y derivar los períodos de tiempo de las profecías de los "días" que 
los componen. El cálculo se hace sobre la base del principio día por año. De 
esta manera, cada día de estas "semanas" se vería como un día profético que 



76 ESTUDIOS SELECTOS 

representa un año histórico. Este es el enfoque adoptado por la escuela his­
toricista. 

La 2da. aproximación es traducir esta palabra como "sietes", "septenas", 
"héptadas", "hebdómadas" u otras semejantes. A partir de esta clase de tra­
ducción puramente numérica es que se dice que shavu 'a lleva en sí directamen­
te implícito "años", es decir, se lo considera como "sietes (de años)", tiempo 
literal y no simbólico. De esta manera, el intérprete ha evitado el paso interme­
dio a través del cual estos "años" habrían sido derivados de los "días" de las 
"semanas" proféticas. Este es el enfoque adoptado por las escuelas de pensa­
miento preteristas y futuristas. 

Una razón para esta aproximación a la traducción es separar la profecía 
de las 70 semanas de Dn. 9 de las otras profecías temporales del libro y ubicar­
las en una clasificación distinta por sí misma. El efecto de esto es mitigar las 
implicaciones del principio día por año defendido por el sistema de interpreta­
ción historicista. 

Si de esta manera se niega la función del principio día por año en la inter­
pretación de Dn. 9: 24-27, entonces los preteristas y futuristas por igual están 
en libertad para negar su aplicación a las otras profecías de tiempo. Por otra 
parte, si es válido aplicar el principio día por año a los "días" de las "sema­
nas" en Dn. 9, entonces es lógico aplicar el mismo principio a los "días" de 
las profecías temporales que se encuentran en otras partes de Daniel así como 
también a los escritos apocalípticos del Apocalipsis. 

De esta manera, una forma destacada en que se ha intentado torcer el pe­
so de esta conclusión lógica ha sido traducir shavu'a como "sietes" en lugar 
de "semanas". Por lo tanto, es importante hacer un examen de la forma en 
que se debería traducir esta palabra, y en cualquier análisis del principio día 
por año de las profecías temporales de Daniel. 

La palabra hebrea para "semana", shavu 'a, se deriva de la palabra para 
"siete" , sheva. Sin embargo, se derivó como un término especializado para ser 
aplicado sólo a la unidad de tiempo consistente de 7 días, es decir, la "sema­
na". Para esta especialización se utilizó una vocalización diferente. Esta dife­
rencia es evidente incluso en los textos hebreos no puntuados (las consonantes 
hebreas escritas sin vocales) dado que la letra hebrea waw se escribía conse­
cuentemente como la vocal u en esta palabra particular (cL Dn. 9: 27). 

Este deletreo es uniforme en la Biblia como así también en los 6 textos 
provenientes de Qumrán en los cuales aparece esta palabra. Por lo tanto, darle 
a esta palabra un valor numérico sólo en Dn. 9, es confundir su origen etimo­
lógico con su forma y función derivadas. 

La terminación plural masculina de esta palabra en Dn. 9, en contraste con 
su terminación plural femenina en otras partes del A T, es de significación sólo 
para indicar que es uno de los muchos sustantivos hebreos con género dual.4 

El mismo fenómeno se puede demostrar para los casos en que aparece esta 
palabra en el hebreo de la Mishná, el hebreo de Qumrán, el arameo de Qum­
rán, y también los textos posteriores siríacos y etiópicos. Además, si el mascu-

4 Diethelm Michel, Grundlequnq einer hebriiischen Syntax, 1 (Vluyn, Neukirchener Verlag, 1977): 34-39; 
Mordechai Ben-Asher, "The Gender of Nouns in Biblica! Hebrew", Semitics 6 (Pretoria, 1978): 9. 
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lino plural en Dn. 9: 24 se debía entender numéricamente, la frase consonánti­
ca shb'ym shb'ym se debería traducir como "setenta setentas", y no como "se­
tenta sietes". 

La palabra shávu 'a aparece 13 veces en el AT fuera de Dn. 9. Virtualmen­
te todas las versiones de la Biblia están de acuerdo en traducirla como "sema­
nas". Además, si en todas partes del AT es "semanas", entonces, sobre la base 
de la evidencia lingüística comparativa, se debería traducir "semanas" en Dn. 9. 

En 7 de estos usos, fuera de Dn. 9, están conectadas con la "Fiesta de las 
semanas" o "Pentecostés". Claramente, es la "Fiesta de las semanas", no la 
"Fiesta de los sietes". 

Lo mismo se puede sefialar de Dn. 10: 2, 3, donde la palabra aparece dos 
veces como una referencia al período de tres "semanas" durante el cual Daniel 
se afligió y ayunó por el destino de su pueblo. En este pasaje, la palabra está 
modificada por la palabra calificadora "días". Por causa de esto, algunos han 
argumentado que la expresJón se debería traducir como "semanas de días", 
con lo cual implican que la profecía de Dn. 9: 24 se debería entender como 
significando "semanas (de afios) " . Pero el argumento malinterpreta la expre­
sión idiomática hebrea presente en esta expresión. 

Cuando una unidad de tiempo -tal como una semana, un mes o un afio­
está seguida por una palabra para "días" en plural, el modismo se debe enten­
der como que significa unidades "plenas" o "completas". De esta manera, la 
expresión "un mes pleno" o "un mes entero", en hebreo se lee literalmente: 
"meses días" o "meses de días" (véase Gn. 29: 14; Nm. 11: 20, 21; Jue. 19: 
2; en este último ejemplo la palabra para "días" precede al término para "mes"). 
La expresión "afios completos", reza literalmente "afios días" (véase Gn. 41: 
1; Lv. 25: 29; 2 S. 13: 23; 14: 28). 

De esta manera, la expresión hebrea en Dn. 10: 2, 3, a saber, "tres sema­
nas días", significa, de acuerdo con este modismo, "tres semanas plenas", o 
"tres semanas completas". Lingüísticamente, este modismo impide llegar a la 
conclusión de que esté implícito en este pasaje "semanas de días" en contraste 
con "semanas (de afios) " . 

Es muy arbitrario, por lo tanto, traducir shávu 'a como "siete" o "sietes" 
en Dn. 9: 24-27 y tres versículos más adelante traducirlo como "semanas" en 
Dn. 10: 2, 3, como lo traduce la Nueva Versión Internacional (NIV en inglés) 
en el cuerpo de su texto. Todos los usos en otras partes de Daniel, en otras 
partes del A T, en el hebreo extrabíblico y en las lenguas semíticas emparenta­
das, indican que esta palabra se debería traducir como "semanas". No se pue­
de obtener ningún apoyo de cualquiera de estas fuentes para traducir esta palabra 
de cualquier otra manera que no sea "semanas". 

Algo similar se puede decir del griego de la Septuaginta (comúnmente de­
signada como LXX, una traducción de la Biblia hebrea al griego durante la 
última parte del período intertestamental antes de Cristo). 

El número cardinal "siete" aparece más de 300 veces en la LXX, y está 
representado consistentemente por hepta y sus formas derivadas.s El numeral 

s Edwin Hatch and Henry A. Redpath, A Concordance to the Septuagint (Graz, Austria, Akademische Druk­
U. Verlagsanstalt), t. 1, "hepta" y otros. 
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ordinal "séptimo" se usa unas 110 veces en la LXX y está representado consis­
t~ntemente par hebdomos y sus formas derivadas.6 

En 17 de las 19 ocasiones en las que aparece shavu'a en el hebreo del AT, 
la LXX la traduce con el femenino colectivo hebdomas y sus formas derivadas. 
(Las otras dos ocasiones no dan idea del uso de este término, puesto que las 
"dos semanas" de Lv. 12: 5 son traducidas "dos veces siete días", y el griego 
de Jer. 5: 24 es más bien lejano del texto hebreo.) 

No existe superposición en el uso de la LXX entre hebdomas para' 'sema­
nas" por una parte, y hebdomos y hepta, "séptimo" y "siete", por otra parte. 
Si las 11 referencias a hebdomas fuera de Dn. 9 se deberían traducir como' 'se­
manas" en lugar de "sietes" , entonces de nuevo, sobre la base del uso compa­
rativo. de.la LXX, ellos se deberían traducir de la misma manera en Dn. 9. 

Por ello, tanto a partir de las fuentes semíticas como de la LXX se puede 
concluir que la mejor evidencia lingüística altualmente disponible respalda la 
traducción shavu'a como "semanas" en Dn. 9: 24-27. De esta manera, esta 
palabra lleva consigo el principio día por año a la profecía de las 70 semanas. 
Además, su aplicación alli puede ser razonablemente extendida a las otras pro­
fecias del tie!llpo de Daniel. 

" 20. Las semanas y años en Daniel 9 
La oración de Daniel en el cap. 9 comienza con una súplica a Dios por 

el tetorno de su pueblo a su tierra sobre la base de los 70 años que Jeremías 
prbfetizó que estarían exiliados en Babilonia (v 2; cf. Jer. 25: 12; 29: 10). En 
respuesta a su oración, Gabriel le aseguró a Daniel que ellos retornarían y re­
construirían el templo y la ciudad capital. Al hacer esto, Gabriel también deli­
mitó otro período de tiempo profético: 70 semanas. Durante ese período 
ocurrirían otros eventos', más allá de los mencionados previamente (Dn. 9: 
24:.27). 

Dado que estos eventos no podrían haber sido realizados en 70 semanas 
literales, es evidente que era la intención de que a este período de tiempo poste­
ribr se lo debería entender simbólicamente. La semana de 7 días proporcionó 
el modelo sobre el cual se basaron las unidades simbólicas de ese período de 
tiempo. De esta manera encontramos dos períodos de tiempo profético en esta 
narración de Dn. 9: los 70 años y su comienzo, y las 70 semanas y su final; 
el uno literal, el otro simbólico. ¿Cuál es la relación entre estos dos períodos 
de" tiempo? 

Se puede ver una relación entre ellos a partir del hecho de que ambos son 
de naturaleza profética, y que el último se dio en respuesta a la oración acerca 
del primero. 

También se puede sugerir una correspondencia entre ellos sobre la base 
de :su ubicación en posiciones similares en la estructura literaria de la narra­
ción. A esta estructura se la puede bosquejar como A:B:C: :A':B':C', en el 
cual Ay A' representan el v 1, introductorio, y los vs 20-23; By B' representan 
los 70 años y las 70 semanas; y C y C' representan el resto de la oración de 
Daniel y el resto de la profecía de Gabriel, respectivamente. 

6lbid., pp. 361, 362. 
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La profeda de los vs 24-27 comienza con un elemento de tiempo (70 sema~ 
nas) en lugar de terminar con él (como es más común en las otras profedas 
de Daniel: cf. 7: 25; 8: 14; 12: 7,11, 12). Este hecho tiene el efecto de yuxta~ 
ner el período de 70 semanas con lo que le precede; es decir, la oración de Da­
niel y el período de 70 afias que menciona como impulsando su oración. 

Otra forma en que estos dos perlodos están unidos es a través del uso co­
mún del número 70. Esta no es una selección casual de los números. El último 
ha sido modelado directamente conforme al primero. El último período de tiem­
po (las 70 semanas) es simbólico. El priínero (el período de 70 afias) es literal. 
Por lo tanto, cuando se busca una unidad de tiempo literal como el medio por 
el cual interpretar los "días" de las "semanas" simbólicas, las relaciones di­
rectas entre esos dos períodos de tiempo razonablemente sugieren que se pue­
den escoger los "afias" del primero para servir a esa función. 

Estas dos profecías de tiempo también están relacionadas por el hecho de 
que ambas son ~últiplos de 7. Cuando se multiplican las 70 semanas por sus 
unidades individuales, se encuentra que contienen 7 veces más unidades simbó­
licas que las unidades literales de los 70 afias (70 afias = 490 días-afias). 

Además, cuando las unidades simbólicas de las 70 semanas se interpretan 
de acuerdo con las unidades literales de los 70 afias, se produce una relación 
que es paralela a la relación entre el período del jubileo y el período del afio 
sabático (Lv. 25: 1-19). Se puede recordar (cf. N° 15 más arriba) que los afias 
del jubileo también eran determinados en términos de "semanas" en la legisla­
ción dada acerca de ellos en Lv. 25: 8. La relación entre Lv. 25 y Dn. 9 se pue­
de bosquejar como sigue: 

Un periodo sabático 
Lv. 25: 1-7 = 7 aftos 
Dn. 9: 2 = 7 afios x 10 (= 70) 

Un periodo jubUar 
Lv. 25: 8-17 = 7 semanas de aftos x 7 (= 49) 
Dn. 9: 24 = 7 semanas de dias x 7 x 10 (= 490; 
aplicando el principio dia por afto) 

El cronista aplicó la terminología del afio sabático a los 70 afias de la pre­
dicción de Jeremias de la cautividad babilónica: "Para que se cumpliese la pa~ 
labra de Jehová por boca de Jerernfas, hasta que la tierra hubo gozado de reposo; 
porque todo el tiempo de su asolación reposó, hasta que los setenta afias fue­
ron cumplidos" (2 Cr. 36: 21; la cursiva es mía). Dado que la tierra reposaba 
cada 7mo. afio, es evidente que el escritor inspirado consideró los 70 afias de 
cautividad como la suma de 10: períodos de afias sabáticos. 

Puesto que el período de 70 afias (mencionado por Daniel en el v 2 justo 
antes de su oración) se entendía como relacionado con la legislación del afio 
sabático (Lv. 25: 1-7), se podría esperar que el período de 70 semanas (al final 
de su oración) se relacionaría con el período del jubileo. Esta es la secuencia 
en Lv. 25: 1-17 (afio sabático-jubileo). De esta manera las 70 semanas, 0490 
afias (sobre el principio día por afia), se pueden ver como 10 períodos de jubi~ 
leo así como los 70 afias se pueden considerar como 10 períodos de afio sabático. 

Esta relación ya era evidente para los esenios de Qumrán en el siglo 1 a.C. 
Cuando sus escritores llegaron a interpretar las 70 semanas de Daniel, se refi­
rieron a ellas más comúnmente como a 10 jubileos. Pero los jubileos sólo pue­
den consistir de afias. Por lo tanto, es evidente que a esta profecía de tiempo 
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le aplicaron el principio día por año, aún cuando todos los usos de la palabra 
shávu 'a que han aparecido en los rollos del Mar Muerto, publicados hasta este 
momento, indican que para ellos la palabra sólo significaba "seman,as". 

El sustento adicional para esta correspondencia entre afio sabático-jubileo 
para las 70 semanas de Daniel se puede encontrar en el hecho de que se cum­
plieron históricamente a través de los eventos que ocurrieron en los afios sabá­
ticos posexílicos. Los afios 457 a.C., y 27 Y 34 d.C. fueron afios sabáticos.7 

. . Resumen. Internamente, los 70 afios y las 70 semanas de Dn. 9 se relacio­
nan mutuamente de 5 maneras: 1) Ambos son proféticos; 2) ambos están uni­
dos en una secuencia de pregunta y respuesta; 3) ambos se localizan en posiciones 
similares en la estructura literaria del capítulo; 4) ambos son específicamente 
para los judíos; y 5) ambos usan el N° 70 Y su base de 7. 

Estas relaciones están reforzadas por los paralelos externos entre el par 
de los 70 afios y las 70 semanas en Dn. 9, y el par de afio sabático y el jubileo 
en Lv. 25: 1. 

, 1. Numérico. Así como las 70 semanas o el período de 490 días-años es 
7 veces mayor que el período de 70 afios (490:70), de igual manera el período 
de jubileo es 7 veces más grande que el período de afio sabático (49:7). 

, 2. Terminológico. La terminología del año sabático se aplica al período 
de 70 afios (Lv. 25: 1-7; 2 Cr. 36: 21; Dn. 9: 2). Dado que la tierra "disfruta­
ba" de un sábado cada 7 afios, es evidente que el período de 70 afios de cautivi.: 
dad contenía 10 afios sabáticos. De igual manera, la terminología jubilar está 
unida a las 70 semanas, porque un período jubilar también se medía en térmi­
nos de "semanas" ("siete semanas [sábados] de afios", 049 afios). Por 10 tan­
to, las 70 semanas,o los 490 afios literales, contenían 10 jubileos. 

3. Qumránico. Puesto que el escritor bíblico (2 Cr. 36: 21) consideró los 
70 afios de cautividad como un período de 10 afios sabáticos, en los cuales la 
tierra guardó el sábado, igualmente se puede inferir que el período de 70 sema­
nas o 490 afios debería ser considerado como un período de 10 jubileos. Dado 
que los escritores del siglo 1 a.C. en Qumrán)nterpretaron las 70 semanas co­
mo 10 jubileos, es evidente que conscientemente emplearon el principio día por 
afio. También es evidente que vieron un vínculo definido entre las parejas de 
tiempo en Dn. 9 y Lv. 25. 

4. Cronológico. Las 70 semanas de Dn. 9 también estan relacionadas con 
los afios sabáticos de Lv. 25 por medio de su cumplimiento histórico en los co­
nocidos afios sabáticos posexílicos del 457 a.c., y 27 Y 34 d.C. 

Sobre la base de estas correspondencias internas y externas, es razonable 
interpretar el período de 70 semanas por medio de las calibraciones proporcio­
nadas por la profecía de los 70 afios, la cual abría el cap. 9 de Daniel, y por 
el período de jubileo. Estaba unido a ambos, y ambos indican que el período 
se debería interpretar simbólicamente para representar afios literales. 

7 Ben Zion Wacholder. "The Calendar of Sabbatical Cyc1es During the Second Temple and thé Early Rab­
binic Period", Hebrew Uníon College Annual, 44 (1973):153-196, 
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21 • Los días en DliDiel 8 y los años en Daniel 11 

Bájo el N° 12 se notó que los' perlodos de tiempo profético que cubren 
los reinos deben ser tomados para representar siníbólicamente períodos más 
largos de tiempo calendario corrienté, con el propósito de extenderlos a través 
de las épocas históricas de esos reinos. El ejemplo Citado allí fue el de lli profe­
cía de tiempo de Dn. 9: 24-27, que comenzó en el perlodo persa, se extendió 
a través del perlodo griego y llegó a su conclusión en el perlodo romano. 

Los 2.300 días de Dn. 8: 14 presentan un cuadro similar pero más amplio, 
dado que ellos también comienzan en el perlodo persa, abarcan lo~ perlodQs 
de GreCia y la Roma., imp~rial, pero se extienden muy dentro dél perlodo des­
pués de la división del Imperio' Romano. Esto ya se puede ver en Dn. 8 antes 
que se haga alguna conexión entre ella 'y Dn. 9. La evidenCia para esto viene 
de la pregunta de Dn. 8: 13 para la cual se da en respuesta él perlodo de tiempo 
del v. 14. ' 

La primera cláusula de la pregunta cdmpuesta es: "¿Hasta cuándo durará 
la visión?" Luego la pregunta está calificada por 4 frases más que se relacio­
nan c<;m la obra del cuerno pequeño. Estas frases involucran: 1) el tlun1d, o 
"diario/continuo", 2) la transgresión que hace la desolaCión, 3) el pisoteo del 
santuario, y 4) el pisoteo del ejército. 

La sintaxis de esta pregunta es algo inusual porque no existen ligazones 
gramaticales directas entre ia: cláusula de apertura "f las 4 frases sucesivas. No 
hay verbo, preposición o señal de objeto entre ellos. No están en relación adje­
tiva, y aquí la presencia de una cadena constructa es imposible por el uso del 
artÍCulo con la última palabra 'de la cláusula de apertura y e11er. nombr~ (sus­
tantivo) de las frases sucesivas ("cuánto durará la. visión el continuo ... ") 

Por proceso de eliminaCión, la relación sintáctica presente aquí se deberla 
interpretar como de aposición. Esto da a la pregunta el significado de: ce ¿Cuánto 
durará la visión, es decir, la visión en que se ven las cuatro obras siguientes 
del cuerno pequeño?" 

Es importante decidir exactamente a qué visión se refiere en la cláusula 
inicial de esa pregunta, dado que es la longitud de esa visión la que se delimita 
por el perlodo de tiempo dado en Dn. 8: 14 en respuesta a la pregunta. Existen 
dos alternativas: O la visión en cuestión es la visión completa que el profeta 
había visto hasta ese momento (vs 3-12), o sólo es esa porción de la visión que 
tiene que ver con el cuerno pequeño (vs 9-12). 

La, interpretación adoptada aquí es que la palabra' 'visión" en la pregunta 
del v 13: se refiere a toda la visión vista por el profeta hasta ese punto, la visión 
que se describe en el texto desde el v 3 hasta el v 12. Se pueden ofrecer las si-
guientes razones para respaldar esta interpretación: ' 

A. 'Los elementos de la pregunta son citados en un orden que es el inverso 
al que se encuentra en la descripción precedente. El orden en Dn. 8: 13 es: 1) 
tiJInid-f desolación, 2) santuario, y 3) ejército. El orden en la descripción de 
la visión en los vs 10-12 es: 1) ejército, 2) santuario, y 3) tlun1d + desolación. 
El orden inverso de estos elementos citados en la pregunta conduce natural­
mente hacia atrás, hasta esos elementos de la visión que no fueron citados ex­
plícitamente en la pregunta, y en su posición presente la palabra para visión 
,se convierte en un resumen de todos ellos. 
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B. Si se aplica la palabra "visión" 'en Dn. 8: 13 sólo a las actividades del 
cuerno pequefio descripto al comienzo del v 9; entonces en realidad tenemos 
dos visiones: una visión acerca del carnero, del maohocabrio y de los 4, cuer­
nos, y otra visión acerca del cuerno pequefio. Dado que no aparecen demarca­
dores en el medio de esta descripción de la visión para sostener tal división, 
y dado que la visión se describe en un estilo continuo desde el v 3 al 12, no 
existe fundamentación en el texto para realizar tal división arbitraria. 

C. El uso de la palabra "visión" (juDn) en otras partes de Dn. 8 apoya 
la idea de que este uso en el v 13 se refiere a toda la visión de los vs 3 al 12. 
Esta palabra aparece tres veces en la introducción de esta visión en los vs 1 y 
2. Es obvio que las tres instancias se refieren a la visión completa que fue vista 
de alli en adelante. Esta palabra aparece la siguiente vez en el v 13; y, en cone­
xión con los tres usos de apertura; su localización aquí forma una inclusión 
alrededor del cuerpo de la propia visión. Luego, el profeta reacciona ante las 
escenas que han pasado delante de él al declarar: "Mientras yo Daniel conside­
raba la visión y procuraba comprenderla" (v 15). En este punto, parece estar 
en la ,mira la vi!¡ión completa, dado que, en respuesta a su búsqueda de com­
prensión, la explicación de.Gabriel comenzó con el carnero persa (v 20). En 
sus referencias ulteriores para comprender la visión (v 17) y sellarla (v 26), Ga-

. briel también parece estar refiriéndose a la visión completa de los vs 3-12. 
La palabra '~visión", o JUDn, ocurre 7 veces en Dn. 8: tres veces antes 

de la pregunta del v 13 (vs 1 y 2) y tres veces después de ella (vs 15, 17 Y 26). 
En todos estos 6 usos, la referencia parece que tiene que ver mayormente con 
la visión completa de los vs 3-12. Dado que éste es el caso con todos los otros 
usos' de esta palabra en esta narración, ésta es la forma en que se debería inter­
pretar la pregunta del v 13. 

Este punto está más ampliamente enfatizado por el uso del artículo con 
JUDn en la pregunta (la visión). El artículo también está prefijado a los últimos 
tres usos de la palabra en este capítulo, en los vs 15, 17 Y 26, Y ha sido puntua­
do con preposiciones en el v 2. Es "la" visión (completa) la que aquí se tiene 
en cuenta, no sólo una parte de esa visión. 

En otras partes ya he analizado el uso de mar'eh, otra palabra también 
traducida como "visión" en Dn. 8: 16, 26, 27.8 

Mi conclusión es que la palabra mar'eh significa algo semejante a "apari­
ción" , es decir, la aparición del ángel mensajero, o la aparIción y conversación 
de personajes santos; mientras que JUDn se usa particularmente para la visión 
simbólica que vio el profeta. Esta distinción es especialmente importante al es­
tablecer el eslabón entre las profecías de Dn. 8 y 9 sobre la base del uso de,mar'eh 
en Dn.' 9: 23. 

Cualquiera sea el matiz de signi{icado de la palabramar'eh, no afecta ma­
terialmente la interpretación de JUDn en Dn. 8, donde ese término se aplica 
a la totalidad de lo que el profeta vio como se describe en los vs 3-12. 

D. Este uso de la palabra para visión también se, puede comparar con su 
uso fuera de Dn. 8. En dos. pasajes, en las secciones hebreas de Daniel, lqlarece 

8 Amold V. Wallenkampf y W. Richard Lesher, eds., "The Relationship Between the Prophecies of Da-
niel 8 and Daniel 9", The Sanctuary and the Atonement, pp. 235"239. ' 
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como un colectivo ampliamente inclusivo para las experiencias proféticas: una 
vez en el propio caso de Daniel (1: 17), y otra vez en el caso de los profetas 
posteriores (9:24). En otras tres instancias se refiere a las visiones vistas previa­
mente por Daniel: el uso en 9: 21 se refiere a la visión del cap. 7, mientras que 
los usos en 10: 14 y 11: 14 probablemente se refieran a la visión del cap. 8. 
Todos<los otros 5 usos de esta palabra en el hebreo de Daniel, fuera del cap. 
8, también son inclusivos con respecto a la visión o visiones a las cuales se re­
fieren. Ninguno de ellos proporciona algún sustento para interpretar esta pala­
bra en 8: 13 de manera tal como para fraccionar la visión precedente de 8: 3-12 
y aplicarlo sólo a los vs 9~12. 

De esta manera, los 6 usos de esta palabra en Dn. 8 y los otros 5 usos que 
se hacen fuera de esta capítulo apoyan la interpretación de 8: 13 de una manera 
inclusiva, que incluye la totalidad de la visión precedente de 8: 3~12. 

E. Este significado inclusivo de la palabra "visión" en Dn. 8: 13 tatnbién 
está apoyado por el contraste entre la forma en que se formuló esta pregunta, 
y la forma en que se dio una respuesta relacionada con ella en 12: 11. 

La primera frase que sigue a la pregunta de apertura de 8: 13 involucra· 
el continuo y la transgresión que realiza la desolación. Si uno desea inquirir 
cuánto tiempo se establecería la abominación de la desolación y sería quitado 
el continuo, podría haber inquirido directamente acerca de estos puntos sin usar 
el término "visión" como una palabra calificadora. Por ejemplo, se hace una 
declaración acerca de estos puntos en 12: 11, en la cual se destinaron 1.290 días 
para esto, pero está ausente el término calificador para "visión". 

Dado que la palabra calificadora, "visión", es la principal diferencia en­
tre est-as;dos declaraciones acerca del continuo, esa calificación parece proveer 
la explicación para la diferencia entre estos dos períodos de tiempo. El conjun­
to total más largo de 2.300 días es en mayor grado para la visión, mientras que 
la figura más pequeña de 1.290 días es más específicamente para el continuo/dia­
rio y la abominación de la desolación. Este último periodo; que es más corto, 
se debería incluir bajo el 1ro., que es más largo y más inclusivo. 

Por las razones examinadas arriba, parece razonable concluir que la palá~ 
bra "visión" en la pregunta de Dn. 8: 13 se refiere a toda la visión precedente 
descripta en los vs 3-12. 

Por lo tanto, para determinar el tiempo para el comienzo de los 2.300 días 
dado en respuesta a la pregunta, uno debe retroceder hasta el comienzo de la' 
visión en conjunto. Esto nos lleva hasta el tiempo del carnero persa de los ·vs 
3 y 4. A partir de estas correlaciones se puede concluir' que los 2.300 días co­
menzaron en algún momento del período persa (539-331 a.C.), y se deja sin 
especificar el año preciso. La implicación de estas observaciones ha sido nota­
da por comentadores sobre Daniel tan tempranamente como 1684 y tan recien­
temente como 1978, como lo indican las siguientes citas: 

"La visión de las 2.300 tardes y mañanas, data más exacta y precisamente 
el tiempo a partir del mismo comienzo de la monarquía persa o primero de Ci­
ro hasta la limpieza del santuario, en la nueva Jerusalén, y el quebrantamiento 
del anticristo sin mano, o por la piedra cortada de la montaña sin mano, en 
el reino de Cristo (Dn. 8: 14, 25). 

"Estos 2.300 no son la medida de sacrificio continuo quitado, sino de la 
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visión completa. desde los persas hasta los griegos, hasta el fin de los romanos, 
la monarquía anticristiana, y el reino de Cristo".9 

"Además, se deberia notar cuidadosamente que la pregunta no es mera­
mente: '¿Hasta cuándo será pisoteado el santuario?', sino: '¿Cuánto durará 
esta visión que culmina en la terrible obra del cuerno pequeño?' La visión, en 
realidad, comienza con Medo-Persia" y de esta manera esperariamos que el pe­
riodo de 2.300 dias igualmente comenzara en los dias de ese imperio".1O 

De esta manera, los 2.300 dias de Dn. 8: 14 se pueden citar juntamente 
con las 70 semanas de Dn. 9: 24-27 como un periodo de tiempo que abarca 
reinos (cf. N° 12 más arriba). Con el propósito de extender esa distancia en 
el tiempo. sus "dias" tendrian que ser interpretados como simbólicos antes que 
como literales. 

Sin embargo, la aplicabilidad del principio dia por año para este periodo 
de tiempo se puede aclarar aún más especificamente, cuando estos 2.300 dias 
se comparan con las referencias a "años" en Dn. 11: 6, 8 Y 13. 

Prácticamente todos los comentadores de Daniel concuerdan en que la des­
cripción literal de los eventos históricos dados en Daniel 11 nos proporciona 
una interpretación de los personajes y eventos simbólicos descriptos en Dn. 8. 
Los "años" de 11: 6 pertenecen a Antioco 11; los "años" de 11: 13 pertenecen 
a Antioco 111; y los "años" de 11: 8 pertenecen a Ptolomeo 111. Estos reyes 
gobernaron Siria y Egipto respectivamente en el periodo que siguió a la divi­
sión del imperio de Alejandro, representado por los 4 cuernos de la cabeza del 
macho cabrio griego en 8: 8. 

La conclusión de la discusión precedente sobre la palabra "visión" en 8: 
13 indica que el periodo abarcante de 2.300 "tardes y mañanas" o "dias" de 
8.: 14, cubria el periodo a través del cual reinarian los reyes seléucidas y ptolo­
meos. Por lo tanto, lo que se ha descripto en las unidades de tiempo simbólico 
de 8: 14 se ha explicado en las unidades dé tiempo literal histórico de 11: 6, 
8 Y 13. La interpretación y explicación de la última proporcionan los "años" 
con los cuales interpretar los "dias" de las Iras. 

Esta relación entre Dn. 8 y 11, que proporciona el principio dia por año 
aqui y, por extensión, a las otras profecias de tiempo de Daniel, se puede bos­
quejar como sigue: 

Daniel 8 

Figuras simbólicas 
Carnero, macho cabrío, 
cuernos 

Rey del norte 
Rey del sur 

Figuras literales 

Daniel 11 

Acciones simbólicas 
Echar por tierra y piso­
tear las estrellas, etc. 

Vino contra sus ejérci­
tos, etc. 

Acciones literales 

Tiempo simbólico 
Tardes y mañanas 

Aftos 

Tiempo literal 

9 T. Beverley, "An Explicaction of Daniel's Grand Une of Time, or of His 2.300 Evenings and Mornings", 
A SCTiptuTe-Line of Time, parte 1, pp. 1, 14 (la cursiva es del autor). Citado por Leroy Edwin Froom, The Prop­
hetic Faith of OUT Fathers (Washington, 1948), 2: 583. 

10 Desmond Ford, Daniel (Nashville, Southern Publishing Ass., 1978), p. 188. 
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22. Prueba pragmática del cumplimiento histórico 
Dado que, por las razones arriba reseñadas, el principio día por año pare­

ce estar sólidamente basado en la Escritura, su aplicación debería producir al­
gunos resultados interpretativos, que podrían ser confirmados por fuentes 
extra-bíblicas hasta donde sea posible. 

Las 70 semanas de Dn. 9: 24-27 proporcionan un caso pertinente para el 
análisis. Habían de comenzar con la emisión del decreto para reconstruir Jeru­
salén. El decreto para retornar dado a Esdras, quien comenzó la reconstruc­
ción (Esd. 4: 11-16), fue emitido en el 7mo. año de Artajerjes 1 (Esd. 7: 7-26). 
El 7mo. año de Artajerjes 1 se puede fijar -por medio de los historiadores 
clásicos, el Canon de Ptolomeo, los papiros de Elefantina, y las tablillas de con­
tratos neobabilónicas- en el 458/457 a.C. Los judíos de ese tiempo emplea­
ban un calendario de otoño a otoño (Neh. 1: 1; 2: 1), de manera que las 70 
semanas de Daniel comienzan en el año que se extendía a partir del otoño del 
458 a.C. hasta el otoño del 457 a.C. 

Para la reconstrucción de Jerusalén se requirieron las primeras 7 semanas 
o 49 años de ese período. No hay fechas bíblicas o extrabíblicas relacionadas 
con la conclusión de este período, de manera que este punto es históricamente 
neutral en lo que nos concierne a demostrar el cumplimiento de la profecía. 

Las siguientes 62 semanas, o 434 años, nos llevan hasta el tiempo para la 
venida o aparición del Mesías. Esto se cumplió con Jesucristo, cuando comen­
zó su ministerio público en el 15° año de Tiberio César, o sea el 27 d.C. (Lc. 
3: 1). (Para el 15° año de Tiberio como el 27 d.C., véase especialmente la expo­
sición de J. FineganY) 

El quitar del Mesías, quien llevó a su fin la significación del sistema sacri­
ficial en medio de la semana final, se debería fechar históricamente en la pri­
mavera del 30 ó 31 d.C. Sin embargo, los datos cronológicos disponibles no 
son lo suficientemente precisos como para determinar cuál de esas fechas se 
debería preferir por sobre la otra. 

El apedreamiento de Esteban ha sido tomado razonablemente como un 
evento de suficiente significación como para marcar el fin de este período pro­
fético. Este evento no está fechado en Hechos, pero puede ser estimado sobre 
Ja base de la fecha de la conversión de Pablo. La fecha más común para este 
evento, defendido por los cronógrafos del NT sobre la base del Gá. 1, es el 
34 d.C. El apedreamiento de Esteban probablemente ocurrió ese mismo año 
poco tiempo antes de la conversión de Pablo. 

Este espectro de fechas históricas para los eventos proféticos se ajusta a 
estos períodos de tiempo de la profecía con suficiente exactitud -dado el esta­
do presente de las fuentes disponibles- como para decir que esta profecía se 
cumplió en términos de las fechas predichas para sus eventos. Por lo tanto, 
en este caso, el principio día por año pasó puntualmente la prueba pragmática 
de encontrar sus cumplimientos requeridos. 

23. Prueba pragmática del uso predictivo 
En el 1689 d.C., un intérprete profético inglés, llamado Drue Cressener 

11 J ack Finegan, Handbook of Biblical Chronology (princeton, 1964), pp. 259-274. 
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(1638-1718), publicó su fecha predictiva para el fin de los 1.260 dias de Ap. 
11-13. Este período de tiempo particular se da ep. estos capítulos de tres mane­
ras diferentes: 1.260 dias / 42 meses / 31/2 tiempos-(Ap. 11: 2, 3; 12; 6, 14; 
13: 5). Comenzando el período profético en el tiempo de Justiniano, en el siglo 
VI d.C., y por la aplicación del principio día por afio para ~stos 1.260 días, 
Cressener llegó a la conclusión de que "el tiempo de la bestia llegaría a su, fin 
alrededor del 1800" .12 El aplicó el símbolo de la bestia al papado, y el 'Papa 
fue efectivamente destronado en 1798. 

De esta manera, la especificación de Cressener del afio para ese evento, 
que fue dada en términos aproximados, cayó dentro de dos afios del tiempo 
en que realmente sucedió. Eso lo predijo más de un siglo antes por la aplica­
ción del principio día por afio para el período de esa profecía. Considerando 
el tiempo cuando se expuso esta interpretación, fue una predicción notablemente 
perspicaz. La extraordinaria seguridad cronológica con que la predicciqn de 
Cressener encontró su complimiento, nos lleva a sostener la idea de que él ha­
bía empleado la herramienta hermenéutica correcta con la cual interpretar esta 
profecía de tiempo: el principio día por afio. 

v. Resumen 

En este estudio se han examinado 23 razones bíblicas que ratifican la apli­
cación del principio día por afio para los períodos de tiempo en las profecías 
apocalípticas de Daniel y el Apocalipsis. Estas evidencias han sido div.ididas 
en tres categorías principales, que cubren el espectro de ideas desde las más ge-
nerales o menos específicas hasta las más específicas. ' 

En la categoría de las razones más generales se hizo notar que la interpre­
tación historicista de estas profecías proporciona una visión ftlosóficamente más 
satisfactoria del cuidado de Dios por toda la historia humana; y, de esta mane­
ra, su atención profética para la historia de la era cristiana requiere períodos 
de tiempo litera1es más largos en estas profecías apocalípticas. ' 

Por lo general, durante estos períodos de tiempo tuvo lugar algo adverso 
o maligno para el mundo o el pueblo de Dios, y la inversión de estas condicio­
nes llegó al final de dichos períodos. De manera que ellos proporcionaron el 
microcosmos de la economía del pecado durante el cual se resolvió la gran con­
troversia entre el bien y el mal. Si éstos fueran.períodos de tiempo meramente 
literales, no habrían demostrado ser un gran terreno probatorio para esa' con­
troversia. 

Las profecías apocalípticas presentan una visión de la historia de exten­
sión mucho mayor de lo que lo hacen las profecías clásicas. Sin embargo, si 
sus períodos son literales, deberían ser considerablemente más cortos que los 
períodos en la profecía clásica. Esta paradoja se resuelve mejor al interpretar 
los períodos de tiempo de la apocalíptica como representando simbólicamente 
períodos de tiempo histórico real más largos. 

12Drue Cressener, "Suppositions and Theorems", The Judgments of God Upon the Roman Catholik 
Church. Citado por Leroy Edwin Froom, The Prophetic Faith ofOur Fathers (Washington, OC, 1948),2: 595. 
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La importancia en la historia de la salvación de los eventos involucrados 
en estas profecías apocalípticas también enfatiza el punto de que se necesitan 
períodos de tiempo mas largos que los literales para su cumplimiento. Además, 
el énfasis sobre "el tiempo del fin" en algunas de las profecías de Daniel impli­
ca que sus 'períodos de tiempo se extienden hasta ese "tiempo del fin" y lo deli­
mitan~ Sólo el tiempo simbólico, que representa periodos de tiempo histórico 
más largos, podría alcanzar hasta allí. 

En la categoría intermedia de algunas líneas de evidencias más específicas 
en apoyo del principio día por año, la cuestión del'tiempo simbólico versus el 
tiempo literal se trata con mayor amplitud. Las profecías apocalípticas emplean 
numeros simbólicos con unidades de tiempo simbólico en contextos simbóli­
cos. Estos factores convergen para sostener la idea de que estas referencias al 
tiempo se deberían interpretar como simbólicas antes que literales. 

En el libro de Daniel existe un espectro de usos para la palabra "días" 
que conduce lógicamente a su uso simbólicO' cuando son cuantificados en sus 
profecías. Los períodos de tiempo especialmente cortO's en la apocalíptica 
-tales como la 708 semana, 3 1/2 días, y 10 días- se interpretan mejor sim­
bólicamente, dado que proporcionan poco sentido interpretativo sobre una base 
literal. Más bien, existe una correspondencia directa entre los contenidos de 
las profecías de las trompetas y las plagas en el Apocalipsis. Sin embargo, la 
primera contiene profecías de tiempo mientras que la última no contiene. Es­
tos se los ve mejor si se considera que prO'vee~ períodO's de tiempo simbólico 
en la serie histórica de profecías de trompetas quecO'nduce a la serie de plagas 
escatológicas. Los períodos de tiempo que abarcan los reinos, como los de Dn. 
8 y 9, requieren períodos de tiempo más largos que los que son de carácter lite­
ral para poder extt;nderlos hasta tan lejos en la histO'ria, 

Para la categO'ría de evidencias específicas en apO'yo de la cuantificación 
del tiempo simbólico en la apocalípti~a -sobre la base de un "día" por un 
"añO''' - primero se citaron algunos materiales del trasfondo del AT. 

Existe una cantidad de ejemplos en las narraciones históricas del ATen 
que la palabra hebrea para "días" se usó para significar "años". También existe 
una cantidad, de ejemplos en la poesía del AT, en que la palabra para "días" 
está en paralelo con la'palabra para "años". Ambos usos proporcionan un tras­
fondo listo para la clase de pensamiento que se podría extender hacia la aplica­
ción ~uantitativa más específica de su relación en la apocalíptica. 

Lv. 25: 1-7 es el primer pasaje bíblico donde se aplica la ecuación día por 
año. En este caso, el día sábado, con sus 6 días precedentes, se convierte en 
el modelo de año sábatico para la tierra. A su vez, el período del jubileo fue 
calculado sobre la base de los días en 7 semanas de años. El jubileo proporcio­
na un paralelo especialmente apto para los períodos de tiempo de Dn. 9: 24-27. 

El siguiente uso del principio día por año se encuentra en Nm. 14: 34, donde 
los días pasados se usaron para calcular años futuros. Lo inverso de esto se 
encuentra en Ez. 4: 6, donde los años pasados se emplearon para calcular días 
futuros. Una comparación muy estrecha de la fraseología encontrada en estos 
dos pasajes indica que ellos hicieron uso del mismo principio de día por año, 
pero lo aplicaron de diferentes maneras. Difieren a su vez del uso del principio 
en Lv. 25: 1-8. Sobre esta base se puede ver este mismo principio extendido 
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razonablemente incluso a otros usos en la apocalíptica. Este uso adicional llega 
más cerca en su carácter que su uso anterior en Lv. 25: 8. 

Un punto de particular importancia para este principio es la forma en que 
se tradujo la palabra usada para las unidades de tiempo de Dn. 9: 24-27 (sha.­
vLl'a). La evidencia bíblica y extrabíblica disponible actualmente indica que es­
ta palabra se debería traducir específicamente como "semanas". 

Dado que los eventos de esta profecía no se pddrian haber cumplido den­
tro de 70 semanas literales, estas semanas deberían ser interpretadas como re­
presentando simbólicamente períodos de tiempo histórico real más largos. El 
paralelo de Lv. 25: 8 proporciona "años" para los "días" de estas semanas. 
La misma conexión se puede hacer dentro de la narración de Dn. 9, cuando 
estos días se comparan con los 70 afios de Jeremías en el v 2. Varios aspectos 
de esta narración proveen a su vez de ligazones directas entre estos dos perio­
dos de tiempo y los "años" del primero y los "días" del último. 

El mismo punto se puede obtener acerca de las 2.300 "tardes y mafianas" 
o "días" de Dn. 8: 14, cuando se los compara con los afio s de Dn. 11: 6, 8 
Y 13. Los eventos que ocurren durante este espacio de tiempo abarcante de Dn. 
8 son interpretados con mayor detalle en su explicación de Dn. 11. Los años 
de 11: 6, 8 Y 13 se refieren a eventos que ocurrieron durante el período helenís­
tico. Ellos son paralelos de las "tardes y mafianas" o "días" simbólicas de ,8: 
14, que comienzan en el período persa y se extienden a través del mismo perio­
do helenístico como así también mucho más lejos. De esta manera, el ~ibro de 
Daniel parece utilizar el principio día por afio dos veces: una vez en el cap. 9, 
y otra vez en el cap. 8, cuando se lo compar~ con su explicación en el cap: q. 

Finalmente, se han examinado las aplicaciones hechas de este principío para 
ver cuán bien funcionaron. Esto se hizo a través del examen de las fechas histó­
ricas suministradas por fuentes extrabíblicas para,1os eventos de la profecía de 
Dn. 9: 24-27. Dentro de los límites proporcionados por las fuentes disponibles, 
ellos parecen corresponderse mutuamente muy satisfactoriamente. 

Este principio también ha sido empleado por los comentadores de Daniel 
y el Apocalipsis para predecir los eventos que aún estaban en el futuro a partir 
de su propio tiempo. En algunos ejemplos, las predicciones hechas sobre esta 
base se han cumplido de una manera notablemente exacta. El principio día por 
afio parece haber pasado ambas pruebas pragmáticas por las formas que dan 
apoyo adicional a su validez. 

Por lo tanto, en respuesta al desafío planteado en la introducción a este 
estudio, se puede concluir que la aplicación del principio día por afio para los 
períodos de tiempo, en las profecías apocalípticas de Daniel y el Apocalipsis, 
se ha establecido a través de interpretaciones razonables de las Escrituras. 



Capítulo 4 

El principio día por año - II 

l. Introducción 

Habiendo considerado la evidencia bíblica para la aplicación del principio 
día por año a la interpretación de los períodos de tiempo en las profecías apo­
calípticas de la Biblia, ahora volvemos a la pregunta de cuándo y dónde se co­
menzó a aplicar ese principio en la historia de la interpretación profética. La 
siguiente exposición examina la literatura más temprana relacionada con este 
tema, es decir, los escritos judíos del período intertestamentario. 

Los intérpretes judíos fueron los primeros y principales en la aplicación 
del principio día por año a las profecías. Cuando examinamos la historia de 
su interpretación debemos darles el crédito que se merecen. Los intérpretes cris­
tiatt()s, por supuesto, también han seguido su aplicación de este principio. 

11. Sinopsis 
Sobre la base de investigaciones recientes en los materiales judíos del siglo 

11 a.C., se ha hecho evidente que el principio día por año era conocido y apli­
cado por los intérpretes judíos durante el siglo 11 hasta el período posqumráni­
co. Ya no es posible sostener que el principio fue un fenómeno del siglo IX d.C. 

Sin embargo, para ser puramente objetivos, se debería señalar que el des­
cubrimiento de la aplicación del principio día por año, en las fuentes extrabí­
blicas de materiales judíos pertinentes, no "prueba" que este método de 
interpretación profética fuera aplicado por Daniel, ni "prueba" la corrección 
de tal método. Pero sí indica un uso muy temprano por parte de los judíos. 

Antes de acudir a las fuentes de Qumrán, examfnaremos brevemente la 
literatura judeo-helenística relevante conocida previamente por los eruditos, an­
tes de los descubrimientos de Qumrán. I 

111. Literatura judeo-helenística 
A. El Libro de los jubileos 

El Libro de los jubileos no expone la ecuación específi<;a: 10 jubileos 

1 Para una documentación más completa, véase el documento: William Shea, "Earlier Jewish Interpreta­
tions of the Shorter Time Prophecy" Biblical Researcll Institute (General Conference of Seventh-day Adventists). 

89 



90 ESTUDIOS SELECTOS 

70 semanas = periodo de 490 añ.os. No obstante, en este documento encontra­
mos claras evidencias de un uso extenso del principio dia por añ.o para señ.alar 
los periodos históricos en el pasado de Israel de acuerdo con el esquema o la 
disposición del autor. 

En esta obra, la palabra para "semanas" es especialmente ilustrativa. Apa­
rece más de 80 veces. Está claro que estas referencias a "semanas" se deben 
interpretar sobre la base del principio dia por afio. 

El principio se usa de diversas formas en la obra. Un ejemplo importante 
es el cómputo de la edad de Noé a su muerte. Su edad se da primero como 
950 afias. Luego se la da como 19 jubileos, dos semanas, y 5 años. Por consi­
guiente, tenemos la siguiente ecuación: 

19 jubileos 
950 años = 2 semanas 

5 afios 

19 x 49 años 
2 x 7 años 

5 afios 

931 afios 
14 afios 
5 años 

950 años 

El uso del principio dia por afio es evidente en este ejemplo por la forma 
en que se usó la palabra para "semanas" (2 semanas x 7 dias = 14 dias [= 
añ.os]) en combinación con jubileos y afias. 

B. El Testamento de Leví 

El Testamento. de Leví es una sección de la obra pseudoepigráfica intertes­
tamental conocida como el Testamento de los doce patriarcas. 

Un estudio de este documento revela que su sistema cronológico está com­
puesto de un periodo general de tiempo de 70 semanas, el que "Levi" predijo 
seria un tiempo de maldad sacerdotal. Es evidente que el autor se propuso divi­
dir este periodo en 10 jubileos (aunque en el documento discute los eventos só­
lo hasta el 7mo. jubileo). El 7mo. jubileo está subdividido en semanas (con 
énfasis en la 5ta. y 7ma. semanas). 

Dado que los jubileos sólo se pueden referir a un periodo de añ.os, es evi­
dente que las "semanas" del periodo de 70 semanas y de las 5ta. y 7ma. sema­
nas del 7mo. jubileo fueron tomados como compuestos de dias-afios. De esta 
manera es evidente que el autor empleó el principio dia por añ.o cuando cons­
truyó su cronologia. 

c. 1 Enoc 89-93 

En este pasaje se pueden notar dos unidades de tiempo: 1) Los 70 periodos 
de tiempo -cada uno gobernado por un pastor angélico- que se extienden 
desde la monarquia dividida hasta el periodo macabeo; y 2) las 10 "Semanas 
mayores". 

Mientras que estas unidades de tiempo no emplean el principio dia por afio. 
dos elementos -el número 70 y las unidades de semanas- han sido extraidas 
de Dn. 9: 24-27 y transformadas por el autor para presentar un informe total­
mente diferente. Esta clase de tratamiento sugiere que Daniel fue escrito antes 
del siglo 11 a.C. Además. se reconoce que estas unidades en 1 Bnoc significan 
tiempo simbólico. no literal. 
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IV. Literatura de Qumrán 

A. ii Q Melquisedec 

Este notable documento escatológico de Qumrán proporciona información 
reférente a un futuro personaje Melquisedec. La fecha para su aparición se da 
en términos de una cronología profética basada sobre los años sabáticos y ju-
bilares. . 

.. Eruditos importantes han concordado en que el documento de Melquise­
deC'se basa sobre la profecía de Daniel de las 70 semanas (Dn. 9: 24-27). Sin 
embargo, el período de 70 semanas está reacomodado como 10 jubileos, indi­
cando claramente que las "semanas" fueron cónsideradas como semanas de 
años. 

Este documento proporciona la evidencia de que (en el pensamiento qum­
ránico) los jubileos -que sólo podían consistir de años- podían ser subdividi­
dos en semanas. Por lo tanto, la interpretación de sus períodos de tiempo 
requirieron el uso del principio día por año, ya sea que esté o no declarado 
explícitamente en las porciones de texto que han perdurado. El documento in­
dica que el principio fue usado al menos por algunos judíos en Qumrán. 

B. 4 Q 384-390 Pseudo Ezequiel 
En este documento encontramos la evidencia para 10 jubileos, o 490 años. 

Si bien los jubileos de 490 años muy probablemente se podrían haber descom­
puesta en sus componentes más pequeños, no existe evidencia de que así lo fue­
ran a partir de las porciones que han perdurado de este texto.' Por otra parte, 
un jubileo sólo delimita un período de años. De esta manera se puede inferir 
con seguridad que cualquier jubileo que sea mencionado, sus semanas.debían 
ser divididas en 7 años individuales, ya sea que estén o no declarados explíci­
tamen1le . 

. Semejante al documento 11 Q Melquisedec, este documento fragmentario 
no publicado deriva sus bloques de construcción de las 70 semanas de Daniel, 
p~ro·los presenta en una forma reacomodada. En las pocas líneas publicadas 
es digno de mención observar la calibración específica de "una semana de años" . 
·Esta clase de identificación se dejó sin especificar en la profecía canónica de 
Dn. ,9: 24-27. 

C. 4 Q 180-181 Las eras de la creación 
La segunda sección del pasaje rescatado de este documento tiene que ver 

cOn un período de 70 semanas. Durante este espacio de tiempo el ángel demo­
níac9 Azazel habría de conducir a Israel al pecado y el olvido de los manda-
mi~ntos de Dios. . 

Aunque no se menciona explícitamente el principio día por año, se lo depe 
emp~ear para hacer cualquier aplicación histórica de las 70 semanas de Azazel, 
independientemente de si uno las fecha en el medio del2do. milenio a.C. o en 
la 2da .. mitad deller. milenio a.C. Sin el principio de día por año, este texto 
habría sido ininteligible para sus antiguos lectores, y sin embargo ese principio 
no es~'declarado en sus porciones sobrevivientes y probablemente no fue men­
cionado en el texto original cuando estaba completo. 
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D. Resumen 
Resumiendo, se puede ver cómo el principio día por año estaba presente 

en estos escritos judíos antiguos que hemos examinado brevemente. Cuatro de 
estos textos analizan un período de tiempo profético de la misma longitud. El 
mismo se da en términos de 70 semanas o como 10 jubileos. Los autores de 
estos documentos muy probablemente pusieron la fecha para el comienzo de 
este período profético hacia el fin del siglo VI a.C. De manera que los 490 años, 
o aproximadamente 5 siglos que estas 70 semanas/lO jubileos cubrirían, se ex­
tenderían hasta alrededor del fin del siglo 1 a.C. Por tal razón, estos documen­
tos refuerzan la idea general de que el período de tiempo entre el fin del siglo 
I a.C y el comienzo del siglo I d.C. fue, en verdad, la época cuando se espe­
raba al Mesías. 

La evidencia para el uso del principio día por año en estos documentos 
judíos se deriva de la forma en que los escritores usaron la palabra "semanas". 
Los orígenes bíblicos de esta práctica (que estos escritores posteriores han se­
guido) pueden ser trazados hasta Dn. 9: 24-27, porque en este pasaje se usó 
la misma palabra de la misma forma. 

V. Intérpretes posqumránicos 

A. Josefo 
Josefo aplicó el "cuerno pequeño" de Dn. 8 a Antioco Epífanes (Ant. X. 

275, 276). El tomó el elemento de tiempo de la profecía como tiempo literal, 
afirmando ser de 1.296 días (Ant. X. 271). Esta cifra es aparentemente una forma 
confusa de los 1.290 días asignados en Dn. 12: 11 a "la abominación de la de­
solación", que él sustituyó por las 2.300 tardes y mañanas (o días) que estaban 
originalmente en el pasaje de Dn. 8: 14. Los 1.296 días son aproximadamente 
los tres años literales en que Antioco interrumpió el servicio del templo. -

El uso de Josefo de los 1.290 días es una evidencia indirecta, de paso, por 
el hecho de que probablemente entendió las 2.300 tardes y mañanas como más 
largas, y no más cortas, que los 1.290 días. Es decir, evidentemente entendió 
que no debían ser divididos por la mitad para hacer 1.150 días, un procedi­
miento que le hubiera favorecido más su interpretación que si lo hubiera acep­
tado como la unidad de tiempo involucrada. 

Aunque no está totalmente claro, parece que Josefo entendió que Dn. 9: 
24-27 contenía una referencia a los romanos y la destrucción de Jerusalén y 
el templo por parte de ellos (Ant. X. 276). Si es así, este concepto le requeriría 
interpretar las 70 semanas como simbólicas. De esta manera, la evidencia para 
su uso de algo como el principio día por año es indirecta y sólo puede ser pro" 
puesto para este pasaje particular . 

. B. Intérpretes rabínicos primitivos 

Acerca de las fuentes rabínicas tempranas sólo mencionaremos el Seder 
olam, un documento que se atribuye al rabí José ben Halafta (siglo 11 d.C.). 
Los capítulos 29 y 30 pueden ser considerados como una especie de exposición 
de Dn. 9: 24-27. Sin ambargo, el autor acomoda la cronología para abarcar 
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el período entre las quemas de los templos Iro. y 2do. En otras palabras, el 
autor ve 10 jubileos = 70 ciclos sabáticos = 490 años transcurriendo desde 
el derribamiento de la nación y del templo por parte de Nabucodonosor, hasta 
la conquista de Roma hecha por Tito. Expandir las 70 semanas de Daniel para 
colocar esta era supone que se considera que las "semanas" simbolizan perío­
dos de tiempo real más largos sobre el esquema de un día por un año. 

c. 4 Esdras 

Este apocalipsis pseudoepigráfico de alrededor del 100 d.C. usa en dos pa­
sajes la palabra para "semanas" como una "semana de años" sobre la base 
del principio día por año. El pasaje más interesante se refiere a un juicio que 
dura 7 años y que precedería al reino mesiánico. "Y su duración sería como 
si fuera una semana de años. Tal es mi juicio y su orden prescripto" (4 Esd. 
7: 43). 

Este apocalipsis emplea la palabra para "semanas" como representando 
(por medio de los 7 días de la semana) un período de 7 años. Es de esta manera 
como se explicita aquí el principio día por año, dado que la "semana" está 
identificada como una semana "de años". 

D. La asunci6n de Moisés 

En este documento, posiblemente del siglo 1 d.C., se menciona un elemen­
to de tiempo que sugiere que fue interpretado en un sentido simbólico antes 
que literal. Se menciona a Moisés como diciendo: "Desde mi muerte y asun­
ción hasta la venida de Dios habrán 250 tiempos". De acuerdo con Charles, 
estos "tiempos" probablemente deben ser tomados como años-semanas. De 
esta manera, los 250 tiempos equivaldrían a 1.750 años (250 x 7), que pasarían 
entre los dos eventos mencionados. Por lo tanto, si la muerte de Moisés fuera 
fechada alrededor de la mitad del milenio II a.C., entonces el período de tiem­
po terminaría a comienzos de la era cristiana. 





Capítulo 5 

El juicio en Daniel 7 

l. Introducción: Literatura reciente 

Recientemente aparecieron importantes contribuciones por parte de dos 
eruditos adventistas para nuestra comprensión de Dn. 7. El Dr. Arthur Ferch 
estudió la identidad del Hijo del hombre (en Dn. 7: 13)1 yel Dr. Gerhard Ha­
sel consideró la identidad de los santos del Altísimo (en Dn. 7: 18,21,22; 25, 
27).2 

En contraste con un considerable número de comentadores modernos, quie­
nes toman al Hijo del hombre de 7: 13 como una figura corporativa que repre­
senta a los santos,3 Ferch llega a la conclusión de que en el contexto esta figura 
representa un ser individual, celestial y escatológico, quien, al final de los si­
glos, despliega ciertas características mesiánicas en beneficio de los santos y com­
parte con ellos un dominio, una gloria y un reino eternos. 4 

Hasel entiende que "los santos del Altísimo" son el remanente santo -el 
núcleo de un nuevo pueblo-, quienes están en una correcta relación de fe, con­
fianza y obediencia a Dios. El remanente constituye los escogidos de Dios y 
los portadores de las promesas del pacto. Esta conclusión está en agudo con­
traste con el de la reciente erudición, que interpreta a "los santos del Altísi­
mo" de Dn. 7 como seres angelicales antes que como seres humanos.s 

De esta manera, las conclusiones de Ferch y Hasel son que el Hijo del hom­
bre de Dn. 7 representa a un Ser celestial individual que recibe el reino al fin 
de los siglos y ejerce su gobierno en beneficio de los santos del Altísimo; es 
decir, el pueblo terrenal de Dios. Estas conclusiones son aceptadas como váli­
das y reciben un mayor apoyo con lo que sigue. 

) Arthur J. Ferch, UThe Apocalytic 'Son ofMan' in Daniel 7", una tesis doctoral presentada en la Univer­
sidad Andrews, en 1979. Algunos elementos importantes en esta tesis han sido publicados bajo el título uThe 
Judgment Scene in Daniel 7", The Sanctuary and the Atonement, preparado por el Biblical Research Institute 
of the General Conference of Seventh-day Adventists (Washington, DC, 1981). Ferch también ha presentado 
el mismo tópico de una manera más popular en su más reciente estudio sobre este tema: uThe pre-Advent Judg­
ment", Adventist Review (13 de octubre de 1980), p. 4. 

2 Gerhard Hasel, uThe Identity of 'The Saints ofthe Most High' in Daniel 7" ,Bíblica 56 (1915): 176-185. 
3 Para una bibliografía de la literatura relevante disponible de eruditos no adventistas, el lector se puede 

dirigir a la bibliografia de 30 páginas que acompaña la tesis de Arthur Ferch. 
4 Arthur J. Ferch, uThe Apos;aIiptic 'Son of Man' in Daniel 7", p. 4. 
S Gerhard Hasel, ibíd. 
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11. Estructura literaria 

A. Contenido del capítulo 
Este estudio de Dn. 7 se concentrará sobre la visión del juicio, cuyo acon­

tecer en la corte celestial fue visto por el profeta. La profecia fue dada a Daniel 
en algún momento durante el1er. año de la corregencia de Belsasar, c. 550 a.C. 
En contraste con los suefios de Nablicodonosor en los caps. 2 y 4, la visión 
del cap. 7 fue dada únicamente a Daniel. Se yergue como la visión primaria 
de su ministerio posterior. Las visiones y profecias siguientes son, de muchas 
maneras, elaboraciones sobre esta visión primaria. 

Daniel vio los "cuatro vientos del cielo" que soplaban sobre el gran mar, 
agitándolo (v 2). De entre esta conmoción, salieron 4 bestias sucesivas que sim­
bolizaban reinos: un león, un oso, un leopardo y una bestia terrorifica que fue 
más dificil de describir porque no se asemejaba a las bestias precedentes- ni a 
otras conocidas en el mundo natural (vs 3-7). 

Se mencionan una o más caracteristicas principales de cada una de estas 
bestias. Alle6n se le dio un corazón de hombre. El oso devoraba mucha' carne 
y tenia tres costillas en su boca. Elleopatdo tenia 4 alas y 4 cabezas; y la 4ta. 
bestia tenia gran fortaleza, 10 cuernos y hollaba todo a su paso. 

De entre los 10 cuernos de la 4ta. bestia surgió un cuerno pequefio que 
creció y extirpó tres de los cuernos precedentes. El cuerno pequefio tenia ojos 
humanos y una boca que hablaba grandes cosas (v 8). 

De estas escenas terrenales de contienda y disputa por la supremacia poli­
tica, la visión del profeta fue dirigida hacia el cielo, donde contempló el co­
mienzo de una gran sesión, o juicio, en la presencia de Dios (vs 9, 10). 

Entonces su atención fue desviada hacia la tierra, donde vio quemado y 
destruido el cuerpo de la 4ta. bestia (v 11). De manera parentética se menciona 
que las tres bestias precedentes no encontraron tal fin inmediato (v, 12). 

Luego, la visión del profeta es dirigida otra vez hacia el cielo, donde ve 
a alguien semejante a un Hijo de hombre viniendo hasta el Anciano de Dias, 
quien estaba presidiendo la escena de juicio. Al Hijo de hombre se le dio un 
reino eterno en el cual la adorarían por la eternidad todos los pueblos, las len­
guas y las naciones (vs 13, 14). 

Las porciones consecutivas de la visión registrada terminan en este punto. 
Al profeta se le mostrvon dos escenas terrenales (vs 3-8, 11, 12) Y dos escenas 
celestiales (vs 9, 10, 1j, 14). Su visión se desplazó entre ambas escenas c::n un 
orden A:B:A:B. La dimensión vertical (tierra-cielo) de esta visión es de interés 
intrinseco y también de importancia cuando se la compara con la visi(m del 
cap. 8. 

Sorprendido, por lo que habia visto, Daniel preguntó, naturalmenté~ qué 
significaba (vs 15, 16). Su intérprete angélico primero le explicó brevemente 
que 4 reinos surgirian de la tierra, pero que los santos del Altisimo finalmente 
recibirian el reino y lo ocuparían por los siglos de los siglos (vs 17, 18). Esta 
respuesta transmitió la esencia de la visión desde la Ira. de las 4 bestias hasta 
el reino final y eterno de los santos. 

Entonces Daniel dirigió su pregunta hacia la última porción de la visión, 
desde la 4ta. bestia hasta su fin. Al hacerlo, molde6 su pregunta casi palabra 
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por palabra a partir de esas porciones de la visión descripta en los vs 7, 8, Y 
concluyó su pregunta con tres frases finales acerca del juicio y sus resultados 
en los vs 19-22. Las pocas diferencias entre su referencia a la visión de la pre­
gunta y su informe previo de la visión, son de interés y son discutidos más am­
pliamente debajo. Entonces el ángel intérprete le dio una interpretación más 
detallada de esa porción de la visión considerada en la larga pregunta de Da­
niei (vs 23-27). La narración concluye con un breve epílogo en el v 28, que des­
cripe. cuán angustiado estuvo Daniel por esta experiencia. 

B. Estructura de la visión 
A partir de esta descripción del contenido del capitulo, se puede ver que 

el registro de la visión, la experiencia del profeta al contemplarla, y la interpre­
taciÓn.que se le dio, sigue un bosquejo relativamente directo. Además, este in­
forme parece haber sido dado a través del vehiculo literario particular de un 
quiasmo o palistrofe, como Ferch lo ha bosquejado recientemente en su tesis. 
Tomé ese ""osquejo con algunas de mis propias alteraciones en su termi­
nologia.6 

1. Visión preliminar de los reinos terrenales (vs 2b, 3) 
11. Détalles de la visión (vs 4-14) . . 

A: Primeras tres bestias (vs 4-6) 
B: Cuarta bestia (v 7) 

C: Descripción del cuerno pequeño incluyendo su verbosidad (v 8) 
D: Comienzo del juicio (vs 9, 10) 

C': (Destino del) cuerno pequeño y su verbosidad (v l1a) 
B': Destino de la cuarta bestia (v l1b) 

A': Destino de las primeras tres bestias (v 12) 
D': Conclusión del juicio': el reino dado al Hijo del hombre 

(vs 13, 14) 

Con el propósito de equilibrar eller. elemento en el bosquejo, se podria 
hacer una disposición alternativa al identificar el último elemento como: 

111. Visión final del reino celestial: el reino dado al Hijo del hombre (vs 13, 14) 

C. Estructura del capitulo 
Este pasaje de la visión, ahora puede ser insertado en el contexto más am­

plio del capitulo entero, incluyendo la reacción del profeta hacia la visión y 
la interpretación del ángel de ella. Para este propósito, he adaptado el bosque­
jo del capitulo realizado por Ferch con alteraciones menQres en la termi­
nologia.7 

6 Campare con "The ApocalyPtic ..• ", pp. 136, 137. 
7 Ibid., p. 142. 
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A: Prólogo (vs 1, 12a) 

B: La visión propiamente dicha (vs 2b-14) 

C: La primera breve reacción del profeta hacia la visión (vs 15, 16) 

D: La primer breve interpretación que hace el ángel de la vi­
sión (vs 17, 1~) 

C': La segunda y más larga reacción del profeta a la visión (vs 19-22) 

B': La segunda y más larga interpretación que hace el ángel de la vi­
sión (vs 23-27) 

A': Epilogo (v 28) 

No sólo la visión misma fue descripta en la forma de un palistrofe, sino 
que la narración de e~tecapítulo como un todo parece haber sido descripta de 
una manera similar. La Ira. breve declaración de interpretación dada ppr el 
ángel aparece en el centro de esta narración, al describir la esencia de la profe­
cía a partir de la primera bestia-reino hasta el reino final de los santos. En este 
punto de nuestro estudio, estos aspectos de la estructura literaria sólo son de 
interés estético y sirven como un dispositivo p&ra la memoria a fin de recordar 
fácilmente los contenidos de esta profecía. No obstante, se verá que son exegé­
ticamente significativos para establecer la ubicación cronológica de las escenas 
de juicio. 

111. Estructura poética y exégesis 

Tres bloques principales del material de Dn. 7 están escritos en poesía (vs 
9, 10, 13, 14,23-27). Los primeros dos son la descripción que hace el profeta 
de las escenas celestiales puestas delante de él. El usa la forma poética sólo pa­
ra describir esas escenas en las que contempló la corte celestial. Ninguna de 
las escenas terrenales son registradas en forma poética, y ninguna de las esce­
nas celestiales son descriptas en prosa. Está bien delineada la distinción en el 
uso de la forma con que comunicó lo que vio. 

A partir de la visión no hay evidencia alguna de que fuera instruido a usar 
la poesía para describir lo que vio que sucedía en el cielo, ni existe evidencia 
alguna de que se oyó poesía en ningún momento durante la visión. Volcar este 
material en forma poética probablemente fue la propia reacción espontánea de 
Daniel hacia la grandeza y majestad de las escenas que pasaron delante de él. 
Eso enfatiza su importancia. 

El ángel acompaflante dio a Daniel su interpretación final en forma poéti­
ca. La interpretación ilumina esa porción de la visión que trata con el 4to. rei­
no, el cuerno pequefio, la destrucción del cuerno pequeño y el establecimiento 
del reino de los santos de Dios sobre la tierra. Con excepción de la pasajera 
referencia al juicio en el v 26a, esta es exclusivamente una descripción de los 
eventos sucesivos que han de ocurrir sobre la tierra. De esta manera, el ángel 
que trajo esa interpretación a Daniel, hace un uso diferente de la forma poética 
de la que hizo el profeta. Este modelo para el uso de la poesía es una caracterís-
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tica de la profecía clásica del A T. También se observa en la forma poética de 
la profecía de Dn. 9: 24-27. 

Es interesante la relación entre estos dos pasajes del libro en vista del he­
cho de que la interpretación de 7: 23-27 y la profecía de 9: 24-27 fueron dadas 
por el ángel Gabriel. Se menciona a Gabriel en Dn. 9: 21 como aquel a quien 
Daniel había visto en la visión "al principio" (hebreo: tejillah). ¿Qué visión 
era esa? Daniel 8: 1 se refiere a la visión del cap. 7 como la visión que fue dada 
"al principio" (tejillah). Dado que en Dn. 8 y 9 se usa la misma palabra he­
brea, podemos suponer que la mención de la visión dada "al principio" en Dn. 
9 se refiere a la visión de Dn. 7. De esta manera pudo haber sido Gabriel quien 
se apareció a Daniel en la visión del cap. 7 como su ángel intérprete. 

Existe una relación recíproca en la poesía usada tanto en el cap. 7 como 
en él 9. Daniel, quien era de la tierra, habló del cielo sólo en poesía, mientras 
que Gabriel, quien era del cielo, habló en poesía de 10 que ocurriría sobre la 
tierra'. 

Dá.do que mucho de lo que es de importancia para nosotros en la conside­
ración de esta profecía está contenido en sus secciones poéticas, es apropiado 
un análisis de estas secciones especiales para las percepciones que nos propor­
cionará esa clase de forma literaria. Nuestro análisis, entonces, comenzará con 
una traducción literal de los pasajes. 

A. Daniel 7: 9, 10 

Paralelismo Formas 
Ver- mo y métri- verba-

Tema sículo Traducción ca+ les + + 

Me quedé mirando ext pt + pf 

A. 9a hasta que se pusieron tronos pf 
y un Anciano de días se sentó; sint, 3:3 pf 

B. 9b su vestido (era) blanco como la nieve, y 
el cabello de su cabeza (era) como lana 
limpia; sin, 3:4 exist 

C. 9c su trono (era) llamas de fuego, 
sus ruedas (eran) fuego ardiente sin, 3:3 exist 

C'. lOa Un do de fuego procedía pt 
y salía de delante de él; sin, 3:3 pt 

B'. lOb millares de millares le servían, y millo- impf 
nes de millones estaban delante de él; sin, 3:4 impf 

A' lOe el tribunal tomó asiento, pf 
y los libros se abrieron. sint, 2:2 pf 

+ Ext = extramétrico; sint = sintético; sin = sinommlCo. 
+ + Pt . = participio; pf = perfecto; exist = existencial; impf = imperfecto. 

Es rápidamente evidente el bellísimo equilibrio de esta poderosa descrip-
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ción de la teofania en el juicio. Los 6 colon* dobles (o parejas) empleados en 
esta descripción están relacionados temáticamente en el mismo modelo quiásti­
co A:B:C: :C':B':A' que encontramos previamente en la apocalíptica. Esto es 
evidente a partir de la métrica, de las clases de paralelismos empleados, y de 
sus relaciones temáticas y léxicas. 

A. (A + A'). El uso del plural "tronos" en el v 9a ha suscitado la pre­
gunta entre los comentadores acerca de quiénes habían de sentarse en ellos. Un 
estudio de las relaciones poéticas en el quiasmo indica que es la hueste angélica 
del v lOb la qu~ está descripta en el v lOe como senta:da en ellos. Esto explica 
por qué se usaron un sustantivo y un verbo en singular en el v lOe: "el tribunal 
tomó asiento". ¿Por qué Daniel no dice aquellos que asistían al tribunal se sen­
taron? La respuesta es que para haberlo hecho así se habría requerido un suje­
to y un verbo en plural. Esto habría destruido la correspondencia de la frase 
("el tribunal tomó asiento") con la expresión anterior ("un Anciano de días 
se sentó"). De esta manera, el mismo verbo, ythiv (sentarse), se usa en el v 
9a para Dios y en el v lOe para la hueste angélica, quienes se sentaron con él 
en juicio. 

Esta relación verbal directa está, además, enfatizada por los verbos usa­
dos conjuntamente con ythiv (sentarse) en estos dos colon dobles. Ambos son 
verbos plurales perfectos pasivos. De esta manera, el v 9 dice: los tronos "se 
pusieron, colocaron, establecieron" (rmfíi); y el v 10 declara: los libros "se 
abrieron" (pethljíl). Así que la relación de estos grupos de verbos en los vs 9a 
y lOe, en su respectiva secuencia, es la siguiente: 

v 9: Un verbo en la forma plural perfecta pasiva ("fueron colocados"): 
ythiv (sentarse). 

v 10: yethiv (sentarse): un verbo en la forma pltmü pasiva perfecta ("se 
abrieron"). 

De manera que estos dos grupos de verbos forman una inclusión alrede­
dor de esta estrofa y los une. Este efecto de unión está adicionalmente enfati­
zado por el hecho de que ambos colon dobles están escritos en paralelismo 
sintético en contraste con los paralelismos sinonímicos de las otras parejas, y 
por el hecho de que ellos son los únicos colon dobles en esta estrofa que emplea 
verbos en perfecto. (Véase el cuadro que da la traducción, la métrica y las for­
mas verbales.) 

D. (B + D'). Al principio, puede parecer que los pensamientos expresados 
en los vs 9a y lOe no estan directamente relacionados. Sin embargo, en una 
inspección más profunda se puede ver que ellro. se refiere a la persona de Dios; 
el2do. a las personas de los ángeles reunidos delante de él. Por lo tanto, en 
estos dos colon dobles correspondientes existe una relación de seres personales 
pareados. 

* Colon (plural, cola): "Unidad rítmica de una declaración. En el verso latino o griego: un sistema o una 
serie de dos a no más de seis pies que tiene un acento principal y forma parte de una linea. La división de una 
declaración por sentido o por ritmo que es más pequella y menos independiente que la oración, y más larga 
y menos dependiente que la frase" (Webster's Dictionary, t. 1, p. 447). Dado que el castellano no dispone de 
un término más conocido y usual para transliterar este vocablo, se decidió conservar la grafía original inglesa. 
-Los Editores. 



EL JUICIO EN DANIEL 7 101 

El uso de los pronombres sufijados enfatiza esta relación. En el v 9b, el 
pronombre "su" está sufijado a los nombres ("su vestido"; "su cabeza") al 
comienzo de los dos colon; mientras que en el v lOb, el pronombre "él" está 
sufijado a los verbos ("le servían"; "estaban delante de él") en las terminacio­
nes 'de los dos colon; de esta manera proporcionan un perfecto equilibrio poé­
tico entre "su" y "él". 

Estos dos colon dobles también están equilibrados, ya que fueron escritos 
en la misma métrica 3:4. El uso de esa particular métrica pareada, en los dos 
colon dobles, requirió la alteración de la expresión gramatical normal. Por ejem­
plo, en el v 9b, el prOfeta poeta habla de "el cabello de su cabeza" en lugar 
de la simple frase: "su cabello". En el2do. colon del v lOb, inserta una prepo­
sición ("delanté") a la cual sufijó el pronombre ("él"), en lugar de simplemente 
sufijarla al verbo como había hecho en el 1er. colon del v 10b. 

El paralelismo sinonímico empleado en estos dos colon dobles también es 
directo y completo en ambos casos. Y también se puede notar otra semejanza 
en su orden de secuencia similar. Por ejemplo, en el v 9b, ambos colon están 
compuestos de un nombre ("vestido") o frase nominal ("cabello de su cabe­
za") que está ligado a su predicado nominativo ("blanco"; "limpia") por vía 
de una preposición comparativa ("como") siguiendo un modelo A:B: :A:B en 
términos de una forma poética. En el v lOb las declaraciones numéricas ("mi­
llares de millares"; "millones de millones") de ambos colon están cada uno 
seguido por sus declaraciones verbales ("servían"; "estaban") en el mismo mo­
delo A:B: :A:B. 

Estas declaraciones numerológicas paralelas y progresivas del v 10b (de "mi­
llares de millares" a "millones de millones") son interesantes en vista del uso 
de esta técnica poética en otras partes de la Biblia hebrea y en la poesía cana­
nea. Por ejemplo, la descripción de la hueste angélica en el v 10b avanza de 
una declaración numérica más pequeña acerca de ellos hacia una que es más 
grande y más abarcante. La Biblia hebrea usa una cantidad de pares poéticos 
numéricos similares: 

1. La secuencia 1/2 -------------------- Job 33: 14; Sal. 62: 11 
2. La secuencia 3/4 -------------------- Pr. 30; Am. 1, 2 
3. La secuencia 6/7 -------------------- Pr. 6: 16; Job 5: 19 
4. La secuencia 7/8 -------------------- Mi. 5: 5; Ec. 11: 2 
5. La secuencia 60/80 ----------------- Cnt. 6: 8 
6. La secuencia 70/80 ----------------- Sal. 90: 10 
7. La secuencia 1.000/10.000 ------- 1 S. 18: 7; Sal. 91: 7 

Los ejemplos del uso de esta clase de técnica poética en la literatura cana­
nea se ven en la Leyenda del rey Keret, que ha sido reconstruida a partir de 
una serie de textos encontrados en Ugarit, sobre la costa de Siria, al nivel de 
la destrucción del siglo XIII a.C. La historia del rey Keret incluye el uso de 
secuencias de 2/3, 3/4, 5/6, 7/8 y 70/80.8 

Es evidente que esta clase de expresión era una antigua forma poética de 
expresar algo completo. Por lo tanto, el último par numérico de Dn. 7: 10 abarca 

8 Compárese en J. B. Pritchard, ed., Ancient Near Eastern Texts, pp. 143-148. 
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una tan grande asamblea en la sesión celestial que incluso, en términos huma­
nos, esa clase de comparación no describe adecuadamente la vasta extensión 
numérica de la multitud convocada. 

c. (c + C'). Los dos colon dobles centrales de esta estrofa, los vs 9c y 
lOa, desarrollan el mismo tema: la gloria que rodea el trono de Dios. La expre­
sión de esa gloria se da a entender a través del uso de la palabra "fuego" (nar), 
que aparece en tres de los 4 colon individuales ("llama de fuego!'; "fuego ar­
diente"; "río de fuego"). Además, el fuego (o gloria) es obviamente el sujeto 
del verbo encontrado en el 2do. colon del v lOa ("y [fuego] salía de delante 
de éP'). ' 

UIi problema de traducción menor está involucrado en la interpretación 
del sufijo pronominal masculino adjuntado a la preposición "delante" en i el 
2do. colon del v lOa. ¿Es "Dios" o su ''trono'' el antecedente de ese sufijo 
pronominal? Dado que estos dos colon dobles son paralelos entre si, y dado 
que en el v 9c el sujeto está claramente identificado como el trono de Dios, 
la estructura literaria sugiere que el pronombre que aparece al final del v lOa 
se debería traducir "ello" ("salia de delante de ello"), refiriéndose al trono 
antes que "salia de delante de él [Dios]" como lo han: traducido diversas ver­
siones castellanas. 

Cuando al comienzo de esta estrofa se describe a Dios como sentado, no 
se declara precisamente dónde esta sentado. La implicación deller. colon del 
v 9 es que estaba sentado sobre un trono; pero, como se ha visto arriba, la refe­
rencia a "tronos" parece designar los asientos que ocuparían los ángeles cuan­
do se sentaran con él en juicio. El trono personal de Dios se identifica y describe 
más específicamente en el corazón de esta estrofa, en el distico consistente de 
los v 9c y lOa. 

Es tanto interesante como importante notar que esta descripción subraya 
lá idea de movimiento hacia la escena de acción. Asi como las llamas de fuego 
son activas antes que estáticas, su uso para describir el trono de Dios presenta 
un retrato vibrante y dinámico de ese movimiento. Las ruedas de su carro-trono 
son descritas como un "fuego ardiente". La implicación es que fue a través 
de alguna clase de locomoción relacionada con esas ruedas que, montado so­
bre su trono, Dios entró a la cámara de audiencia cuando se encontró con su 
hueste angélica. Fácilmente se puede trazar una comparación con el carro-trono 
de Dios descripto en detalles en Ez. 1. El movimiento de ese carro-trono tam­
bién transportaba a la Deidad hacia su templo para el juicio. 

El paralelismo en el colon doble del v 9c es sinonimico y completo, dado 
que ambos elementos consisten de sujetos nominales ("tronos"; "ruedas") se­
guido por predicados nominativos ("llamas"; "fuego"). Una preposición com­
parativa ("como") se podria entender a partir del colon doble precedente ("como 
nieve"; "como lana"). 

Nótese que este colon doble, como el precedente, es una declaración exis­
tencial (un estado de ser). Asi que este par de colon dobles, que lleva al centro 
del poema, tiene la misma clase de estructura verbal (existencial). Los siguien­
tes colon dobles -los que están del otro lado del centro del poema- contienen 
pares de participios y verbos en la forma imperfecta. Estos reflejan la idea de 
acción progresiva asi como el profeta contempló la escena delante de él. 
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. Una alteración menpr se encuentra en el paralelismo del, v 9c. Ambos ca­
lon.involucran frases nominales como predicados ("llamas de fuego"; "fuego 
ardiente"), pero están escritos de maneras dif~rentes. El fjnal del ler. colon 
del v 9c tiene el pronombre relativo (dJ') primero, seguido por la palabra para 
fuego ("llamas d1 [de] fuego"). Por otra parte, el 2do. pr~dicado nominativo 
de este colon doble consiste de una cadena constructa en la que la palabra para 
fuegp aparece primero ("fuego ardiente'.'). De esta manera, el modelo comple­
to del colon doble en el v 9c es A:B:C: :A':C':B'. Aqui aparece una especie 
de mini quiasmo al final de ese colon doble que conduce al centro del poema. 

Un quiasmo de otra clase aparece al otro lado del centro de esta estrofa, 
en el colon doble del v 1Oa. Eller. elemento de este colon doble connenza con 
un sujc::to nominal ("un rlo"), y termina con un verbo ("procedia"). Su 2do. 
colon comienza con un verbo ("salia") y termina con una frase preposicional 
("de delante de él"). pe esta manera su modelo es A:B: :B:C, en el cual los 
verbos están dispuestos espalda con espalda al final y al. coInienzo de sus res­
pectivos colon. De esta manera hay un quiasmo parcial al final del v 9c y otro 
en el v lOa. Estos dos,quiasmos hacen de puente en el centro del poema. Esto 
ilustra la regla general de que los quiasmos de la poesia biblica por lo general 
aparecen en el centro de los poemas en que se encuentran. 

Los dos colon dobles de los vs 9c y lOa, que forman esta pareja C:C' en 
el centro de la estrofa, están escritos con la misma métrica 3:3. Ellos también 
transmiten ideas complementarias. El lro. describe el glorioso trono de Dios; 
el 2do. describe su movimiento. 

Un estudio de los verbos en el v lOa apoya la idea última. El participio 
pa'el arameo nagoo ("procedia"), que aparece al final de su ler. colon, deriva 
de la misma raiz que la preposición neged, que sigrufica "hacia", "en direc­
ción a". La idea parece ser que las llamas de gloria ardiente fluían o salÍan 
a rau~ales de delante del trono en una dirección especifica. 

El 2do. participio, nlUeq, expresa la misma idea, dado que significa "sa­
lir", "aparecer", y se usa aqui con la preposición "delante de". Dn. 2: 13 usa 
este verbo para referirse al decreto que "salió", y en Dn. 3: 26 expresa la orden 
de Nabucodonosor a los tres hebreos a "aparecer" del horno de fuego. Aun 
cuando el sujeto más especifico de estos verbos en el v 10a es el fuego que apa­
rece delante del trono, antes que el trono en si mismo, no obstante ellos trans­
miten la idea de movimiento y dirección: el trono de Dios se movió y vino al 
lugar donde se establecerla. 

De esta manera, ambos verbos de este colon doble indican que las llamas 
aparecieron delante del carro-trono, llameando "en dirección a" la posición 
hacia la cual el trono estaba llevando a su ocupante divino. El énfasis de esta 
estrofa acerca del trono de Dios (antes que sobre Dios mismo) parece que se 
debe a la prominencia de su actividad, al llevar a Dios hacia esta escena de juicio. 

Habiendo bosquejado las relaciones poéticas entre las unidades de esta es­
trofa, podemos considerar brevemente algunos detalles finales. 

El primer colon doble de esta estrofa comienza con la preposición aramea 
'ad, "hasta" (v 9a). Este eslabón conector con lo que ocurrió antes en la vi­
sión, implica que Daniel había mirado con asombro al cuerno pequefio y sus 
acciones por algún tiempo antes que su atención fuera dirigida a otra parte. 
Compárese con el v 4. 
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La frase "Anciano de días" (v 9) está escrita sin el articulo en contra~:te 
con la siguiente estrofa, en la que está escrita con el artículo (v 13). Esto se 
podría citar como un ejemplo ilustrativo del detalle de que la presencia o ausencia 
del artículo no es de gran importancia. Sin embargo, en esta fraseología parti­
cular, puede ser que el artículo se use en la segunda instancia por alguna razón 
particular. (Véase la discusión siguiente sobre los vs 13 y 14.) Si la nun -la 
letra hebrea correspondiente a la castellana "n"- de 'attfq, la palabra usada 
aquí para "Anciano", no se habría asimilado, sería más fácilmente reconoci­
ble como la voz extranjera que ha llegado al castellano como "antiguo". 

La clase existencial de declaraciones verbales ("era" /"eran") en los vs 9b 
y 9c está equilibrada por los pares de participios ("procedía" /"salia") y los 
imperfectos ("servían" /"estaban") usados en los vs lOa y IOb. Son de interés 
los imperfectos en el v lOb, en especial el2do. ("estaban"). El verbo viene de 
la raíz qum, que más comúnmente significa "surgir", "levantarse", "ponerse 
de pie". El verbo hebreo más comúnmente usado para expresar la simple no­
ción de estar de pie es 'ámad. Sin embargo, por contraste, el significado de 
la raíz qum podría indicar la idea de "surgir". 

En este contexto, el énfasis puede no ser tanto en que las huestes continua­
ban estando delante de Dios como que se levantaban. para demostrar su honra 
y respeto por él cuando arriba con su carro-trono. 

Independientemente. de si uno traduce este verbo "estar de pie" o "levan­
tarse", es decir "surgir", es obvio que describe una acción que es la antítesis 
de las acciones descriptas por el siguiente verbo de la estrofa: "sentarse". Da­
do que es la hueste angélica la que está de pie en el v lOb, y dado que el "tribu­
nal" en el v lOc es un colectivo de algún tipo, parece que la hueste angélica 
está involucrada en el acto de sentarse. Probablemente los ángeles también es­
tán involucrados en el siguiente acto de abrir los libros de Dios. 

Por lo tanto, el cuadro es que las huestes de ángeles se levantan delante 
de Dios cuando él entra al escenario de la corte y toma su posición sobre el 
perímetro en su glorioso carro-trono. Entonces los ángeles toman asiento para 
comenzar los tareas de la corte celestial. 

Esta estrofa concluye con el colon doble más corto de todos ellos. La mé­
trica está escrita en 2:2, y su verbo está en perfecto ("tomó asiento" /"se abrie­
ron"). Esta sección lleva los preparativos para el juicio a una conclusión 
apropiada y puntillosa. 

Aquí no se describren los actos mismos de juicio; sólo se nos ha propor­
cionado un cuadro del comienzo de ese juicio. Esta es una forma de enfatizar 
el hecho de que lo que aquí se emprende es un nuevo acto divino de juicio en 
contraste con aquellas visiones de juicio desde el tabernáculo y el templo des­
criptas en otras partes del AT. 

Como una nota final del análisis poético proporcion.ado arriba, se puede 
observar que esta estrofa se amolda a los cánones de las expresiones poéticas 
clásicas de los tiempos del AT. Ocupa un rango similar a las mejores de los 
otros ejemplos de estas técnicas poéticas. Esto presta un apoyo menor a una 
fecha temprana para Daniel, dado que el uso de los cánones clásicos dela poe­
sía hebrea desaparecieron de la literatura judía en los últimos siglos antes de 
Cristo. 
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B. Daniel 7: 13, 14 

Ver-
siento Traducción 

-- Veía yo en las visiones de la noche, 

13a y he aquí, con las nubes del cielo 
venía uno semejante a un Hijo de hombre, 

13b Y él se allegó hasta el Anciano de días, 
y ellos lo acercaron delante de él: 

14a ya él le fue dado dominio y gloria y reino, y 
todos los pueblos, las naciones y las lenguas le 
adorarán; 

14b su dominio es un' dominio eterno, 
el cual no pasará, y su reino es uno que 
no será destruido . 

... Ext = extramétrico; sint = ,sintético; sin = sinonímico 
... * Pt = participio; pf = perfecto; impf = imperfecto 

105 

Paralelismo 
y métrica* F,orma** 

ext pt + pf 

sint, 4:4 pt + pf 

pf 
sin; 4:2 pf 

pf 

sint, 5:5 impf 

impf 
sin, 5:3 impf 

La estructura poética de estos versículos no es quiástica como en los vs 
9 y 10. Antes bien, el pasaje es algo así como un par de dísticos paralelos, que 
pueden ser bosquejados como sigue: 

1. El Hijo del hombr~', v 13. 
, 1. Su arribo ......................................... , 13a 

2. Su presentación .................................... 13b 

n. El reino, v 14. 
1. Su presentación.................................... 14a 
2. Su naturaleza ....................................... 14b 

La métrica expresada en el colon doble de esta estrofa es más larga que 
la encontrada en la estrofa precedente (vs 9, 10). Aún cuando la estrofa prece­
dente fue escrita con 6 colon dobles y ésta con 4, la longitud de esta estrofa 
casi iguala a la precedente con un total de 32 acentos agudos, comparados con 
los 36 de la anterior. 

Sólo uno de los 4 colon dobles de esta estrofa -el 2do.- es tan corto en 
su métrica como cualquiera de los encontrados ~n sus predecesores. La métrica 
de esta estrofa también se alarga progresivamente de manera que eller. colon 
doble de estos dísticos va del 4:4 al 5:5, y el2do. colon doble va del 4:2 a15:3. 
Los primeros están equilibrados (4:4; 5:5). y los últimos están desequilibrados 
(4:2; 5:3). 

Así que los dísticos siguen el mismo modelo, con la excepción de que la 
2da. pareja es más larga que la Ira. De este modo se llega a un clímax. La cús­
pide del crescendo poético de las dos estrofas se puede encontrar en el colon 
doble 5:5, que nos habla acerca del reino que se da al Hijo del hombre. 

El Ier. colon doble de la estrofa comienza con la exclamación: "¡He aquí!" . 
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Llama la atención cuán profundamente el profeta estuvo involucrado con esta 
escena mientras ella pasaba delante de él. (Compárese las referencias similares 
en toda la visión en los vs 2, 7-9.) 

Los verbos usados para la aproximación del Hijo del hombre ante el An­
ciano de días son diferentes en los tres casos ("venía" /"se allegó" /"10 acerca­
ron"). En el Ier. caso se usó una construcción compuesta con un participio 
del verbo "venir" y un perfecto del verbo "estar" ('atheh h8 wah). Esta cons­
trucción es otra forma de expresar el tiempo pasado ("Uno ... venía"). El2do. 
verbo es un perfecto simple de metah, "venir", "allegarse", "arribar". El3er. 
verbo también es un perfecto, pero es un plural escrito en una forma causativa 
del verbo qereb, "acercar", "llegar delante". El sujeto antecedente de este verbo 
plural es "las nubes del cielo" (v 13a) con las cuales venía el Hijo del hombre. 

El uso de las tres diferentes clases de construcciones verbales del perfecto 
para describir el movimiento del Hijo del hombre hasta el Anciano de días, 
enfatiza ese movimiento como un proceso. Los verbos sugieren que él venía 
más cerca y más cerca y más cerca al Anciano de días. 

El mismo rasgo está enfatizado por la estructura poética en la que se ex­
presa ese movimiento. La métrica deller. colon doble es 4:4, dándole un total 
de 8 acentos agudos. Al final de su 2do. colon se encuentra un verbo compues­
to. El Ier. colon del 2do. colon doble también contiene 4 acentos agudos, y 
de igual manera el verbo se encuentra en el final. Por último, el 2do. colon 
del 2do. colon doble contiene sólo dos palabras o acentos agudos, y de nuevo 
el verbo está localizado al final. 

De esta manera, tenemos tres clases diferentes de unidades poéticas escri­
tas con una métrica decreciente a medida que el Hijo del hombre venía más 
cerca y más cerca y más cerca hasta el Anciano de días. Esta métrica va desde 
un colon doble con 8 acentos agudos y con el verbo al final, pasando por un 
colon con 4 acentos agudos y con el verbo al final, hasta un colon con dos acentos 
agudos y con el verbo al final. 

Hay una similitud entre la Ira. mitad de esta estrofa (v 13) y la Ira. mitad 
de la estrofa precedente (v 9). El Hijo del hombre llega a la escena de acción 
justo cuando también llega el Anciano de días. En contraste con la descripción 
del Anciano de días, esta estrofa no describe más al Hijo del hombre. En nin­
guno de los dos casos se declara explícitamente el sitio desde el cual estas dos 
personas entran a la escena. 

Es interesante el uso del artículo definido en el ler. colon doble. Se usa 
en la expresión "las nubes del Cielo", quizá sugiriendo que ellas eran más espe­
cíficamente algo semejante a nubes de ángeles antes que meramente nubes at­
mosféricas. 

Por otra parte, es llamativa la ausencia del artículo en la frase "Hijo del 
hombre". Si uno toma la ausencia como signíficativa, la frase se traduce más 
acertadamente: "un Hijo de hombre" . Pero que este "Hijo del hombre" tam­
bién participa de las características divinas es evidente a partir del hecho de que 
viene con "la nubes del cielo". Tal fraseología se reserva en otras partes de 
las Escrituras para las teofanías. 
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-Existe un interesante equilibrio de uso en las porciones arameas de Daniel 
entre las frases "Hijo del hombre" e "Hijo de Dios" . En un contexto terrenal, . 
Nabucodonosor vio algo semejante a "un hijo de los dioses" (3: 25, también 
escrito sin el articulo) como el4to. personaje en el horno de fuego con los tres 
ilustres hebreos. Esa referencia está equilibrada por esta visión de uno "como 
un Hijo de hombre" encontrado en el contexto celestial. 

Ambos dísticos de esta estrofa siguen el mismo modelo: primero paralelis­
mo sintético y luego sinonímico en sus respectivos colon dobles. El paralelismo 
del ler. colon doble es sintético, dado que primero identifica "lasinubes del 
cielo" como el vehículo involucrado, y luego identifica al Hijo dd hombre co~ 
mo, el. personaje llevado por ese vehículo. El 2<1,0. colon doble, qU~ describe 
el arribo del Hijo del hombre ante el Anciano de días, es esencialmente un pa:­
ralelismo sinonímico y utiliza frases preposicionales y verbos en el mismo ,mo­
delo A;B: :A:B.. . .' . 

, .El ler. colon doble del segundo dístico es igualmente sintético, dado que 
primero indica que el reino ha de. ser dado al Hijo del hombre. Luego se expla­
ya para definir la naturaleza global de ese reino~ El2do. coion doble exp,resa 
la naturaleza eterna de ese reino en paralelismo sínonímico por el uso de térmi­
nos similares. (Declarado'positivamente, el dominio es eterno; declarado nega­
tivamente, el reino es indestructible.) , . . 

Así como en la Ira. estrofa (vs 9, 10), también ~par~ce un quiasmo en el 
centro de esta estrofa en el v 14a. Comienza con una frase preposicional: "p,,,. 
("Y le [a él]"), seguida por un verbo "v" ("le fue dado"); esto a su ve~ está 
seguido por tres nombres sustantivos "n" ("dominio", "gloria", "reino"). 
Estos describen la naturaleza del reino dado al Hijo del hombre . 

. El 2do. colon de este mismo colon doble comienza con tres nombres sus­
tantivos ("pueblos" , "naciones", "lenguas"), que a su vez están seguidos por 
una frase preposicional (literalmente, "a él") y un verbó ("le adorarán"). De 
esta manera, el modelo de este colon doble puede ser diagramado asi: Ap_v_ 
:Bn-n-n: :B' n-n-n:A' p-v. Esta forma quiástica enfatiza la discontinuidad entre la 
naturaleza de los reinos de este mundo y el reino venidero del Hijo del hombre. 

De nuevo es de interés el uso del artículo en este colon doble. Ninguno 
de los tres sustantivos singulares deller. colon tienen el articulo ("dominió", 
"gloria", "'reino"). Por otra parte, los tres sustantivos plurales de12do. colon 
lo tienen ("los pueblos", "las naciones", "las lenguas"). La diferencia en el 
uso del artículo coloca el énfasis sobre la naturaleza unificada del gobierno del 
Hijo del hombre que abarca todo. Este gobierno está por sobre todo elemento 
posible de ser concebido como estando bajo su esfera. 

El paralelismo involucrado en el último colon doble (v 14b) de esta estrofa 
está incompleto. Una frase enunci~da en eller. colon se debe entender como 
repetido en el 2do.: 

"Su dominio es un dominio eterno, el cual nunca pasará, y su reino [es 
reino eterno], uno que no será destruido". 

En el v 14a, el verbo que se refiere a la entrega del reino al Hijo del hom­
bre está en voz pasiva ("fue dado"). Es obvio que el agente activo que da el 
reino al Hijo del hombre es el Anciano de días, porque por eso el Hijo del hom­
bre se presenta ante él. 



108 ESTUDIOS SELECTOS 

En esta, estrofa, la expresión "el Anciano de días" está escrita con el artí­
culo definido ("el Anciano de días). Esto está en contraste con el estado indefi­
nido del mismo título en la estrofa precedente. El uso del artÍCulo aquí es 
significativo en que probablemente proporciona un eslabón entre las dos estro­
fas al indicar que fue este mismo Anciano de días, previamente mencionado 
en la escena de juicio; quien daría el reino al Hijo del hombre. 

Esta relación enfatiza las conexiones temáticas entre el contenido de estas 
dos estrofas. El Anciano de días entra en escena al principio, y comienza el 
juicio. En la 2da. estrQfa, el Hijo del hombre entra en escena al final del juicio, 
y es coino resultado de ese juicio que se le confiere el reino. Por lo tanto, en 
una palabra, estas dos estrofas nos proporcionan dos cuadros del juicio: su co­
mienzo y su fin. Su separación en dos estrofas poéticas, entre las cuales inter­
viene un trozo de prosa, sugiere que transcurriría algún tiempo entre la 
realización de estos dos eventos. No se describe el curso del juicio entre ellos. 

Es de particular importancia sefíalar el 2do. verbo ("le adorarán") en el 
colon doble~ que se refiere al reino que se entrega al Hijo del hombre (v 14a). 
Su raíz, pela}, identifica la acción en que todas las naciones, pueblos y lenguas 
participarán como adoración. De esta manera, el Hijo del hombre será adora­
do por cada ser humano que habitará su nuevo reino mundial y eterno. Esta 
es otra indicación del carácter divino del Hijo del hombre, dado que sólo un 
personaje divino supra angelical' semejante al Anciano de días es digno de tal 
adoraCión. La extensión y naturaleza del reino que se le dará también sugiere 
que el Hijo de" hombre es de carácter divino. 

La palabra usada para "dominio" (shalthan) está relacionada con nuestra 
voz extranjera "sultán". Ningún poder ni ninguna persona futuros, tales co­
mo aquellas representadas por las bestias y los cuernos precedentes, recibirán 
o tomarán este dominio de parte del Anciano. En contraste con los reinos re­
presentados por las bestias y los cuernos, el reino del Hijo del hombre nunca 
será destruido. El cambio en el tiempo de los verbos empleados en la estrofa 
enfatiza este punto. 

Los verbos en la forma del perfecto hebreo aparecen a todo lo largo de 
la estrofa hasta sus últimas tres lineas o colon. Estos verbos pueden ser des­
criptos como "perfectos proféticos", como también lo son los verbos del1er. 
y el último coion doble de la estrofa precedente (vs 9, 10). (El "perfecto profé­
tico" es una expresión usada para designar un .fenómeno en la lengua hebrea 
en la que un evento futuro está declarado en la forma perfecta del verbo como 
si ya hubiera sucedido.) Este uso del perfecto es común en la profeda del AT. 

Sin embargo, con las últimas lineas de esta estrofa hay un desplazamiento 
hacia los imperfectos ("adorarán", "no pasará", "no será destruido"). Estas 
expresiones verbales no enfatizan tanto la ocurrencia futura de este reino como 
su naturaleza progresiva y permanente. Los últimos dos verbos que expresan 
esta idea ("no pasará", "no será destruido") están pareados juntos al final 
del último ,colon doble de la estrofa. El 2do. de ellos incluso está escrito en 
una conjugación reflexiva que da a entender la idea de acción repetitiva, y de 
esta manera enfatiza doblemente la naturaleza progresiva de ese permanente 
reino eterno. 
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C. Daniel 7: 23-27 

Ver- Paralelismo 
sículo Traducción y métrica* 

Así dijo de la cuarta bestia, ext 
23a será un cuarto reino sobre la tierra, 

el cual será diferente de todos los reinos, sint, 4:4 

23b y devorará toda la tierra, sin, 2:2 
y la pisoteará y la triturará. 
y de los diez cuernos, ext 

24a de este reino se levantarán diez reyes; 
y después de ellos se levantará otro; sint, 5:3 

24b y él será diferente de los primeros, 
y derribará a tres reyes; sint, 4:3 

25a y hablará palabras contra el Altísimo, 
y a los santos del Altísimo consumirá, sint, 4:3 

25b y procurará cambiar los tiempos y la ley, 
y ellos serán entregados en su mano por un' 
tiempo, dos tiempos, y medio tiempo. sint, 4:6 

26a Pero se establecerá el juicio y ellos le quitarán 
su dominio, 

26b para destruirlo y aniquilarlo hasta lo último. sint, 4:3 

27a Y el reino y el dominio, y la grandeza de 
los reinos debajo de todo el cielo, 
será dado al pueblo de los santos del Altísimo; sint, 2:4:4 

27b su reino es un reino eterno, 
y todos los dominios le servirán y le obedecerán. sint, 3:5 

* Ext = extramétrico; sint = sintético; sin = sinonímico. 
** Inf = infinitivo; impf = imperfecto; pf = perfecto. 
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Forma** 
pf 
impf 
impf 
impf 
impf+impf 

impf 
impf 
impf 
impf 
impf 
impf 

impf+inf 
impf 

impf+impf 

inf +inf 

impf 

impf+impf 

Se puede ver cierto equilibrio poético en el cap. 7 cuando se comparan sus 
tres estrofas o pasajes poéticos. Si se agrupan juntos los colon dobles de las 
Iras. dos estrofas, se verán casi iguales que el colon doble de esta 3ra. estrofa 
(10 colon dobles: :8 colon dobles y 1 colon triple). Además, los primeros 6 co­
lon dobles de la 3ra. estrofa (vs 23-25) igualan a los 6 colon dobles de la Ira. 
estrofa (vs 9, 10); y los dos colon dobles y un colon triple de la 3ra. estrofa 
casi igualan a los 4 colon dobles de la 2da. estrofa (vs 13, 14). 

El orden consecutivo de este bosquejo narrativo de la 3ra. estrofa está en­
fatizado por el uso continuo de la forma imperfecta de los verbos a todo lo 
largo del texto (vs 23-27). Siguiendo el perfecto introductorio, que pone el dis­
curso de Gabriel en tiempo pasado, aparecen 18 imperfectos en el curso conse­
cutivo de la narración. Los tres infinitivos que se encuentran en ella toman su 
referencia temporal de los imperfectos a los cuales están unidos. Este uso del 
imperfecto como la forma verbal narrativa para la descripción de acciones fu­
turas, está en contraste con los "perfectos proféticos" encontrados en la des­
cripción de Daniel de su visión, como se menciona arriba en el análisis de las 
dos estrofas precedentes. 
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Además, en la narración de la visión aparece una docena de perfectos, los 
cuales van desde el v 2 hasta el v 8, conjuntamente con otras tres construccio­
nes verbales compuestas que expresan tiempo pasado. Esta frecuencia está en 
contraste con los tres participios, los dos imperativos y un imperfecto que se 
encuentran en el pasaje en prosa. De modo que el cap. 7 presenta una diferen­
ciación distinta -un ejemplo casi clásico- del uso de los tiempos para profe­
tizar eve~tos futuros. Para narrar su visión se usó el perfecto, y para narrar 
su interpretación se usó el imperfecto. La naturaleza sintética de yirtualmente 
todos los paralelismos empleados en estos colon dobles también enfatiza. el or­
den. consecutivo de su narración. 

Eller. colon doble de la pareja que trata con el 4to. reino (v 23) comiefi?:a 
y termina con la palabra "reino". (Literalmente: "Reino, el cuarto, será sobre 
la tierra, el cual será diferente de todos los reinos".) 

La construcción verbal del 2do. colon doble del mismo versículo enfatiza 
la naturaleza intensiva de las acciones destructivas de este reino, dado que en 
sus dos colon aparecen tres verbos ("devorará", "pisoteará", "triturará"). Un 
par de ellos están unidos en su·2do. colon ("pisoteará y triturará"). Esta cons­
trucción es de interés cuando se nota que la misma disposición se usa sólo en 
el v 26, donde el ángel declara cuán completamente el juicio le quitará el reino 
al cuerno pequefto ("le quitarán", • '-destruirlo" , "aniquilarlo"). 

Otra observación sobre los verbos del 2do. colon doble en el v 23 es. que 
ellos aparecen en líneas cortas con una métrica 2:2. Esta clase de métrica se 
usa comúnmente para describir actividad física, en contraste con las métricas 
más largas que sirven para funciones más descriptivas. 

En este pasaje, las palabras para "rey" y "reino" se usan sinonímicamen­
te. Aunque al cuerno pequefto se'lo identifica como un "rey" (v 24a), está pre­
cedido por el 4to. reino, seguido por el reino del "pueblo de los santos del 
Altísimo", y su dominio le será "quitado" por el juicio. De esta manera, el 
término "rey" en este contexto puede significar un "reino", así como lo es 
en los vs 17 y 23, donde las 4 bestias son designadas como "reye~" y como 
"reinos". Véase también Dn. 2: 37-39 y 8: 22 para un intercambio similar de 
los términos. 

Las formas verbales de qum, "levantarse", aparecen dos veces en el colon 
doble del v 24a. AquÍ, su uso proporciona sustento al significado sugerido pa­
ra este verbo en la Ira. estrofa que describe a las huestes celestiales en eÍ juicio 
(véase la discusión sobre el v 10). Las palabras "otro" y "después de" encon­
tradas hacia el final del v 24a están relacionadas, siendo derivadas de la misma 
raíz aramea. En esta línea están separadas una de la otra por la expresión repe-
tida "se levantará". . 
.. El mismo verbo, "diferir", "ser diferente", se usa en los vs 23a.y·24b. 
~sí como el4to. reino era diferente de los tres reinos precedentes, así el cuerno 
pequefto difiere de los 10 reinos precedentes. Los verbos que aparecen .en el 
colon doble del v 24b ("será diferente", "derribará") se encuentran en los fi­
nales opuestos de sus respectivos colon en el texto hebreo. Esta disposición quiás­
tica contribuye al lenguaje figurado de los cuernos caídos. 

Una relación acusativa análoga ("habla-palabras", un verbo y su objeto 
nominal que deriva de la misma raíz) está dividida por una frase preposicional 



EL JUICIO EN DANIEL 7 111 

en el primer colon doble del v 25a. La línea reza literalmente: "Y palabras con­
tra el Altísimo él hablará". 

El paralelismo involucrado en este colon doble es directo, pero incomple­
to. La frase preposicional ("contra ... "), la referencia al Altísimo y los ver­
bos ("hablará", "consumirá") todo sigue en orden en ambos casos. Sin 
embargo, los "santos" han tomado el lugar de las "palabras", y el término 
aparece en constructo con el Altísimo ("santos ... el Altísimo"). De esta ma­
nera, el modelo del colon doble es A:B:C:D: :B':C':D'. Este colon doble pre­
senta mayor interés cuando se notan sus relaciones con los subsiguientes. 

El colon doble del v 25 forma un dístico interrelacionado en la cual las 
relaciones temáticas entre los colon individuales están organizados en el siguiente 
modelo A:B: :A':B': 

v 25al A Y él hablará palabras contra el Altísimo, 
v 25~ B Y él. consumirá a los santos de~ Altísimo; 
v 25bl A' Y él procurará cambiar los tiempos y la ley, 
v 25b2 B' y ellos serán entregados en su mano' por un tiempo, dos 

de tiempos, y medio tiempo. 

Esta disposición significa que las palabras dirigidas contra el Altísimo (v 
25al) se refieren, o pertenecen de alguna manera, a los tiempos y a las leyes 
de Dios, de acuerdo con el v 25bl. De igual manera, la persecución de los san­
tos del Altísimo, de los cuales se habla en el v 25a2, debía continuar a través 
del periodo del tiempo delimitado en el v 25b2'. De m040 que los pensamien­
tos expresados en el v 25b son paralelos y suplementan los pensamientos expre­
sados en el v 25a en un verdadero estilo poétiCO. Se pueden observar otras 
ligazones entre estos dos colon dobles. Por ejemplo: 

En el v 25a los verbos ("hablará", "consumirá") se encuentran al final 
. de los colon; en el v 25b los dos verbos ("procurará", "serán entregados") 

se encuentran al comienzo. De esta manera se colocaron dos grupos de verbos 
espalda con espalda y se ligaron sus pensamientos respectivos. Un objeto no­
minal ("palabras") aparece en el comienzo deller. colon del v 25a; un objeto 
nominal ("ley") lo hace al final deller. colon del v 25b. El uso del infinitivo 
("cambiar") en el v 25bl requiere que la letra (lluned) sea prefijada a ella en 
el medio de ese colon; también se usa la lluned como una preposición ("con­
tra") en el medio del v 25al. De modo que entre estos dos colon hay una rela-
ción quiástica A:B:C: :C':B':A'. . 

También se puede ver una relación quiástica similar cuando se compara 
el v 25a2 con el v 25b2 en la disposición textual hebrea. El orden es -frase 
preposicional (a/para los santos): verbo ("consumirá"): :verbo ("serán entre­
gados"): frase preposicional ("en su mano"). Estas relaciones quiásticas ex­
presan el poder destructor del cuerno pequeño. Ellos también se encuentran 
en el centro de esta estrofa, exactamente como sucedió con los quiasmos de 
las dos estrofas previas. . 

La dilatada fraseología de la frase temporal que abarca la última declara­
ción del v 25 ("por un tiempo, dos tiempos, y medio tiempo") hace de éste 
el colon más largo de la estrofa en términos de su métrica. Esto conduce al 
cuerno pequeño al clímax de su obra. Pero toda esa obra debe ser deshecha 
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por el juicio descripto en el versículo siguiente (v 26). Los santos aludidQs en 
este punto del tiempo son el pueblo de Dios que vive sobre la tierra. 

> Se ha propuesto -y muy razonablemente- que en este versículo (v 25) 
la yuxtaposición de "tiempos" y "ley" representa un caso de endiadis, una cons­
trucción gramatical en la que dos palabras coordinadas conectadas por "y" 
expresan una idea simple y en la que uno de los términos define al otro.9 . 

Esto significa que es con respecto a la ley que el cuerno peqlleño intentará 
cambiar los tiempos. Dado que, de acuerdo con nuestro análisis poético. esta 
es la ley del Altísimo, y dado que los Diez Mandamientos son la expresión más 
elevada de su ley, y dado que el 4to. precepto de ese código moral es el que 
tiene que ver especialmente con el tiempo, un intento- por parte del cuerno pe­
queño para perturbar el sábado cumpliría ese aspecto de su obra descripta aquí. 

La frase "se establecerá el juicio" (v 26) es idéntica con la frase "el tribu­
nal tomó asiento" (v 10). La diferencia menor es que la forma del verbo ha 
sido cambiada de un perfecto en la visión a un imperfecto en la explicación. 
Obviamente, es el juicio descripto antes (vs 9, 10) el que le quitará el dominio 
al cuerno pequeño. 

Evidentemente, el sujeto y verbo plurales, "ellos [los que están sentados 
en el juicio) le quitarán su dominio", como lo hemos observado previamente 
(vs 9, 10), se refiere otra vez al personal angélico involucrado en lá corte celestial. 

El verbo usado para "quitar" es el mismo que se usó en el v 14 con respec­
to al dominio del Hijo del hombre, el cual nunca le sería quitado. La construc­
ción verbal intensiva que describe la destrucción de) cuerno pequeño en el2do. 
colon del v 26 ("para destruirlo y aniquilarlo hasta lo último") ya ha sido dis.., 
cutida antes en conexión con la construcción paralela del v 23. 

El v 27 contiene el único colon triple de estas tres estrofas. Habla acerca 
de la recepción del reino por parte de los santos del Altísimo. Este acto revierte 
la suerte que sufrieron anteriormente bajo el cuerno pequeño (v 25). El verbo 
("será dado") se usa en el 3er. colon. Los Iros. dos colon describen el reino 
que ellos recibirán. 

El 1 er. colon se refiere a "el reino" y "el dominio", usando el artículo 
definido. Están en orden inverso a su uso anterior en conexión con su recep­
ción por parte del Hijo del hombre (v 14); ellos también aparecen en ese pasaje 
sin el artículo. Estas diferencias parecen ser intencionales y podrían servir para 
diferenciar al Hijo del hombre de cualquier figura corporativa para los santos 
como un colectivo. 

La construcción gramatical implica que el Hijo del hombre recibedomi­
rtio o autoridad sobre el reino, y entonces da a los santos el reino o territorio 
con la concomitante autorización para su uso. El reino que ellos reciben es ese 
y el mismo que el Hijo del hombre recibió y les ha dado a ellos; de aquí que 
el uso del artículo en su caso es considerado razonablemente como un articulo 
de referencia previa. 

El colon medio, en el colon triple ("la grandeza de los reinos debajo de 
todo el cielo"), es una elaboración parentética sobre la extensión de su reino. 
Mientras esto localiza el reino en la tierra, también abarca todo, ya que es toda 

9 E. A. Speiser, "Génesis", Anchor Bible, 1 (Garden City, NY, 1964): 70. 
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la tierra lo que se les concede. De esta manera, además de la declaración pri­
maria de que el reino sería dado a los santos, también se enfatiza la extensión 
de ese reino. Si los Iros. dos colon estuvieran solos, serían llamados un colon 
doble sinonímico. Sin embargo, el3er. colon, que agregaeJ pensamiento adi­
cional acerca de quiénes recibirán el reino, hace que este colon triple sea sinté~ 
ticó, siguiendo el modelo A:A:B con sus elementos temátioos . 

. 'El colon doble final de esta estrofa (v 27) es particularmente importante 
para la diferenciación entre el Hijo del hombre mencionado en la estrofa pre­
cedente (vs 13, 14) Y los santos del Altísimo referidos en esta otra. Esa diferen­
ciación es subrayada por las relaciones poéticas que hay entre los colon dobles 
finales de estas dos estrofas. Al principio se puede notar que el colon doble 
final de la 3ra. estrofa no oomienza con una conjunción (considerando el he­
cho de que todos los colon dobles precedentes y el colon triple que sigue desde 
el v 24 en adelante están conectados con conjunciones). Esta disyunción es esti­
lístioamente distintiva y enfatiza su diferenciación temática. 

Obviamente, la forma en que se traducen los sufijos pronominales en el 
colon doble final tiene mucho que ver con cómo se interpretan las relaciones 
de esta unidad poética. Así como se presentan en el texto masorético, los pro­
nombres sufijados están en la forma de la 3ra. persona masculinasingillar. Es 
"su" reino el que es eterno, yes "a él" a quien adorarán y obedecerán todos 
los dominios. La conexión con el Hijo del hombre en la estrofa precedente es 
claramente evidente, si se retienen estas traducciones de los pronombres . 

. Los pronombres sólo pueden ser eliminados, como 10 hicieron algunas ver­
sioneS castellanas modernas, si se enmienda el texto; es decir, por cambiar los 
pronombres de la forma singular ("su", "a él") a la plural ("sus", "a ellos"). 
No hay evidencia en los manuscritos para el sustento de tal enmienda. 

Además, la lámed preposicional ("a", "para") aparece 10 veces previa­
mente en el capítulo con el sufijo pronominal singular; y sólo dos veces con 
el sufijo plural. En ninguno de estos últimos casos está el sufijo plural usado 
de manera tal que identifiquen a los santos con el Hijo del hombre. Uno po­
dría esperar que Daniel hubiera usado el mismo sufijo plural, si quería referir­
se a los santos del Altísimo. De esta manera es evidente que las traducciones 
adoptadas por algunos ("su reino [de ellos]" y "todos los dominios les servi­
rán y les obedecerán [literalmente, "a ellos"]") no siguen el texto arameo. En 
los dos ejemplos de plural que tenemos en el capítulo, Fhon, en el v 12 se re­
fiere a las bestias, y en el v 21 a los santos, de esta manera: el cuerno pequefto 
prevaleció "sobre ellos". Sin embargo, como se ha notado arriba, nin­
guno de estos dos usos de la lámed preposicional y el sufijo plural identifica 
a los santos con el Hijo del hombre. 

De modo que los diversos aspectos de las relaciones léxicas ya indican que 
los santos deberían ser diferenciados del Hijo del hombre. Además, se verá que 
ciertas relaciones poéticas refuerzan esa diferenciación incluso con más fuerza. 

Por ejemplo, se notará que el colon doble con el que termina la 3ra. estro­
fa (v 27b) no es realmente una nueva creación literaria, porque vuelve a usar 
los elementos encontrados al final de la estrofa precedente (v 14). Eller. colon 
de este colon doble ha sido tomado del ler. colon del colon doble final de la 
estrofa precedente. Se notará que los términos "dominio" y "reino" han sido 
invertidos (como también lo están en el v 27a) de su orden en el v 14. 
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v 14b¡ 

V 27b¡ 

shaJthaneh shaJthan 'alam 
"su dominio es un dominio eterno" 
malkíiteh malkíit 'aJam 
"su reino es un reino eterno" 

ESTUDIOS SELECTOS 

Enmendar el sufijo en el v 27b¡ para leer hon, "su [de ellos]" reino como 
lo hace la RSV, por poner un ejemplo, quiebra su claro paralelismo. Dado que 
tal enmienda sacaría esta frase del v 27 de su correspondencia con sus comple­
mentosprevios en el v 14, esa corrección es tanto improbable como inacepta­
ble desde el punto de vista del análisis poético comparativo. 

El 2do. colon de este colon doble del v 27 ("y todos los dominios le servi­
rán y le obedecerán") demuestra relaciones aún más complejas con las declara­
ciones escritas por el profeta hacia el final de la estrofa previa (v 14). En el 
v 14a, la Ira. cosa dada al Hijo del hombre es el "dominio"; el2do.elemento 
comienza con la lista de las diferentes formas de humanidad que lo adora­
rán/servirán. 

Ahora bien, en el último colon del v 27 han sido traspuestos varios ele­
mentos del v 14. Se retuvieron "todo" yel artículo. El término "dominio", 
en realidad, se ha soldado con "pueblos", etc., para ceder su plural, "domi­
nios", y también se ha retenido el verbo para "adorar/servir". La preposición 
sufijada anticipatoria (Teh, "[a] él") también está traspuesta y precede al mis­
mo verbo en ambos casos: 

v 14a2 wkól 'ammayya' . .. leh yiflejíin , 
"y' todos los pueblos ... le adorarán/servirán" 

v 27b2 wkól shaJthanayya' /eh yiflejíin 
"y todos los dominios le adorarán/servirán" 

De nuevo, enmendar el pronombre de "él" a "ellos" quebraría este para­
lelismo natural; la frase del v 27 ya no estaría de acuerdo con el colon antece­
dente del v 14 con el cual está emparentada. Considerando el hecho de que están 
involucrados los paralelos de dos colon, tales enmiendas conjeturales llegan a 
ser doblemente improbables. 

La frase final del v 27 tiene dos verbos. Ellro. ("adorarán/servirán") es­
tá conjugado como un imperfecto. El 2do., derivado de una raíz verbal que 
significa "oír", "escuchar", "obedecer", aparece como una conjugación re­
flexiva. En esta ubicación, ambos transmiten la noción de acción repetitiva. 
(Los verbos finales en los vs 14a2 y 14b2 también están escritos en las mismas 
conjugaciones y en la misma secuencia, aunque no juntos como 'en el v 27.) 
El par verbal final ("adorarán/servirán y obedecerán") conlleva, en términos 
incluso más decididos, la naturaleza continua y eterna del reino venidero de Dios. 

Dada las relaciones poéticas descriptas arriba, parece evidente que la mis­
ma persona alabada y adorada al final del v 14 es también alabada y adorada 
al final del v 27. En última instancia, los santos del Altísimo no se están ado­
rando a sí mismos. 

Como resultado del juicio, se le da el reino al Hijo del hombre (v 14); y 
como resultado de esa decisión lo han de adorar todas las naciones. Los santos 
del Altísimo también reciben el reino como resultado del mismo juicio, pero 
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un aspecto de la vida en el reino que se les ha dado es adorar al Hijo del hom­
bre. Por lo tanto, él debería ser aquel que les da el reino, así como el Anciano 
de días es quien le dio el reino al Hijo. Las dos figuras, la del Hijo del hombre 
y la de los santos, son separadas y distintas; la Ira. no necesita ser considerada 
como la imagen corporativa de la última, como lo indican las relaciones poéti­
cas arriba tratadas. 

Una evidencia adicional para hacer una distinción entre el Hijo del hom­
bre y los santos surge del ámbito en que funcionan. El Hijo del hombre recibe 
el reino del Anciano de días en el cielo, ante la presencia de las huestes angéli­
cas, pero los santos reciben el reino sobre la tierra, "debajo de todo el cielo". 
No existe confusión en términos de la profecía entre los ámbitos en los cuales 
operan estas dos figuras. 

En este pasaje no existe una referencia explícita a la venida del Hijo del 
hombre a la tierra. Esa idea está revelada en al NT, pero no es evidente en este 
pasaje. Si sólo tuviéramos Dn. 7 para considerar, no sabríamos que la inten­
ción del Hijo del hombre era venir personalmente en pos de sus santos. En lo 
que se refiere al contenido de la profecía por sí misma, él podría haber gober­
nado sobre su reino terrenal desde un trono celestial colocado alIado del trono 
del Anciano de días, o desde otra ubicación celestial apropiada. Esta es otra 
evidencia más de que, en este capítulo, el Hijo del hombre no debería ser con­
fundido con los santos del Altísimo. 

Pero que él actuará de su parte ya está implícito poderosamente a partir 
de las relaciones descriptas antes, y ello se hace más claro todavía cuando las 
profecías de Daniel progresan del cap. 8 al 12. Cuando se describe la recepción 
del reino por parte de los santos en el v 27a, 10 que se enfatiza es su extensión 
mundial. Pero su eternidad surge al primer plano sólo cuando se lo discute en 
conexión con el Hijo del hombre. Parece evidente que ello deriva su naturaleza 
eterna del gobierno del Hijo del hombre. 

IV. La fecha del juicio en Daniel 7 

Si bien en el capítulo no se da una fecha específica para el juicio, se puede 
establecer una fecha aproximada. Sin embargo, antes de considerar este punto 
se deberían hacer algunas observaciones preliminares acerca de lo que Daniel 
vio con respecto al juicio, por una parte, y lo que se le dijo pero no vio, por 
otra parte. Una vez hecho esto, se pueden alinear con sus respectivos contextos 
las relaciones de las tres referencias al juicio en el capítulo, y se puede sugerir 
una fecha profética para ello en términos del recorrido de la historia. 

A. Adiciones a la descripción inicial de la visión 

En la 2da. pregunta de Daniel se introdujeron elementos nuevos (vs 19-22), 
los cqales no fueron notados previamente en su descripción inicial de la visión. 
También se introduce otro elemento nuevo -la recepción del reino por parte 
de los santos- por medio del ángel intérprete en su respuesta a la Ira. pregun­
ta de Daniel pidiendo una explicación más amplia (vs 16-18). Este punto acerca 
de la recepción del reino por parte de los santos, que Daniel incluye en su 2da. 
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pregunta (vs 19-22), ¿se remite de nuevo a lo que el profeta había visto en la 
visión o a la Ira. respuesta del ángel? En la interpretación que da el ángel a 
la pregunta de Daniel se agregan detalles adicionales a la descripción original. 

Dado que la 2da. pregunta de Daniel (vs 19-22) es básicamente una pará­
frasis de su descripción inicial en los vs 7 y 8, un paso preliminar al abordar 
esta pregunta es alinear estos dos pasajes para ver qué nuevos elementos apare­
cen en los últimos versículos. De esta manera, los nuevos elementos descubier­
tos pueden entonces ser evaluados en términos de origen. La siguiente traducción 
es de la BJ: 

Daniel 7: 7-9, 14 

"Después seguí mirando, en mis visio­
nes nocturnas, y vi una cuarta bestia, te­
rrible, espantosa y extraordinariamente 
fuerte; tenía enormes dientes de hierro; co­
mía, trituraba, y lo sobrante lo pisoteaba 
con sus patas. Era diferente de las bestias 
anteriores y tenía diez cuernos. Estaba yo 
observando los cuernos, cuando en esto 
despuntó entre ellos otro cuerno, pequeño, 
y tres de los primeros cuernos fueron arran­
cados delante de él. Tenía este cuerno ojos 
como los de un hombre, y una boca que 
decía grandes cosas. 

"Mientras yo contemplaba: Se adereza­
ron unos tronos y un Anciano se sentó ... 

"A él se le dio [al Hijo del hombre] im­
perio, honor y reino ... " 

Daniel 7: 19-22 

"Después quise saber la verdad sobre la 
cuarta bestia, que era diferente de las otras, 
extraordinariamente terrible, con dientes de 
hierro y uñas de bronce, que comía, tritu­
raba y pisoteaba con sus patas lo sobran­
te; y acerca de los diez cuernos qUé había 
en su cabeza, y del otro cuerno que había 
despuntado, ante el cual cayeron los tres 
primeros; y de este cuerno que tenía ojos 
y una boca que decía grandes cosas, y cu­
yo aspecto era mayor que el de los otros. 

"Yo contemplaba cómo este cuerno ha­
cía la guerra a los santos y los iba subyu­
gando, 

"hasta que vino el Anciano 

"y el juicio fue remitido a los santos del 
Altísimo; 

"y llegó el tiempo en que los santos po­
seyeron el reino". 

Puede parecer un exceso para nuestra moderna manera occidental de pen­
sar que Daniel repita el contenido de la visión con el propósito de formular 
su pregunta. Pero este es un buen ejemplo de la manera semítica de pensar acerca 
de las cosas: un modelo de pensamiento en forma de paralelismo. La ilustra­
ción clásica del ATes el libro de Job, en el que la esencia de los discursos se 
repite ad nauseum (hasta el cansancio) para nuestra manera de pensar. Lejos 
de distraer la atención del semita, esta clase de discurso y escrito construye su 
relato progresivamente hasta un clímax aún mayor. 

Las diferencias entre los Iros. dos versículos de la pregunta de Daniel (vs 
19, 20) Y la descripción precedente de la visión son menores. Por ejemplo, las 
"uñas de bronce" indudablemente fueron vistas por el profeta en la visión pe­
ro fueron pasadas por alto en la Ira. descripción. Otras diferencias involucran 
asuntos de fraseología y el orden de los comentarios, ninguno de los cuales pre­
senta un serio contraste con el ler. pasaje. 
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Las diferencias realmente significativas comienzan con el v 21, donde se 
menciona por Ira. vez la guerra que el cuerno pequeilo libraría contra los san­
tos. Este aspecto de la actividad del cuerno pequeilo no está mencionado en 
la descripción inicial de la visión ni en la respuesta del ángel a la Ira. pregunta 
de Daniel. También es así con referencia al juicio que se le da a los santos. Uno 
podría argumentar que la destrucción de las bestias (v 12) representa el juicio 
que se le da a los santos, pero esa posición sólo podría ser adoptada si se cree 
que Daniel ya había visto en la visión la persecución de los santos. Pero la per­
secución de los santos no es parte de la descripción original de la visión. 

La referencia a la venida del Anciano de días obviamente está extraída de 
la Ira. de las dos escenas precedentes de juicio (vs 9, 10). La referencia final 
a que los santos reciben el reino eterno para siempre pudo haber venido de la 
respuesta del ángel a la Ira. pregunta de Daniel ("los santos del Altísimo reci­
birán el reino ... hasta el siglo, eternamente y para siempre", v 18). Como ya 
hemos visto, la recepción del reino por parte del Hijo del hombre no es el equi­
valente a la recepción del reino por parte de los santos. De manera que esta 
referencia no puede ser considerada como extraída de esa escena 2da. y final 
del juicio registrado primeramente (vs 13, 14). 

La interpretación más probable del origen de las -Iras. declaraciones con­
cernientes a los santos es que ellos fueron vistos en la visión pero no fueron 
incluidos en su descripción inicial. Estos hechos están ahora declarados porque 
el profeta está completando los detalles que no había mencionado previamente. 

Parece haber dos alternativas principales para explicar el origen de la fra­
se final acerca de la recepción del reino por parte de los santos (v 22). O el pro­
feta había visto este evento en la visión y no lo registró en su descripción inicial, 
o tomó el concepto de la conclusión de la respuesta del ángel a su pregunta 
original (vs 16-18). En vista del hecho de que probablemente las dos referen­
cias a los santos mencionadas previamente fueron vistas en la visión, no existe 
una razón poderosa para no explicar de la misma manera el origen de su última 
referencia a ellos. La estrecha proximidad de esta frase a la visión, en el v 21, 
sugiere que la recepción del reino por parte de los santos también había sido 
vista en ella. 

De modo que la interpretación más probable para las tres referencias adi­
cionales a la experiencia de los santos (persecución de los santos, juicio para 
los santos y la recepción del reino por parte de los santos), es que ellos proba­
blemente se refieran a lo que fue visto previamente en la visión, pero no regis­
trado en la descripción inicial de Daniel. De esta manera, tanto Daniel como 
el ángel intérprete completan para los lectores los detalles de la visión mientras 
continúa la narración. 

B. Desarrollo de eventos relacionados 

La sustancia de la visión está, en esencia, declarada tres veces en el capítu­
lo: 1) la descripción inicial de la visión (vs 1-14); 2) la 2da. pregunta larga de 
Daniel acerca de la visión (vs 19-22); y 3) la 2da. respuesta del ángel (vs 23-27). 
El asunto de particular importancia para nosotros en este estudio es el juicio 
y su ubicación contextual. Los eventos y su orden de secuencia del corazón de 
estos tres pasajes se bosquejan a continuación: 
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Daniel 7: 8-14 

1. Surge el cuerno pequeño 
2. Tres cuernos suprimidos 
3. Habla grandes palabras 

4. -----------
5. -----------
6. Viene el Anciano de días 
7. Se establece el juicio 
8. CUerpo de la bestia que­

mado 
9. Reino del Hijo del hom­

bre* 
10. ----------
11. ----------

Daniel 7: 20-21 

Surge el cuerno pequeño 
Tres cuernos suprimidos 
Habla JI"andes palabras 
Persigue a los santos 

Viene el Anciano de días 

Juicio por.Ios s~tos 

Reino a los santos 

ESTUDIOS SELECTOS 

Daniel 7: 24 .. 27 

Surge el cuerno pequefio 
Tres cuernos suprimidos 
Habla grandes palabras 
Persigue a los santos 
Cambia la ley/los tiempos 

Se sienta el juicio 

Cuerno destruido 

Reino a los santos 
Reino del Hijo del hom­
bre* 

De esta manera, se ha establecido el lugar del juicio, que aparece en Dn. 
7, en su contexto y estructura proféticos., a través de los estudios precedentes 
de la estructura literaria, del análisis poético, y de las relaciones temáticas y 
lingüísticas. Los vínculos que se han desarrollado de esta manera han localiza­
do este juicio en una coyuntura particularmente importante en el flujo de esta 
narración profética. 

Es este juicio el que demarca de una manera final la transición de lo~ rei­
nos de este mundo hacia el reino et~rno de Dios. Este hecho ya dice algo acerca 
de cuándo ocurre el juicio. Sin embargo, se puede proponer una localización 
cronológica más definida a partir de la manera como uno interpreta los otros 
símbolos proféticos de este capítulo. Son estos símbolos los que proporcionan 
la ubicación contextual para esta escena de juicio. 

C. Fecha histórica para el jllieio 

En otra parte ya se han discutido y evaluado las tres principales escl,lelas 
de interpretación de estos símbolos .. Aquí sólo necesitamos notar que en este 
estudio, y para la interpretación de esta profecía, se ha adoptado la interpreta­
ción historicista. Esta aproximación bosqueja a los" poderes simbolizados por 
las 4 bestias de este capítulo como Babilonia, Medo-Persia, Grecia y Roma. 

Siguiendo la división del Imperio Romano, un nuevo poder surgió en el 
escenario de acción. Ese nuevo poder, representado por el cuerno pequeño, es 
el centro de atención para una considerable porción de esta profecía. Dado el 
origen del nuevo poder en este tiempo particular del flujo de la historia, y dado 
el cumplimiento satisfactorio de las característicali atribuidas a él en esta profe­
cía y otras, los intérpretes historicistas c.omúnmente han identificado este po­
der como el papado. Esta conclusión es un desarrollo lógico de la aceptación 
de los principios de interpretación sostenidos por comentadores que pertene-
cen a esta escuela de pensamiento. . 

* Nótese el énfasis sobre la recepción del reino por parte del Hijo del hombre. 
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Ya que una función importante de este"juicio es responder ¡.t y pronunciar 
sentencia sobre esa entidad histórica y sus actos, este juicio debe, naturalmen­
te, ser convocado en algún momento d'tirante su 'existencia. Esto ya nos da una 
fecha preliminar para el comienzo de este juicio. Sólo es' natural esperar que 
este juiCio sea convocado para hacer su obra en algún momento durante la últi­
ma porción de la carrera del cuerno pequeño. Sólo entonces este poder habría 
tenido tiempo para desarrollar los aspectos de su obra descriptos en esta profecía. 

También se advierte que un resultado del fin ,de este juicio es el fin del 
poder del cuerno pequeño. De esta manera hay una buena razón para fechar 
esta escena de juicio en algún momento durante la última porción de su carre­
ra, como lo indican de,una manera gen.erallos, bosquejos de Dn. 7: 8-14, 19-22. 

Sin embargo, es la 3ra. estrofa de esta poesía profética la que presenta la 
fecha más precisa para el juicio. Esta estrofa contiene el único elemento de tiem­
po mencionado en el capítulo: los 3 1/2 tiempos (v 25). La referencia a los 3 
1/2 tiempos está ubicada exactamente an(es de la sesión de juicio (vs 25, 26). 

Ya se ha notado que la forma imperfecta de los verbos se usó en esta es­
trofa como el tiempo narrativo normal con el cual describir los eventos sucesi­
vos. Dado que la'dechiración "se establecerá el juicio" sigue, en el orden del 
texto, inmediatamente después de los 3 1/2 tiempos de persecución, y dado que 
ellos están conectados por'el uso continuo de los verbos imperfectos, es crono­
lógicamente evidente que este juicio acontece 'al final del período de 3 1/2 
tiemp'Os. 

Sobre la b~se historicista de aplicar el principio día por afio a los 3 1/2 
tiempos (cf. Ap. 12:' 6,14), Y por conectar este período de tiempo con eventos 
históricos significativos, se establece la fecha de 1798 d.C~ para 'el final dé los 
3 1/2'tiempos. De esta manera, el juicio sería: convocado algún tiempo después 
de 1798.' ' 

La profecía de Dn. 7 en s.i misma no demarca el fin del éuerno pequeño. 
Sólo delimita el fin de es~e período y de'su persecución a los santos. Aquí no 
se nos explica con claridatl exactamente cuánto tiempo después del fin del pe­
riodo de 3 1/2 tiempos sería convocado el juicio. Este detalle sólo puede ser 
cIarificado por un' examen de la infbrmación disponible en los capítulos siguientes 
(Dn. 8, y 9). ' 

, Sé debería enfatizar. de nuevo Ía conclusión cronológica: en términos de 
los co~tenidos de Dn. 1, el juicio descript~ aquí habrí8¡ de. ser convocado en 
algún momento, después de 1798. Los eventos que emanan de la convocatoria 
de esta sesión de juicio, naturalmente seguidan de alli en adelante, de acuerdo 
con el orden lógico de la profecía. 

D. Alternativas 

, , Por supuesto, los eruditos que trabajan a partir de otras presuposiciones, 
métodos de exégesis o escuelas de interpretación, han sugerido otras fechas pa­
ra estas escenas en DÍl. '7.' Una ilustración que se podría notar en particular 
es el tratamiento dado a la 2da. estrofa de la poesía profética que contiene la 
descripción de la recepción del reino por parte del Hijo del hombre (vs 13, 14). 
F. F. Bruce resume en eller. advenimiento de Cristo el cumplimiento de varios 
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proyectos veterotestamentarios, uno de la cuales, dice él, es la recepción del 
dominio por parte del Hijo del hombre de manos del Anciano de días)O 

Pero, interpretar Dn. 7: 13, 14 para significar que Cristo, el Hijo del hom­
bre, recibió el reino de manos del Anciano de días en su ascensión, obviamente 
fecharía esta profecía en el 31 d.C. ¿Puede tal interpretación ser confirmada 
a partir del texto de Daniel? ¿Es esto lo que el profeta vio, de acuerdo con la 
descripción de la escena de su visión? 

Con el propósito de hacer tal identificación, se pueden considerar dos plan­
teamientos principales: 1) o se debe remover este bloque de material de su con­
texto, o 2) se debe mover la estructura completa en la cual se encuentra este 
pasaje a un período anterior que el que proponen los principios de interpreta­
ción historicista. 

Mover la estructura completa a un tiempo anterior se hace aplicando los 
principios de la escuela preterista de interpretación de la profecía. Tal procedi­
miento entraña ciertas dificultades. Por ejemplo, la 2da. bestia debe ser identi­
ficada como Media, la 3ra. como Persia y la 4ta. como Grecia. De acuerdo 
con esta escuela de pensamiento, el cuerno pequeño representa a Antíoco Epí­
fanes, quien surgió de 'una de las divisiones del imperio de Alejand,ro. Estas 
dificultades de interpretación no necesitan ser repetidas aquí. Lo que se puede 
hacer es ver cómo esta interpretación se corresponde con la conexión que el 
Prof. Bruce ha propuesto para el pasaje sobre el Hijo del hombre. 

La interpretación preterista de Dn. 7 argumenta que Antíoco Epífanes es 
el cumplimiento del cuerno pequeño de este capítulo. Esto no sólo requiere su 
identificación como el perseguidor del pueblo de Dios, sino que también re­
quiere que la corte divina sea llamada a sesión en algún momento durante su 
reinado para juzgarlo, cancelar su persecución de los judíos y quitarle su domi­
nio. Aparte de los problemas en el cumplimiento histórico discutidos más aba­
jo, la escala de participación celestial en esta sesión de la corte divina parece 
ser demasiado grande sólo para Antíoco. Alguna cosa en escala menor, similar 
al juicio de Acab desde la corte celestial (véase 1 R. 22), habría sido adecuado 
y apropiado en el caso de Antíoco. 

La interpretación preterista conjetura que el motivo para la escritUra de 
esta profecía era dar a los judíos el valor para soportar la persecución y forta­
lecerlos para deshacerse del yugo de su opresor. Hartman y Di Lella nQs pro-
porcionan un ejemplo de esta clase de aplicación al pasaje. lI . 

En esta escuela de pensamiento, el Hijo del hombre está identificado con 
los santos, especialmente quienes han soportado la persecución de Antíoco. Co­
mo un resultado del juicio, el reino que sería dado a los santos tendría que ha­
berse concretado en el reino macabeo. Desafortunadamente, los gobernantes 
macabeos estuvieron lejos de ser santos, y su reino duró menos de un siglo, 
no el "hasta el siglo, eternamente y para siempre" de la profecía (7: 18). 

Cualquier semejanza entre el cuadro del juicio de Dn. 7 y sus resultados 
propuestos y lo que en realidad aconteció en la historia de Palestina en el siglo 
II a.C. es puramente coincidente. Si el autor desconocido de Daniel (seg\Ín esta 

10 F. F. Bruce, New Testament Development oE Old Testament Themes (Grand Rapids, MI, 1968); p. 21. 
11 Hartman y Di Leila, "The Book of Daniel", The Anchor Bible (1978), p. 220. 
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escuela de pensamiento) escribió su obra mientras cabalgaba la cresta de una 
ola de entusiasmo resultante de la liberación y purificación del templo a fines 
del 165 a.C., ¡entonces quizá pueda ser perdonado por su exceso en sus expec­
tativas no cumplidas! Como resultado de estos desarrollos, la última vislumbre 
de cualquiera de tales esperanzas, que se comenzaron a realizar en el siglo 11 
a.C., se apagó con la conquista romana en el 63 a.C., un siglo antes de que 
Jesús ascendiera al cielo. 

, Aquellos intérpretes que aplicarian Dn. 7: 13, 14 a la experiencia de Jesús 
en el momento de su ascensión en el31 d.C. (mientras la Roma pagana gober~ 
naba el Cercano Oriente), están enganchados en los cuernos de un dilema: si 
aceptan el punto de vista preterista (que mueve la estructura completa de Dn. 
7 hacia un tiempo anterior), entonces la corte divina debería haber entrado en 
sesión y otorgado el reino al Hijo del hombre en el Siglo 11 a.C. Si aceptan el 
punto de vista historicista, entonces la corte divina debería haber entrado en 
sesión y entregado el reino al Hijo del hombre en algún momento posterior a 
1798. La interpretación futurista no ha sido discutida, porque ella removería 
esta escena incluso más lejos de la ascensión de Jesús. 

De esta manera, la interpretación preterista de Dn. 7es demasiado tem­
praIia para que se haga una aplicación a Jesús en el31 d.C., y las interpretacio­
nes historicistas y futuristas son demasiado tardías en el curso de la historia 
humana para hacer una aplicación a Jesús en el 31 d.C. De esta manera, es 
evidente que no existe una base biblica legitima para aplicar la sesión de la cor­
te celestial y la entrega del reino al Hijo del hombre durante los días del Impe­
rio Romano y en el tiempo de la ascensión de Cristo. Además, en vista de que 
Dn. 7: 9, 10 Y 7: 13, 14 están tan intimamente conectados, también se podría 
preguntar por qué sería necesario abrir los libros de investigación en el tiempo 
cuando Jesús retornó al cielo y estaba comenzando, no terminando, su minis­
terio sacerdotal. 

Dado que no existe ningún método razonablemente bien establecido para 
interpretar este pasaj~ dentro de su contexto, como para aplicarlo a la: ascen­
sión de ,Cristo en el 31 d.C., la única alternativa es sacarlo de su ubicación y 
aplicado a la ascensión sin tener en cuenta el contexto. Tal procedimiento exe­
gético podría ser legitimo, si uno pudiera encontrarlo usado de esa manera por 
algún irispirado escritor del NT. 

Muchos comentadores han sugerido que Jesús pudo haberse identificado 
intencit>nalmente a si mismo con la figura del Hijo del hombre de Daniel por 
medio 'de la aplicación de ese titulo a si mismo. Esta observación bien podría 
ser correcta; sin embargo, no se desprende que cada vez que usó el titulo inten­
taba identificar los eventos acontecidos acerca de él con aquellos eventos des­
criptos en Dn. 7. Para establecer tal conexión, sería necesario que el titulo se 
usara en un contexto neotestamentario que pudiera identificarse con los even­
tos descriptos en nuestro pasaje de Dn. 7. 

Algunas veces se argumenta que se establece una unión con Dn. 7: 13, 14 
en la proclamación de Jesús a los discípulos justo antes de su ascensión: "Toda 
potestad me es dada en el cielo y en la tierra" (Mt. 28: 18). Se debería notar, 
sin embargo, que Jesús no usó el titulo "Hijo del hombre" en este contexto. 
Además, la referencia a la "autoridad" (exousia) no emplea la misma termino-
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, 
logía política como "dominio" (krátos, kuriótes) y "reino" (basiléia), como 
se la encuentra en Dn. 7. 

·Si Jesús intentó indicar que Dn. 7: 13, 14 se cumplió en esta ocasión, em­
pleó un rodeo muy grande para hacerlo así. El podría haber sido considerable­
mente más directo y decir algo semejante a lo siguiente: 

Se me ha dado dominio, gloria y reino, 
y me adoran todos los pueblos, las naciones y las lenguas. 
y esté dominio es un dominio eterno, 
y este reino nunca será 'destruido. 

Sea cual sea la pretensión de Jesús para sí mismo en el momento de su 
ascensión, no es del todo claro a partir de cualquier relación léxica reconocible 
que él pretendió que entonces se estaba cumpliendo en.él Dn. 7: 13, 14. Histó~ 
ricamente, él habría estado equivocadQ al haber proclamado tal cosa, dado que 
"todos los pueblos, naciones y lenguas" (kal 'ammayya' 'umayya' wlishsha­
nayya') no lo adoraban entonces (leh yiflejíln), y todavía no lo están hacien­
do. Dado que no se puede citar ningún escritor del NT que aplique este pasaje 
fuera de su contexto, cualquier intento por parte de un intérprete moderno de 
hacerlo así está desautorizado. Hacer tal aplicación de Dn. 7: 13, 14 corre to­
dos los riesgos del método de exégesis de prueba textual en la cual el contexto 
recibe poca atención. 

La interpretación historicista del esquema total de Dn. 7 sigue siendo el 
método de interpretación que está cimentado en la aplicación más razonable 
de todo el pasaje. Sobre prill(~ipios historicistas, podemos fechar el comienzo 
del juicio descrito en Dn. 7 algún tiempo después de 1798. 

V. La naturaleza del juicio en Daniel 7 

Habiendo establecido en términos generales la fecha para el juicio de Dn. 
7, avanzamos hacia la siguienté pregunta que tiene que ver con su naturaleza. 
¿Cu.ál es la función de este juicio y quién será juzgado por él? Aunque las.deci­
siones alcanzadas en esta sesión obviamente tienen algo que ver con el cuerno 
pequeño, ¿es sólo ése el enfoque de este juicio? Los eventos siguientes descrip­
tos en este capítulo (la recepción del dominio por parte de Cristo y la posesión 
del reino por parte de los santos), ¿cuán directamente relacionados están con 
este juicio como resultados provenientes de ellos? Estas son algunas de las, áreas 
que deberían ser atendidas al tratar el tema de la naturaleza del juicio en Dn. 7. 

A. Introducción: investigación en el juicio 

La pregunta de si este juicio es o no "investigativo" merece alguna consi­
deración. En 1er. lugar, el uso del término "juicio" (v 10) para referirse a estas 
escenas en el cielo sugiere, en primera instancia, que lo que está por ocurrir 
en ese ámbito celestial asumirá la naturaleza de una investigación. Es sólo des­
pués de la descripción de juicio (vs 9, 10) que se hace referencia a eventos que 
pueden ser considerados como llevando a cabo los "juicios" o decisiones de 
ese tribunal. De esta manera, se debe entender que la sesión celestial desGripta 
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aquí involucra el proceso de alcanzar esas decisiones para ser ejecutadas más 
tarde. En tal contexto, el uso de la palabra "juicio" implica investigación. 

La otra forma de tomar una decisión sería por elección al azar. Con segu­
ridad que ésta no es la base sobre la cual opera el gobierno de Dios. Como dijo 
Einstein: "Dios no juega a los dados". Si las cortes humanas ejercen cierto 
cuidado en investigar los temas traídos para su atención antes de tomar deci­
siones, con seguridad que Dios ejercería aún un cuidado mayor en tales asuntos. 

En 2do. lugar, este juicio es de naturaleza investigadora por causa de la 
referencia a la apertura de los libros o rollos (v 10). Sin considerar la forma 
precisa en que son guardados los registros, estos libros o rollos ciertamente re­
presentan alguna clase de registro conservado en el cielo. De manera que en 
este juicio está involucrado un examen de registros de una clase u otra. Así se 
hace evidente que este juicio celestial es de naturaleza investigativa. 

El uso de la frase, "se estableció el juicio" , implica deliberación, y la refe­
rencia a la apertura de los libros refuerza su naturaleza investigativa. Estos "li­
bros" seguramente contienen los registros que serán examinados durante el curso 
de los procedimientos. La pregunta, entonces, no es si este juicio es de natura­
leza investigativa, sino ¿quién será juzgado por medio de él? 

B. Caracteristica del cuerno pequeño como objeto de investigación 

La conexión más transparentemente directa de este juicio es con el cuerno 
pequefto, dado que se le quitará el dominio y será destruido como resultado 
de este juicio. 

Sin embargo, la pregunta es: ¿Es esto todo lo que está involucrado en esta 
sesión? La pregunta surge naturalmente por causa de la descripción del cuerno 
pequeño y sus actividades previas al tiempo de juicio. ¿Es realmente necesario 
convocar una sesión de la corte celestial sólo para decidir sobre el carácter del 
cuerno pequeño? Ese carácter ya es muy evidente a partir de la descripción da­
da en las porciones precedentes de la profecía. El 4to. reino es descripto como 
peor que las tres ~stias precedentes, y las acciones del cuerno pequefto están 
caracterizadas como aún peores que las de los 4 reinos, cuando se los compara 
con Dios y su pueblo. 

Dadas estas circunstancias identificadas por el profeta, parece dudoso que 
hubi~ra sido necesario algo más que una sumaria investigación de las acciones 
del cuerno pequefto. El cuerno pequeño ya es demostrablemente malo; la única 
cuestión por decidir es la manera de su ejecución. Un decreto ejecutivo de par­
te de Dios podría haber atendido esto sin necesidad de una investigación de 
la clase descripta aquí. Habría sido apenas necesario abrir los libros para pro­
ducir tal decisión. 

De esta manera no parece que exista una necesidad real de una investiga~ 
ción de las acciones del cuerno pequeño, dado que es harto evidente que ellas 
han sido sanguinariamente opuestas a Dios y a su pueblo. Desde el principio, 
el contraste implica que en este jujcio está involucrado mucho más que sólo 
investigar el carácter del cuerno pequefto. 

C. Naturaleza del cuerno pequeño como objeto de investigación 

Aquí nos referimos a aquellos elementos en la sociedad humana que, co-
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mo un símbolo profético, representa el cuerno pequeño. Si el cuerno significa 
Antíoco IV, entonces sólo un monarca pagano (ubicado en la línea de poderes 
paganos descriptos en esta profecía) debe ser tratado cuando se convoca este 
juicio. 

Si, por otra parte, se adopta la interpretación historicista del cuerno pe­
queño, como se indica arriba, entonces el asunto toma un aspecto muy dife­
rente. Porque si el cuerno pequeño representa al papado (como lo han sostenido 
diversos intérpretes de esta escuela de interpretación), entonces este juicio tiene 
que tratar, entre otros asuntos, con una entidad profesamente cristiana. 

Este símbolo ha sido tomado por lo general para aplicarlo al papado en 
particular, como la cabeza gobernante de una confesión religiosa. Pero ese li­
derazgo ha tenido millones que han seguido su liderazgo. Por lo tanto, parece 
razonable concluir que cualquier juicio de este profeso poder cristiano también 
involucraría a quienes han seguido y sostenido su liderazgo. 

De esta manera, un juicio del cuerno pequeño parecería involucrar un jui­
cio de las millones de personas que han intentado seguir a Dios a través de su 
alianza con este pretendido representante terrenal suyo. Por lo tanto, cualquier 
investigación del cuerno pequeño por parte de este juicio debería involucrar 
una investigación de los casos de esas personas cristianas profesas, quienes han 
integrado y seguido a este grupo corporativo. 

Dado que el cuerno pequeño profesa tener una relación con Dios, es evi­
dente que este juicio celestial trata sobre temas religiosos antes que sobre asun­
tos seculares. Este hecho, por lo tanto, implica que en cierta manera esta sesión 
celestial involucrará a todas las personas (de cualquier confesión) que profesan 
una relación con Dios. 

Identificar al cuerno pequeño con el papado no quiere decir que el juicio 
sobre quienes lo han seguido será desfavorable por el solo hecho de haberlo 
seguido. Ni tampoco significa que los que están fuera de esa confesión religio­
sa, quienes han profesado lealtad a Dios, son automáticamente clasificados con 
los "santos del Altísimo" y, como consecuencia, están habilitados para entrar 
al reino de Dios. Podemos estar seguros de que todas las clases serán pesadas 
correctamente en las balanzas imparciales de esta corte. El problema que está 
en juego para todos los involucrados se refiere a la manera en que han procu­
rado recibir salvación. Este asunto se destaca en el cap. 8 de Daniel. Aquí ha­
cemos bien en hacer caso a las palabras de advertencia de Jesús a todos los 
que han tomado su nombre. 

"No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, 
sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me 
dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nom­
bre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y en­
tonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad" 
(Mt. 7: 21-23). 

"Entonces también ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vi­
mos hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no 
te servimos? Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto 
no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí 10 hicisteis. E irán 
éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna" (Mt. 25: 44-46). 
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D. Los súbditos del reino como objetos de investigación 

Los resultados del juicio descripto en Dn. 7 son de doble fllo. Se pronun­
ciará una decisión desfavorable en el caso del cuerno pequeño: su dominio será 
quitado y será destruido (v 26). Por otra parte, se pronunciará una decisión 
favorable en beneficio de los santos del Altisimo: recibirán el reino (v 22). 

La traducción preferible de la lamed preposicional (7: 22) es "para", de 
modo que la declaración con respecto a los santos reza: "y se dio el juicio para 
los santos del Altisimo'" (la cursiva es mía). De esta manera, el juicio de los 
santos está en contraste con el juicio del cuerno. No es que el juicio es dado 
"a" los santos (RVR), puesto que esto no podría suceder hasta que entren al 
reino de Dios. 

El término para "juicio" usado en el v 22 es el mismo que el de los vs 
10 y 26. Esto indica que la palabra "juicio" puede ser usada para referirse a 
los veredictos o decisiones de la corte, así como también a la sesión de la corte 
misma. 

Aunque no se hace referencia a los santos en la descripción inicial de la 
escena de juicio, es sólo natural esperar que quienes finalmente recibirán el rei­
no también deberían ser examinados. El pueblo de Dios es aceptado para la 
ciudadanía en el futuro reino eterno como un resultado de este juicio en su fa­
vor. El hecho de que se les dé el reino a los santos como una consecuencia de 
este juicio implica que ellos han sido considerados dignos -gracias a Cristo­
de ser admitidos al reino eterno. 

E. El pueblo de Dios como objeto de investigación en otras partes del AT 

En esta sección se hará una breve comparación entre el juicio desarrollado 
en Dn. 7 y los juicios descriptos en otras partes del AT. ' 

1. Juicios veterotestamentarios en general. Es un hecho que en los pasajes 
de juicio, del AT,se dedica mayor atención hacia Israel-el profeso pueblo de 
Dios- que haciiNas naciones vecinas. Por ejemplo, aunque Jeremías y Eze­
quiel (contemporáneos de Daniel) escribieron grandes secciones con respecto 
a juicios sobre las naciones (6 y 8 capitulos, respectivamente), se debe notar 
que la mayor parte de sus mensajes consistieron en juicios sobre el pueblo de 
Dios que estaba en Judá; es decir, sobre "los pecadores ... en Sion" (Is. 33: 
14). El mismo modelo y la misma proporción de atención es consistente en los 
pasajes de juicios registrados en otras partes del A T. De esta manera se debería 
esperar que la escena de Daniel referida al juicio final también involucrara la 
separación del falso creyente del pueblo de Dios, como así también un juicio 
sobre sus enemigos. 

2. Juicios veterotestamentarios desde el santuario. Cuando los juicios de 
Dios son identificados específicamente como procedentes del santuario de Dios 
(el tabernáculo/templo terrenal o el templo celestial), dos terceras partes de es­
tos ejemplos involucran directamente al propio pueblo profeso de Dios. Como 
se notó en el capítulo sobre juicios del AT, 20 de los 28 pasajes que tenían que 
ver con el juicio hecho desde el santuario de Dios involucraban específicamen­
te un juicio del pueblo de Dios. Dado que estos pasajes proporcionan natural­
mente el contexto para la escena de Dn. 7, y dado que Dn. 7 representa un 



126 ESTUDIOS SELECTOS 

ejemplo aún más grande de lo que ellos han descripto en una escala mucho me­
nor, se deduce que el pueblo de Dios también estará involucrado en este juicio 
&al. . u 

3. El juicio veterotestamentario y los libros. Otro punto importante tiene 
que ver con el uso de "libros" o "rollos" en el juicio de Dn. 7. El libro o los 
libros de Dios que están en el cielo se mencionan en 6 oportunidades en el AT. 

Las Iras. dos referencias surgen del registro de la intercesión de Moisés 
ante Dios en beneficio del Israel rebelde en el Sinaí. Moisés suplica a Dios y 
pide que su propio nombre sea borrado del libro de Dios si Israel no podia ser 
perdonado (Ex. 32: 32). Dios responde declarando que quien seria borrado de 
su libro es el pecador impenitente (v 33). El Sal. 69: 28 comunica la misma idea: 
los impenitentes serán "raídos del libro de los vivientes". 

La referencia al libro de Dios en Sal. 139: 16 expresa una imagen positiva 
acerca de ello, dado que el intimo conocimiento de Dios por parte de sus segui­
dores -incluyendo aún los aspectos físicos de su ser- están registrados en ellos. 
Una idea similar se tiene en cuenta en el mundo de la experiencia espiritual en 
Sal. 56: 8, donde son las angustias del justo las que se registran en ese libro. 
"Mis huidas tú has contado; pon mis lágrimas en tu redoma; ¿no están ellas 
en tu libro?" 

Una imagen todavia más positiva de un libro de Dios se desarrolla por la 
referencia al libro de memorias, en Mal. 3: 16, donde están registradas las re­
flexiones del pueblo de Dios sobre su bondad hacia ellos. 

De esta manera, cada referencia del AT a un libro de Dios que está en el 
cielo se conecta de una manera u otra con el pueblo de Dios antes que con sus 
enemigos. Por lo tanto, estos paralelos sugieren que los libros mencionados en 
las escenas del juicio de Dn. 7 también contendrian algún registro del pueblo 
de Dios. 

4. El juicio neotestamentario y los libros. Con respecto a los libros, en el 
NT se encuentra la misma idea que aparece en el AT. Pablo se refiere a sus 
compafieros de trabajo, cuyos nombres están en el libro de la vida (Fil. 4: 3). 
El libro de la vida se menciona 6 veces en el Apocalipsis (3: 5; 13: 8; 17: 8; 
20: 12, 15; 21: 27). En dos ejemplos se lo identifica como el libro de la vida 
del Cordero (13: 8; 21: 27). Dado que el libro mencionado 9 veces en el cap. 
5 se le da al Cordero, se lo puede identificar mejor como el libro de la vida 
del Cordero. 

Finalmente, existen los libros de registro por medio de los cuales los n'luer­
tos, especialmente los impios, son juzgados de acuerdo con sus hechos cuando 
resucitan al término del milenio (20: 12). En la Biblia, éste es el único contexto 
en el que se encuentran tales libros, donde no se refieren tan directamente al 
pueblo de Dios. Sin embargo, este juicio es posmilenial, y el juicio de Dn. 7 
es "premilenial", dado que se lo convoca mientras el cuerno pequefio todavia 
está activo sobre la tierra. 

Cualquier cosa que uno decida con estos libros de registro finales, el mo­
delo encontrado en el NT es similar al encontrado en al AT: el/los libro/s de 
Dios que está/n en el cielo tiene/n más que ver con el pueblo de Dios que con 
otras circunstancias. Por otra parte, este modelo del NT también sostiene la 
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idea de que los libros abiertos en la escena de juicio de Dn. 7 invohicran al pue­
blo de Dios. 

5. Resumen. Por lejos, la porción mayor de los pasajes de juicio del AT 
-y específicamente los conectados con el santuario de Dios- están involucra­
dos con el profeso pueblo de Dios. Considerando la importancia del juieio 
final de Dn. 7, Y considerando el hecho de que este juicio resulta en laidentifi­
cación de los santos del Altísimo como quienes reciben el reino, estos par"alelos 
sugieren que el pueblo de Dios también está involucrado en este juicio. Si los 
libros de registro abiertos en la escena de juicio en Dn. 7 sólo contienen el re­
gistro de las acciones del cuerno pequeño, entonces tal conexión es única para 
todas las referencias bíblicas a la función del libro o de los libros de Dios que 
se guardan en el cielo. Por el contrario, los· paralelos a estos libros en otras 
partes sugieren que el pueblo de Dios está íntimamente involucrado· con· el re~ 
sultado del examen de estos libros. 

F. El pueblo de Dios como objeto de investigación en Daniel 8 

Notemos que un asunto similar al presentado en Dn. 7 tatnbién se encuen­
tra en Dn. 8, pero se le agrega una nueva dimensión. En ler. lugar, el proble­
ma en ambos casos involucra al pueblo de Dios, especialmente mientras ellos 
son perseguidos por el cuerno pequeño. Por lo tanto, desde el prinCipio se pue­
de esperar que la liberación dada a los santos en el cap. 8 se relacione con su 
liberación en el cap. 7. Pero la liberación de los santos en el cap. 7 está c·ohec­
tada específicamente con la escena de juicio donde se hace un·decisión en su 
favOr y contra el cuerno perseguidor. Por lo tanto, aunque no se lo explique 
tan explicitamente en el cap. 8, se podría esperar que un juicio similar a la" esce­
na de corte en el cap. 7 pudiera salir de la escena del santuario descripta en 
el cap. 8. 

No se necesita esperar que cada una de las profecías sucesivas de Daniel 
repitan en forma ~lara los detalles mencionados en las visiones primeras, si las 
visiones pertenecerra la misma estructura profética. De otra manera, se nega­
ría la función evidente de las profecías subsiguientes, como explicaciones de 
detalles seleccionados de las primeras "profecías. 

La estructura básica, en la cual la visión del cap. 8 acomoda sus detalles 
suplementarios, es la provista por la profecía del cap. 7. La relación entre Do. 
7 y 8 es especialmente intima. Fueron dadas con sólo dos años de diferencia, 
y ambas fueron dadas en visiones que involucraban diversos símbolos. Las pro­
fecía~ de los caps. 9 y 10-12 también fueron dadas con dos años entre una y 
otra, pero ellas vinieron una década más tarde y fueron dadas sólo en la forma 
de explicaciones verbales, sin símbolos pictóricos. 

Dada esta íntima relación entre Dn. 7 y 8, la visión del cap. 8 se puede 
ver como un suplemento de la visión del cap. 7. Una vez q\le se había dado 
esta estructura de la visión (Dn. 7), no había más necesidad de hablar en térmi­
nos de esos simbolos. Esta parte específica del cuadro ya había sído llenada. 
Lo que se necesitaba ahora era una elaboración y explicación más amplia de 
ese cuadro ya completado. 

Se debería notar que el complemento (Dn. 8) no niega ni altera el conteni­
dó de la visión primaria (Dn. 7); sólo lo complementa. Por lo tanto, donde 
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está el juicio en el cap. 7 también se debería entender que está. en el cap. 8. 
La omisión de una descripción de la escena de juicio no se debe interpretar co­
mo que significa que no pertenece a su conexión apropiada en el flujo de la 
historia profética en la 2da. visión (Dn. 8). Habiendo sido descripta ya en deta­
lles en el cap. 7, no es necesario exponerla de nuevo. El juicio del cap. 7 debe 
ser entendido como presente en el cap. 8. 

Este paralelismo profético es similar en naturaleza a la forma de paralelis­
mo incompleto que se usó en la poesía hebrea. El poeta no tenía que repetir 
el verbo deller. colon en el2do. colon del colon doble, porque su idea estaba 
sobreentendida como recurrente allí, aún cuando no estaba expresada explíci­
tamente. Dada la licencia métrica brindada al poeta a través del uso del parale­
lismo incompleto, en el2do. colon se le permitía extender el pensamient,o del 
primero en la dirección que él deseara seguir. Esta relación similar del parale­
lismo incompleto ha permitido al profeta extenderse en el cap. 8 sobre otros 
aspectos de la controversia entre el Príncipe de los ejércitos y el cuerno peque­
ño que no fueron cubiertos en el cap. 7, mientras que al mismo tiempo retiene 
la sustancia del cap. 7. 

El punto particular en cuestión en el cap. 8, no abarcado en el cap. 7, tiene 
que ver con el templo y el ministerio de su sacrificio. Este asunto es claramente 
religioso y va más allá de la blasfemia y la persecución ya descriptas en el cap. 
7. El plan de la salvación está en discusión, porque es a través del ministerio 
del sacrificio en el templo que la salvación se hace disponible. El cuerno peque­
ño tiene un sistema de salvación rival, establecido en oposición al que es ejerci­
do por el Príncipe de los ejércitos. De esta manera, las diferencias entJ;e los 
capítulos tratan con las diferencias entre los ámbitos de lo político y lo religioso. 

El cap. 7 está más relacionado con el aspecto político de esta controversia: 
¿a quién le pertenece, con toda justicia, el dominio sobre el territorio de esta 
tierra? Primero, es el cuerno pequeño quien está al control; pero entonces, a 
través del juicio, el dominio se le da al Hijo del hombre y a los santos del Altí­
simo. El problema en el cap. 8, por otra parte, es de naturaleza más religiosa, 
porque en la controversia entre el Príncipe de los ejércitos y el cuerno pequeño 
está en juego la salvación de los santos. La connotación religiosa de la con­
frontación con el cuerno de Dn. 8 complementa la lucha política contra dicho 
cuerno del cap. 7. La respuesta final de Dios en ambas instancias llega en el 
juicio final desde su corte del santuario celestial, donde está su hueste reunida 
cuando "el tribunal se sentó" (Dn. 7: 10). 

G. El pueblo de Dios como objeto de investigación en Daniel 12 

El principio de que las profecías posteriores de Daniel complementan a 
las Iras. también se puede aplicar a la profecía de los caps. 11 y 12. Eti Dn. 
7 fue el juicio el que decidió contra el cuerno pequeño y le dio el reino al Hijo 
del hombre. El, a su vez, se lo dio a los santos. 

El paralelo de estos eventos que aparece en Dn. 11 y 12 ocurre en esta se­
cuencia: 1) el "rey del norte" llega a su fin sin que nadie lo ayude (Dn. 11: 
45); 2) se levanta Miguel (Dn. 12: 1); y 3) el pl!-eblo de Dios es liberado; es de­
cir, "los que se hallen escritos en el libro" (Dn. 12: 1). Esta liberación está acom­
pañada o seguida inmediatamente por una resurrección (Dn. 12: 2). A algunos 
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de los que surjan en esa resurrección se les dará vida eterna; algunos sólo serán 
dignos de vergüenza y desprecio etemos (v 3). 

Al comparar el flujo de los eventos en j.IIlbas secciones, se pueden notar 
los siguientes paralel~s: 

1. El "rey del norte" llega a su fin (Dn. 11). 
El cuerno pequeño es destruido (Dn. 7). 

2. Se levanta Miguel (Dn. 12). 
El Hijo del hombre recibe el reino (Dn. 7). 

3. Los santos son liberados y resucitan para vida eterna (Dn. 12). 
Los santos reciben un reino eterno (Dn. 7). 

La similitud en el orden y la naturaleza de estos eventos sugiere que ellos 
se refieren a la misma secuencia, de la que la última es una explicación .verbal 
y elaboración adicional a la demostración visual anteriClr. La posición paralela 
ocupada por el Hijo del hombre y Miguel en estos dos pasajes sugiere que de­
berían ser identificádos como el mismo personaje. (Para las discusiones sobre 
este punto, véase la sección relevante en la tesis de Arthur Ferch.) 

Un punto de interés es que los nombres de la gente a ser liberada están 
escritos '''en el libro" . El uso del artículo definido (el libro/rollo) sugiere que 
se hace referencia a algún libro particular acerca del cual el lector de Daniel 
debería estar familiarizado. ¿Qué libro? ¿De dónde vino el libro? Aparte de 
la referencia al rollo que contenía la profecía de Jeremías, mencionada en Dn. 
9: 2, la única mención de libros en un contexto celestial similar son los abiertos 
al comienzo del juicio (Dn. 7: 10). 

Dado que aquellos cuyos nombres están escritos en este libro (Dn. 12: 1) 
evidentemente reciben vida eterna conjuntamente con los justos que serán re­
sucitados, de acuerdo con el siguiente versículo (v 2) parece razonable llamar 
a éste, un libro de la vida. A un grupo se le da vida porque es liberado de sus 
enemigos (v 1), y al otro grupo se le da vida porque resucita (v 2); Obviamente, 
los dos grupos sonJ;dénticos. 

Así que este libro "de la vida" puede ser considerado como funcionando 
de una manera similar que los libros en la escena de juicio de Dn. 7. Los últi­
mos son libros de registros; de su examen surgen aquellos cuyos nombres están 
registrados en este libro de la vida. Por lo tanto, este motivo del libro forma 
una envoltura o inclusión alrededor de las profecías de la última mitad delli­
bro de Daniel. Los libros son examinados en el juicio celestial en la primera 
de estas profecías, y el libro de la vida donde los santos están registrados apa­
rece al final de la última de estas profecías. Parece razonable, por lo tanto, 
ver el libro final (Dn. 12) como relacionado con los libros primeros (Dn. 7); 
ambos están ligados al juicio descripto en Dn. 7. 

La nota final involucra la distinción a ser hecha entre las dos clases de los 
que serán resucitados. Hacer tal distinción entre estas dos clases significa que 
ha tenido lugar un juicio. Este juicio evidentemente involucra investigar casos 
y decidir sobre las recompensas respectivas. Independientemente de cómo uno 
apliq~e este pasaje (sea que denote una resurrección general o una especial), 
implica una investigación previa en los casos del pueblo de Dios antes de que 
ello ocurra. 
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El mejor contexto en el cual se encuentra tal investigación en el libro de 
Daniel es en la escena de la corte celestial dé Dn. 7. Los detalles agregados por 
este pasaje paralelo en Dn: 12 proporcionan apoyo adicional para la identifica­
ción de ese juicio com,o dé carácter investigativo con referencia al profesopue­
blo de Dios. De esta manera, la gente que será liberada y resucItada después 
que se levante Miguel ha sido juzgadi digna, por esa corte celestial, de entrar 
en la vida eterna y poseer el reino eterno del Hijo del hombre. 

H. Resumen sobre la naturaleza del juicio en Daniel 7 

Arriba se han presentado 6 razones para determinar por qué el juicio des­
cripto en Dn. 7 involucra un examen de los casos del profeso pueblo de Dios. 
Si bien también involucra una decisión en el caso del cuerno pequeño, su ca­
rácter maligno ya es evidente a partir de la profecía. De esta manera la investi­
gación descripta aquí trasciende el mero examen de la naturaleza evidente por 
sí misma, de las actividades del cuerno pequeño. 

Aquellos que limitarían este juicio a la consideración del cuerno pequeño 
(sugiriendo, por lo tanto, que en este juicio no se investiga al pueblo de Dios), 
no ha llegado a comprender plenamente la interpretación historicista del cuer­
no pequeño. De acuerdo con esa interpretación, el cuerno pequeño representa 
una confesión religiosa, especialmente su liderazgo, que profesa ser de natura­
leza cristiana. De esta manera, es muy natural que los casos del profeso pueblo 
de Dios, tanto los líderes como los seguidores representados por este símbolo 
corporativo, serían investigados en cualquier juicio del cuerno pequeño. Por 
lo tanto, es evidente que éste es un juicio religioso, un juicio que trata con te­
mas religiosos y las relaciones humanas con estos asuntos. 

Además, puesto que se pronuncia un juicio en favor de los santos y ellos 
reciben el reino como resultado de este juicio, es muy natural esperar que los 
tales sean examinados en este juicio para determinar si, a través de Cristo, son 
dignos de entrar en ese reino. Los paralelos con los pasajes de juicio en otras 
partes del AT, especialmente aquellos conectados con el santuario, hacen más 
probable que este juicio realizado en el santuario celestial también involucre 
al pueblo de Dios. 

La referencia a un examen de los libros en el juicio apunta en la misma 
dirección dado que, de acuerdo con las referencias tanto del A T como del NT 
a tales libros, son reservados especialmente para el pueblo de Dios, no para 
sus enemigos. 

Los paralelos entre Dn. 8 y 7 nos llevan a otra dimensión de este juicio: 
que la contienda entre el Príncipe de los ejércitos y el cuerno pequeño sobre 
el plan de salvación será resuelta por este juicio. 

Finalmente, los paralelos con Dn. 12 sugieren que la liberación que viene 
para aquellos cuyos nombres están escritos en el libro deberían ser considerada 
como un resultado del juicio de Dn. 7, en el cual se abrieron los libros de regis­
tro. Que esto involucra una investigación en los casos del profeso pueblo de 
Dios está respaldado por la división hecha entre las dos clases de quienes serán 
resucitados, como se los menciona en Dn. 12. 

Estas líneas de evidencia indican que el juicio de Dn. 7: 9, 10 realizado 
en el cielo es de naturaleza investigativa, y que los casos del pueblo de Dios 



EL JUICIO EN DANIEL 7 131 

son e~aminados durante el curso de esa investigación. La gloriosa decisión pro­
nunciada por la suprema corte da el dominio, la gloria y el reino al Hijo del 
hombre, y sus santos compartirán ese reirto con él por la eternidad. Sobre la 
base de la evidencia de Dn. 7, este juicio investigador ha sido fechado como 
comenzando algún tiempo después de 1798 d.C. La fecha está establecida más 
precisamente en los registros proféticos de Dn. 8 y 9. 



Capítulo 6 

Retratos de Jesús 
en el corazón de Daniel 

l. Introducción 

Cuando nos referimos al corazón del libro de Daniel queremos decir en 
particular los capítulos proféticos. Las secciones proféticas comienzan con el 
sueño de Nabucodonosor en el cap. 2 y terminan con la descripción de los re­
yes del norte y del sur en Dn. 11 y 12. Estas dos profecías, en los dos polos 
del libro, no son de nuestro interés en este capítulo. El sueño dado a Nabuco­
donosor es tan sencillo que incluso un rey pagano podía entenderlo, mientras 
que la detallada e intrincada profecía del cap. 11 es tan compleja que es difícil 
encontrar dos comentadores que concuerden sobre ella. Por esta razón, las omi­
timos de nuestra consideración presente. Esto nos deja con las profecías cen­
trales del libro: los caps. 7, 8 Y 9. 

La tesis que presentamos a continuación es que estas visiones están inte­
rrelacionadas de manera temática. Uno de los grandes temas conectores es la 
diversidad de facetas acerca del Mesías, bocetos proféticos cumplidos por Je­
sucristo. De esta manera, en el corazón de Daniel encontramos una serie de 
retratos relacionados con Jesús. 

11. Daniel 9 

Nuestro propósito no es tratar con los detalles particulares de estas profe­
cías, sino concentrarnos en lo que está en el centro, el clímax, el corazón. En 
el centro de la profecía que aparece en Dn. 9: 24-27 está el Mesías. El es el gran 
eje alrededor del cual gira esta profecía. De acuerdo con Gabriel, el ángel in­
térprete, el pueblo judío retornaría a Jerusalén y a la tierra de Judá. Ellos re­
construirían la ciudad y el templo. 

Hacia el fin de esta profecía, después de la aparición y la obra del Mesías, 
una vez más la ciudad de Jerusalén y el templo serían sorprendidos por el de­
sastre. Los detalles de esta profecía son analizados en el 3er. volumen de la 
Serie de la Comisión sobre Daniel y el Apocalipsis.! 

! William H. Shea, "The Prophecy of Daniel 9: 24-27", en Frank B. Holbrook, ed., The Seventy Weeks, 
Leviticus, and the Nature of Prophecy, Daniel and Revelation Cornrnittee Series (Silver Spring, MD, Biblical 
Research Institute, 1986), t. 3, pp. 75-118. 

132 
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Al concentrarnos sobre la figura del Mesías, deberíamos considerar aque­
llas especificaciones de la profecía que se aplican especialmente a él. Estas se 
encuentran tanto en el resumen del v 24 como en las aplicaciones detalladas 
de los vs 25-27. Lógicamente, primero debemos considerar las detalladas de­
claraciones acerca de él antes de observar aquellos aspectos del resumen que 
se le aplican especialmente. 

A. Tiempo de aparición del Mesías 

Primero, el v 25 da el tiempo cuando aparecería el Mesías. Estos cálculos 
han sido elaborados en el detallado estudio presentado en el t. 3 aludido más 
arriba. El punto que destacamos aquí es simplemente general: esta profecía pre­
dijo el tiempo de la aparición del Mesías entre el pueblo de Judea, y se cumplió 
en detalle con Jesús de Nazaret. 

B. Muerte del Mesias 

El2do. gran hecho de esta profecía es que el Mesías Príncipe sería "quita­
do". Este es un modismo que se refiere a la naturaleza de su muerte. Indica 
dos hechos importantes acerca de su muerte. 1) Sería asesinado. No viviría un 
lapso de vida normal y no moriría de causas naturales. 2) Sufriría esta clase 
de muerte a manos de otras personas. El verbo es pasivo. Esto se cumplió en 
la experiencia de Jesús de Nazaret cuando fue crucificado por los soldados ro­
manos en Jerusalén durante la primavera (hemisferio norte) del 31 d.C. 

C. Concluye el sistema sacrificial 

El 3er. hecho profetizado acerca del Mesías se da en el v 27. El llevarla 
el sistema sacrificial a su fin "a la mitad de la semana". Sin examinar los cál­
culos detallados encontrados en otras partes, se puede ver que Jesús murió en 
la mitad de la 70a semana de esta profecía. La 70a semana se extendía del 27 
al 34 d.C., colocando su muerte en el 31 d.C. 

Algunos podrían objetar que, en ese momento, Jesús no terminó con los 
sacrificios y ofrendas. En un sentido puramente físico esto es verdad, porque 
se continuaron ofreciendo hasta que el templo fue destruido en el 70 d.C. Sin 
embargo, en un sentido religioso, espiritual o teológico, él realmente llevó a 
su fin estos sacrificios y ofrendas en relación con su significado. Como el gran 
antitipo de los tipos ceremoniales, Jesús encarnó, cumplió y concluyó el siste­
ma sacrificial que señalaba hacia su muerte en tipo. Esto quedó evidenciado 
por la rasgadura del velo interior del templo en el momento en que Jesús moría 
en la cruz (Mat. 27:51). 

D. El pacto confirmado 

Otra afirmación del v 27 declara que el Mesías "confirmaría el pacto" con 
muchos por una semana; es decir, durante la misma 70a semana de la profecía. 
Fue durante este tiempo que Jesús en persona y luego sus discípulos, amplia­
ron y magnificaron el pacto con el pueblo. Como la 70a y última semana de 
los tiempos del AT, ésta se debía aplicar al pacto que Dios había ofrecido, pri­
mero por medio de Abrahán y luego por medio de Moisés en el Sinai. 
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La naturaleza de esta propuesta y ensefianza de Jesús está bien ilustrada 
en el Sermón del Monte. Alli amplió los Diez Mandamientos. Los magnificó 
al decir que la mera 9bservancia externa era insuficiente; estos mandamientos 
penetran en nuestro corazón y motivaciones. Lamentablemente, el Israel de su 
tiempo no aceptó su ensefianza y la prometida renovación del pacto (Jer. 31: 
31-34) fue hecha con la iglesia (Mt. 26: 28). 

E. Pasaje resumen 

De estos detálles de la profeCía retornámos al versíclilo resumen: el v 24. 
Tres de las 6 declaraciones' de este versículo se aplican directamente a la óbra 
del Mesías. 'La 'Ira. se encuentra en el v 24c. El texto afirma que hacia el fin 
del período de 70 semanas se haria'una expiación por la iniquidad. Esta no era 
la actividad, continua de repetidas expiaciones que caracterizaron al tabernácu­
lo y al templo (Lv. 4 y 5). Antes bien, esta era la gran expiación, la expiación 
final por la iniquidad. Esto fue lo que Jesucristo logró con su muerte sobre 
la cruz. 

Esta expiaCión debía tener el efecto continuado descripto en la frase si­
guiente. Al hacer esta elCpiaciÓn,.el Mesías traería "la justicia pe¡:durablé" ~ Aquí 
había algo que iba más aliá de la justicia temporaria y transitoria del sistema 
sacrificial . .!'\quí hay una justicia q\1e ha: fluido desde su muerte sobre la 'cruz 
y continúa haciéndolo así ahora; 2.6'00 afios más tarde. , ': " 
, La últiina frase del v 24 también cita una acción mesiánica. Se refiere al 
ungimiento del santísimo. Uil estudio de las palabras de esta frase en el AT 
indica que siempre se usó para referirse a un santuario. Nunca se usa para' réfe­
rirse a la persona del Mesías y su ungimiento. Al ungimiento del Mesías se alu­
de directamente en su propio título, porque la palabra "Mesías" signifita "el 
ungido". Sin embargo, la profecía está hablando del ungimiento de un santua­
rio para el servició, en con{ormidad con los lineamientos de Ex. 40 con su re­
gistro del ungimiento del tabernáculo en el desierto, cuando fue dedicado. 

Entonces, ¿de qué santuario estamos hablando en esta profecía de Daniel? 
El tabernáculo del desierto ya no existía, y el1er. templo estaba en ruinas. La 
profecía decía que sería reconstruido, pero también profetizaba que sería des­
truido de nuevo (v 26b). Por lo tanto, deberíamos mirar hacia otro templo. 
La Biblia sólo conoce otro templo para la obra del verdadero Dios: el templo 
celestial, examinado con cierto detalle en He. 79. Era este templo el que entra­
ría en una nueva fase de operación con la ascensión de Jesús al cielo para llegar 
a ser nuestro gran Sumo Sacerdote. Este es, entonces, el santuario que' sería 
ungido cuandó el tiempo de la profecia de Dn. 9: 24 llegara a su fin; de manera 
que fue dedicado en el mQmento de la ascensión' de Jesús en el 31 d.C. 

, Ahora podemos repasar las grandes declaraciones de la profecía de Dil. 
9 en términos de lo que se dice acerca del Mesías y de su obra: 

1. Predijo el tiempo de la venida del Mesías (v 25). 
2. Predijo que sería "quitado", es decir, asesinado (v 26a). 
3. Predijo que llevaría el sistema sacrificial a su fin (v 27a). 
4. Predijo que confirmaría el paCto a muchas personas en su ensefianza 

y ministerio, (v 27b). 
5. Predijo que haría la gran expiación por la iniquidad (v 24c). 
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'6. 'Predijo que, por hacer esta gran expiación por la iniquidad, traería la 
'justicia perdurable (v 24d). ' 

7; Predijo que u,n santuario nuevo '-:"'incluso uno celestial- seria ungido 
o dedicado para su gran ~bra como nuestro Sumo Sacerdote (vs 24, 25). 

Todas las especificaciones de esta profecía con respecto al Mesías se cum­
plieron en la vida, muerte, resurrección y ascensión de Jesús de Nazaret. El 
llegó ¿ ser el centro y foco de esta profecía, y todo lo demás' gira alrededor 
de éL En su cOI:azón eS l,ma profecía mesiánica. La lista dada arriba puede ser 
resumida en una eri~enanza central acerca ge él:, él fue el gran siervo sufriente 
de' Dios, quien vino Para dar su vida como'sacrif~cio. Lo que yace en el cora-
zón de la profecía de DÍi'. 9 es el retrato de jesús como sacrificio. ' , 

111. Daniel 8 

Avanzando hacia Dn. 8, llegamos a una profecía de un carácter conside­
rablementediferente. Es una profecía simbólica que involucra bestias-naciones 
y cuernos, junto a sus acciones simbólicas. El bosquejo de la Ira. mitad de la 
profecía es relativamente, directa y todos los comentadores concuerdan acerca 
de ella. La acción comienza con el surgimiento del carnero Medo-Persa, segui­
do por el macho cabrío de Grecia. El gran c,uerno del macho cabrio griego es 
Alejandro, ya él le sigue el quebrantamiento de su imperio en 4 reinos simboli-
zad6~ ,pbr los 4 cuernos. " ' , 

A. Roma pagana 

;En este punto surge a la escena un nuevo cuerno ~'pequeño". Para los co­
mentadores historicistas,' este cuerno pequeño es ,Roma~ cuyas conquistas ha­
cia el oriente, el sur y la tierra gloriosa de Judea se describen en Dn. 8: 9. Para 
los intérpretes de otras escuelas proféticas, este cuerno pequeño es Antíoco IV 
Epífanes. Esta interpretación ha sido tratada con detalles en el 2do. capítulo 
de este libro, yesos materiales y conclusiones no necesitan ser repetidos aquí. 
Seguimos sobre la base de que con este símbolo nos referimos a Roma. ' 

B. Roma papal 

Una nue'Va fase de Roma comienza en el v 11. Esta nueva fase está simbo­
lizada por acciones que introducen la dimensión vertical del cuerno, más allá 
del cielo estelar, en contraste con las conquistas horizontales que ha realizado 
previamente. Se debería enfarizar la naturaleza simbólica de estas acciones. No 
estamos tratando con un cuerno literal, ni que literalmente tocó el cielo. Este 
es un símbolo para una organización humana que realiza un ataque contra 4 
objetos: 1) los santos del AltíSImo (por medio de la persecución); 2) el santua­
rio celestial, que es echado por tierra (este acto implica por contraste la exalta­
ción ,de un templo terrenal en el cual habita y funciona el poder del cuerno 
pequeño [compárese con 2 Ts. 3 y 4]); 3) un ataque sobre el "diario" o "conti­
nuo" (no a un único sacrificio, como lo consideran algunos traductores, sino 
a una "ministración" que cubre todos los tipos de actividades que ocurren en 
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ese tiempo en ese verdadero santuario celestial); y 4) un ataque al Principe, al 
que pertenece el santuario. 

En otras palabras, esta profeda describe un gran conflicto en su clímax. 
Este conflicto enfrenta al Prip.cipe celestial contra el cuerno pequefto, un con­
flicto que involucra nada menos que el pl~ de salvación. Por una parte está 
el plim de salvación verdadero, niinistrado por el verdadero Sumo Sacerdote 
céléstial. 'Por otra parte hay un sustituto terrenal, un sacerdocio terrenal, que 
funciona en loúemplos terrenales, que apartaría los ojos de la humanidad del 
verdadero Sumo. Sacerdote en su verdadero santuario, que construyó Dios y 
no el hombre (compárese con He. 8: 1., 2). ¿Quién es este gran Sumo Sacerdote 
celestial, y quién es este Principe sacerdotal? Nada menos que Jesucristo . ..Su 
sacerdocio (de esta manera) está identificado especiaimente en el libro de He­
breos, en los caps. 7-9. Y el ungimiento de su santuario celestial está menciona­
do en las mismas profecías de Daniel, como ya se consideraron arriba (Dn. 9: 
24, 25). De manera que el retrato de Jesús, presentado en la profecía de Dn. 
8, es el de Jesús como sacerdote. 

IV .. Daniel 7 

Otra vez en esta gran profecía tenemos una sucesión de reinos simboliza­
dos por una serie de bestias: Estas pueden ser identificadas rápidamente como 
Babilonia, Medo-Persia, Grecia y Roma. Entonces el reino o imperio de Roma 
seda quebrado, como lo simbolizan los 10 cuernos que aparecen sobre la cabe­
za de la bestia romana, y de entre ellos brotaría otro cuerno "pequefio". Por 
una cantidad de caracteristlcas -la misma clase de obra que fue realizada por 
el cuerno pequefto en Dn. 8- este cuerno pequefto puede ser identificado 00-

mQ un cuerno romano, la fase religiosa de ese poder. 
Al cuerno se le adjudicó un período particular de tiempo para el ejercicio 

de su poder y dominio, un periodo de tiempo especificado en el v 25 co~o 3 
1/2 "tiempos" o aftoso Aplicando el principio día por afto a esta profecía, ,co­
mo se lo ha tratado en los capítulos 3y 4 de este libro, identificamos sus 1.260 
aftos con la Edad Media u Oscura, a partir del 538 d.C. hasta ~l 1798 d.C. 

Pero Dios tiene una respuesta para todas las bestias-relnos y todos lo~ cuer­
nos encontrados en esta profecía. La respuesta es su juicio. Ese juicio está des­
cripto en Dn. 7: 9, 10, 13, 14. Aquí el profeta mira dentro del santuario celestial 
y según los vs 9 y 10 ve la apertura del gran tribunal celestial. El Anciano de 
Dias se sienta sobre su trono, colocado sobre un estrado al comienzo de esa 
sesión. Todos los ángeles se reunen, la corte sesiona en juicio y se abren los 
libros de registro por mediP de los cuales será conducido el juicio. 

Tres decisiones importantes derivan de este juicio: 1) los santos del Altísi­
mo irán al reino celestial (Dn. 7: 27); 2) el cuerno pequefio y las otras bestias 
y los aliados de él y de ellas serán destruidos (Dn. 7: 11,22,26); Y 3) el reinado 
del eterno reino de Dios es concedido o reafirmado al Hijo del hombre. Este 
otorgamiento final de gobierno directo y físico sobre el eterno reino de Dios 
es adjudicado ai Hijo del hombre en 111 escena de los vs 13 y 14. Aquí está el 
retrato de su Ser llevado delante del Anciano de Días por un séquito de ángeles 
y con las nubes del cielo. Se nos dice enfáticamente. que su reino incluirá a to-
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dos los que habitarán sobre la tierra en el futuro, y este reino -en contraste 
con los que existieron antes que él- durará por siempre y para siempre. Nunca 
será interrumpido o llevado a su fin. 

Entonces, ¿quién es este Hijo del hombre que recibe el reino eterno? Jesús 
tomó este mismo titulo para si mismo cuando dijo cosas como: "Porque el Hi­
jo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se habia perdido" (Lc. 19: 10). 
Apocalipsis 14: 14 hace esta conexión explicita con el mismo titulo, expresado 
de la misma manera, en el mismo contexto, sobre las nubes de los cielos, apli­
cándolo en esta oportunidad a la 2da. venida de Jesús. Por ello, desde la pers­
pectiva del NT, no puede haber dudas acerca de quién es este personaje: es el 
rey Jesús. Por lo tanto, el retrato de Jesús en el corazón de la profecía de Dn. 
7 es el de Jesús como rey. 

V. Interrelaciones 

Hemos identificado tres retratos de Jesús en el corazón de tres profecías 
yen el corazón del libro de Daniel. El retrato de Jesús en Dn. 9 es el de Jesús 
como sacrificio, el retrato que emerge en Dn. 8 es el de Jesús como sacerdote, 
yel retrato que se encuentra en Dn. 7 es el de Jesús como rey. 

'En este punto puede surgir una pregunta acerca del orden en que han sido 
presentados estos hechos. ¿Por qué los retratos fueron presentados en el orden 
inverso -rey, cap. 7; sacerdote, cap. 8; sacrificio, cap. 9- al de su actual su­
ceder (sacrificio, sacerdote, rey)? 

En parte, el orden literario tiene que ver con la forma semitica de pensar. 
La forma moderna, europea y occidental de pensamiento, razona de causa a 
efecto. El pensamiento semitico antiguo, tanto en la Biblia como fuera de ella, 
comúnmente razonaba de efecto a causa. En lugar de decir: "Tú eres un pue­
blo pecador, malo y rebelde, por lo tanto tu tierra será destruida", los profetas 
biblicos también podian poner el asunto en el orden inverso: "Tu tierra será 
destruida". ¿Por qué? "Porque tú eres un pueblo pecador, malo y rebelde" . 
Un buen ejemplo biblico de esta clase de orden de pensamiento se puede en­
contrar en Mi. 1: 10-15, donde las ciudades que lloran por los exiliados son 
enumeradas primero, luego le siguen las ciudades que entregaron exiliados. No­
sotros pondriamos el asunto al revés. 

Los adventistas del séptimo dia enfatizan que el periodo de tiempo de Dn. 
9, las 70 semanas, están relacionadas con o son cortadas del periodo de tiempo 
dé Dn. 8, los 2.300 dias. Esto, si se quiere, es trabajar hacia atrás. Lo que tene­
mos en estas profecías, en términos de los tres retratos de Jesús, es la misma 
clase de modelo, aunque en este caso estamos tratando con relaciones temáti­
cas, no temporales. 

En estas relaciones temáticas uno ve su efecto cuando el libro es leido des­
de el comienzo. Para cuando los lectores llegan al cap. 7 y encuentran el retra­
to dél rey mesiánico, la pregunta es: ¿Quién es este ser, y de dónde viene? Daniel 
8 responde diciendo: El rey llegó a ser rey en parte porque previamente ha sido 
sacerdote. El es quien ha ministrado en beneficio de los santos del Altisimo; 
ahora él puede aceptarlos en su reino. 

Pero eso sencillamente suscita otra pregunta: ¿Cómo fue calificado para 
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ser sacerdote? Con ¿¡'propósito de llegar 'a ser' un sacerdote, tenIa que tener 
algo para ofrecer, un sacrificio. ¿Dónde,Lo encontramos? Respuesta: en Dn. 
9. De esta manera, el sacrificio de Dn. 9 capacitó al Sacerdote de Dn. 8 para 
convertirse en sacerdcite, y el sacerdocio del Príncipe capacita al Príncipe del 
cap.'8 para llegar a ser el rey dél cap. 7. Aquí existe una secuencialógicá, con­
sistente e interrelacionada que es muy directa y razonable cuando entendemos 
que la secuencia comienza al fimil y o~:ra hacia atrás en lo que se refiere al or­
den literario del libro. 

VI. Relaciones temporales 

Otra manera de observar esta secuencia es relacionar los retratos de Jesús 
con los elementos de tiempo encontrados en estas profecías. Es evidente que 
Dn. 9 es la más corta de las tres profecías porque su lapso de tiempo se extien­
de por sólo 70 semanas proféticas, o sea 490 años. El período dé tiempo de 
esta pr0fecia, como se la entiende históricamente, nos lleva al siglo I d.C., en 
los tiempos de Roma, cuando Jesús caminó por estas tierras y fue crucificado 
bajo ese poder. ' , - -

La profecía en Dn. 8, por otra parte, es más larga sencillamente por virtud 
del hecho de que su período de tiempo se extiende por 2.300 tardes y mañanas 
o días, lo cual es el equivalente simbólico de 2.300 años históricos. Esto nos 
interna en la era cristiana, a través de la Edad Media y más allá, hasta tiempos 
relativamente recientes del siglo XIX. Esto significa que el sacerdote de esta 
profecía ha estado actuando a través de una parte de ese período de tiempo 
(comenzando con la ascensión de Jesús en el 31 d.C.). 

Al mismo tiempo, también ha estado activa su falsificación. Pero la pro­
fecía de Dn. 8 nos habla acerca de un tiempo en el que esto llegará a su fin. 
Nos lo dice verbalmente. Su fin no se le muestra al profeta en visión. Cuando 
la porción visual de la profecía concluye en Dn. 8: 12, el cuerno pequeño toda­
vía está ejerciendo su poder, y prosperando. 

Se debería notar que Dn. 8 no introduce a los santos del Altísimo en el 
reino eterno final. Habla del hecho de que habrá un juicio para llevar las cosas 
malas de ese capítulo a su fin, pero no se refiere directamente a las recompen­
sas de los santos del todo. Esto se reserva para la profecía final en esta secuen­
cia hacia atrás. 

En Dn. 7 vemos la culminación, cuando el rey recibe su reino (vs 13, 14) 
y los santos son introducidos en ese ámbito eterno (v 27). Esta es la más larga 
de estas tres profecías del corazón del libro de Daniel. Daniel 9 es una profecía 
cor(a, en términos de tiempo; Dn. 8 es una profecía de longitud intermedia, 
en términos de tiempo y eventos; y Dn. 7 es una profecía más larga, en térmi­
nos de los eventos que describe y concluyen en ella. Todas estas relaciones se 
pueden resumir en una cartilla-diagrama: 
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Tres retratos de Jesús en el corazón de las profecias de Daniel 

Daniel 7 Daniel 8 Daniel 9 

Jesús como rey Jesús como sacerdote Jesús como sacrificio 

Profecía corta 

Profecía media 

Profecía larga 

I( 



Capítulo 7 

El Día de la Expiación 
y el 22 de octubre de 1844 

Se ha levantado la pregunta de si el 22 octubre de 1844 es la equivalencia 
correcta del calendario gregoriano con el Dia de la Expiación, ellO de Tisri 
(100 dia del mes 7mo.) en el calendario judio antiguo. 

Los cálculos para determinar el equivalente moderno para una fecha anti­
gua como ésta depende (1) de la proyección de esa fecha hacia los tiempos mo­
dernos a través de cómputos matemáticos, o (2) de la supervivencia de la antigua 
práctica calendaria a través de su uso continuo perpetuada por una comunidad 
de personas. Algunas veces se ha citado a la secta caraita de los judios como 
un ejemplo de tal comunidad que (se supone) ha transmitido el antiguo sistema 
judio de calendario como una tradición viviente. 

Esta hipótesis acerca de los caraitas está abierta a la discusión. Algunos 
cronógrafos, como por ejemplo E. Bickerman, han sostenido que hubo periodos 
en los que, temporariamente, los caraitas usaron un calendario más pragmáti­
co, en oposición a uno basado más directamente sobre factores de observación. 
Esto se aplica en particular al problema de cómo se agregó periódicamente el 
mes intercalar para mantener el calendario lunar judio, en armonia con el año 
solar real. 

Cuando los milleritas se propusieron establecer el equivalente moderno co­
rrecto para la fecha del Dia de la Expiación (el 10 de Tisri) en el calendario 
gregoriano para 1844, una fuente de autoridad que ellos consultaron fue el ca­
lendario caraita, por cuanto pensaban que preservaba la cronologia original 
de los judios. Esta suposición puede no haber sido completamente exacta. 

Incluso si los caraitas retuvieron el uso original del calendario judio anti­
guo, su práctica todavia pudo haber sido adaptada o interrumpida. También 
es posible que los milleritas pudieran no haber entendido con perfecta claridad 
sus fuentes caraitas. Sin embargo, a pesar de todos los problemas involucrados 
en tal aproximación, los milleritas deberian ser felicitados por haber hecho el 
esfuerzo de obtener la determinación más segura de esa fecha, a la que pudie­
ron arribar a partir de las fuentes entonces disponibles. 

No sé cuán originales son ni cuán segura es la cronologia de los caraitas, 
dado que no las he estudiado en todos sus detalles. Ni sé cuán bien entendieron 
los milleritas a los caraitas. Sin embargo, no creo que el calendario de los ca­
raitas sea particularmente relevante para el problema. 
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Con el paso de más de un siglo desde que los milleritas hicieron sus cálcu­
los sobre el 22 de octubre, han llegado a nuestras manos fuentes más seguras, 
directas y contemporáneas al calendario antiguo. Estas nos permiten tratar con 
más precisión la determinación de la fecha. Me refiero a los resultados que han 
surgido a partir del trabajo de una cantidad de eruditos que se han ocupado 
en investigar las matemáticas y la astronomía antiguas. 

Los cómputos matemáticos han producido una tabla completa de fechas 
para todas las lunas nuevas de la antigüedad. Estas han sido coordinadas con 
el calendario lunar usado en la Babilonia antigua por medio del uso de una 
cantidad representativa de referencias fechables para los meses intercalados en 
las fechas originales a partir de documentos empresariales babilónicos. Estas 
referencias no sólo indican los años particulares en que fueron intercalados los 
meses extra, sino que muchos de ellos también están disponibles, con lo que 
se puede establecer la práctica matemática por el cual fueron intercalados. 

Este plan de investigación indica que probablemente por el siglo VI a.C. 
(y con certeza por el siglo IV a.C.) los meses intercalados fueron agregados so­
bre una base matemática sistemática y no sobre una base de observación. 

El producto final de esta obra ha sido la compilación de tablas con los 
equivalentes julianos para las fechas de todas las lunas nuevas en el calendario 
babilónico desde el 626 a.C. hasta el 75 d.C.! 

Por lo tanto, en nuestro estudio de este problema podemos pasar por alto 
el estado intermedio del calendario caraita e ir a los materiales que han sido 
derivados directamente de los textos del mundo antiguo. 

Antes de consultar esta fuente para conocer sus aportes al tema, aqui se 
deberla formular una pregunta básica que lo limita. ¿Es legitimo utilizar una 
fuente babilónica para determinar las fechas del calendario usado por los ju­
dios que vivieron en Palestina bajo el gobierno persa? 

Es verdad que los persas emplearon un conjunto diferente de nombres de 
meses que los encontrados en los textos cuneiformes provenientes de Babilo­
nia. Por ejemplo, los nombres de estos meses aparecen en los textos del tiempo 
de Dario 1, que fueron excavados en Persépolis. 

Sin embargo, en la Babilonia controlada por los persas, los escribas conti­
nuaron usando los nombres de los meses babilonios normales, y estos nombres 
de los meses se esparcieron de alli hada el oeste, hacia Palestina, donde apare­
cen en varios libros biblicos posexilicos (Neh. 1: 1; 2: 1; 6: 15; Est. 2: 16; 3: 
7; 8: 9; Zac. 1: 7; 7: 1) y siguieron hasta Egipto, donde aparecen en la mitad 
de la doble datación persa-babilónica del papiro de Elefantina desde el siglo 
V a.C. (la otra mitad indica la fecha en términos nativos egipcios). 

Mientras es técnicamente correcto afirmar que habia una distinción entre 
los calendarios nativos persa y babilónico, para los propósitos prácticos toma­
remos en cuenta el calendario babilónico que estaba en uso en Babilonia y sus 
dependencias occidentales durante el perlodo persa. Fue bajo este calendario 
que vivieron y trabajaron los personajes biblicos como Esdras y Nehemias, y 
sus inmediatos predecesores. 

Si estuviéramos trabajando sobre el problema de fechar la muerte de Cris-

! R. A. Parker y w. H. Dubberstein, Chronology Babyloman (Providence, 1956). 
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to O alguno de los otros eventos que ocurrieron posteriormente en la profecía 
de las 70 semanas, entonces nuestro uso de esta fuente tendria que estar limita­
do a un grado mayor serio. Pero en esta instancia -llegando al comienzo de 
las 70' semanas- no estamos tratando con los judios que vivieron en la Palesti­
na posterior. Estamos tratando con la fecha cuando un rey persa dio un decre­
to al exiliado judío Esdras, quien vivió en Babilonia antes de su viaje a Palestina. 
Asi que, para este propósito, es muy legitimo usar el calendario babilónico. 
El hecho de que Esdras adaptara este calendario al fechar su Año Nuevo en 
ello de Tisri, no niega la utilidad del esquema babilónico subyacente como 
unvehiculo con el cual podemos investigar este problema. 

Antes de entrar en nuestros cálculos, deberiamos hacer una observación 
adicional con respecto a los efectos de la diferencia entre los calendarios julia­
no y gregoriano. Como una convención estándar, los historiadores emplean uni­
formemente las fechas julianas para el periodo anterior a Cristo. Sin embargo, 
el año juliano de 365,25 días es 11 minutos y 4 segundos más largo que el afio 
trópiCo verdadero. Por el siglo XVI d.C., el exceso de días acumulados, com­
putados de más en los aftos solares verdaderos, habia alcanzado alrededor de 
10 dias. 

El papa Gregorio XIII decretó que este exceso debia ser compensado por 
el afiadido de 10 dias numerados al mes de octubre de 1582. Tal es así que en 
ese afio, al jueves 4 de octubre le siguió el viernes 15 de octubre. La razón prin­
cipal para este ajuste era devolver el equinoccio primaveral (hemisferio norte), 
y la Pascua con él, al 21 de marzo, que se había corrido hacia adelante -en 
términos del calendario juliano- al 11 de marzo.2 

El ajuste requerido por el calendario gregoriano necesitó una renumera­
ción de los dias involucrados; pero ello no afectó el órden de los días de la se­
mana (= rotaciones de la tierra), o la ocurrencia astronómica regular de lunas 
nuevas y llenas, o el número total de afios calendario transcurridos. En el caso 
de los cálculos ofrecidos abajo, esta diferencia puede ser ignorada. La razón pa­
ra esto es que estamos tratando básicamente con meses y fechas lunares para lu­
nas nuevas y llenas, en especial aquellas que se sobreponen al equinoccio otofial. 
La revisión del calendario descripta arriba, fue propuesta para fijar la fecha del 
equinoccio de primavera. Para conseguir. este propósito también se fijó lá fe­
cha para el equinoccio otoñal, que, en tiempos antiguos, caía en el mes de Tisri. 

Lo que realmente deseamos saber es: dado el número total de 2.300 afios 
solares transcurridos, ¿cómo se relacionan unas con otras las lunas nuevas de 
los mismos meses de los afios al comienzo y al final de este ciclo completo? 

Dado que hubo tres posiciones principales para la luna en términos de las 
fechas computadas del afio lunar en relación con el afio solar (véase el esquema 
que aparece más adelante), en lo que estamos más interesados es en la posición 
de la luna nueva y, de esta manera, del mes lunar en relación con el equinoccio 
de otoño, y no en el número del dia gregoriano asignado al día de la luna nueva 
en ese tiempo. Las tablas empleadas abajo, que están basadas en el calendario 
juliano, son suficientes para servir adecuadamente a este propósito. 

2 Para una discusi6n popuIar de este tema, véase G. Moyer. "The Gregorian calendar". Scientiñc Ameri­
can 246 (mayo de 1982): 144-153. 
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Por 10 tanto, lp que deseamos saber es: ¿cuándo (en térmipos de,! sistema 
de in~e~calación babil6nicQ) comenzó el mes de Tisri en el 458 y ~l '45't a.C.? 
Estas son las fechas que demarcarán el afi.o de otoño a otoiío durante el cual 
Art,~j~rjes 1 emitió ,su de,creto y Esdras retornó a Jer~sa1én ~<;W ~us compl!lfteros 
exiliados. Esta!i fechas pueden ser determinadas simplem~Q.t~:con la~ tablas de 
Par.ker y Dubberstein. Las tablas ,indican que ello de risr!' del 458 a.C. ,cayó 
e12 de octubre, yen el 457 a.C.'cayó ,el 2. de septiembre. 3 , . ', ' 

'Estas dos feéhas pueden ser relacionadas con los ,números correspondien­
tes que deslindaban ese año de otoño a otoñp 0843-1844) yen el que termina­
ron los 2.300 días-afios p~oféticos. Esto s~, pqede ha~~ m.at~máticamerite. En 
este punto nos ayuda.el hecho de que 235 meses lunares tienen casi exactamen­
te el mismo número de' días como i9 afiQs 'sc;>lares.4 De est~ m,anera, no nece­
sitamos estar interesados en los afiqs especificos dentro, de este c.iclo durante 
los cuales se hicieron,las intercalaciones. Los' astrónomos babilónicos estaban 
bie.il informados acerca de este ciclo de' 19 3.iios. Eso proporCionó una de las 
base$ sobre las cuales se estableCieron y trab,ajaron los détalles más sutiles de 
esosici~los. " . ,,' , :'" ' 

'Para nuestro estudio, simplemente podemos dividir los 19 años de este ci­
clo intercalar, que estaba basado sobre el. afio solar .. dentro de los 2.300 afios 
de l~,profecia. Cada 19 años',se repiten ias {echaS en el c8Iendario ltlnár. Por 
esta razón, cualquier múltiplo de 19 afios darla más tarde la misma fecha para 
el 't? ,de Tisri; ya sea,en el 1844' d.C. o cualqui,er 'otro afio.' En 2.300, los 19 
cab~m' un total de 121 vec~s cón un sobrante,. En otras palabras, 19 x 121 ,;" 
2.299 afios, con un afio sobrante. " ' , " ' ,,' , ' 

Si 19 dividiera exactamente 2.300, entonces el ro 'de Tisri debió haber cal­
do eti eLmismo dia babilónico en 1844, comO lo hizo 'e~ el 458 ~.C:'. pero 2.300 
nó ~~ un múltiplo de 19, Sobra un afio, ,podo que aPpia tenemos que tratar 
con ese año sobrante. Esto se hace notando los, detalles ~ás pequefios en, el 
ciclo 'intercalar. Con el propósito de hacer esto; he copiado,debajo las, fechas 
de lima nueva para los primeros 7 meses del 459 ál456 a.C. a:rin de proporcio-
nar, una base para díscusion~s adicíonale~ sobre ,este punto': ' " " . ' 

" 
J\jio 

1'isri, 
(posi-

.;C Nisán Iyyar Si~án Tamúz 4b E1u1 ci6n) , 
,,459 19-4 18-5" \?-6 16-7 15-8, ' . 13-9 12-10 A 
458 8-4 8-5 6-6 6-.7 4-8 3-9 2-10 B , , 

,451, 27-3 26-4 25-5 24-~ qt-7 22.8 , 21-9. e 
45.6 15-4 14-5 q-6 13-7 11-8 . 10-9 , 10-10 A, etc. 

~pmo se puede' xcr al 'comparar las fechas ~e estQs años, la 'fecha 'juliana 
para'la misma fecha de~ caI~pdario lunar b4sicariu~nte se movió hacia adelante 
10 d,ias ~ada tres afios. Entonces, con la interc.aladón de'un segundó Adar (un 
se~q4o mes XII) el 16 de marzo del 456 a.C., d ciclo completo era vuelto ha­
cia atrás un mes en ese afio, y a partir de eS,te punt~. comenzaba de nuevo la 

3~bylonian" , "' p. 32. 
~'lbid., p, 1. 



144 ESTUDIOS SELECTOS' 

secuencia. Por ejemplo, la fecha para la luna nueva en Nisán del 459 a.C. es 
el 19 del mes 4to. Ello ocurre aproximadamente 10 días más temprano al si­
guiente afio (8 deI4to.), e incluso otros 10 días más temprano al siguiente afio, 
o sea el 457 (27 de13ro.). Pero en el 456 a.C. la inserción de un mes intercalar 
mueve la fecha para la luna nueva al 15 deI4to., cerca de lo que fue en el 459. 

La razón para este adelanto de los meses lunares a través del año, solar 
hasta que fueran retrasados de nuevo, deriva del hecho de que los 12 meses 
lunares de 29,5 días resulta en un año de 354 días, el cual es, esencialmente, 
10 días más corto que el afio solar. Los antiguos permitieron que este déficit 
de 10 días se acumulara por tres años (resultando en un total de 30 días). En­
tonces compensaban esta diferencia insertando un mes 130 de 29,5 días (= 30) 
al final del3er. año. Ya sea que se den cuenta o no, los cristianos están familia­
rizados con este sistema por la forma en que cambian las fechas para la Pascua 
de año en año. 

Desafortunadamente, el déficit compensado cada 3er. año más o menos, 
no era precisamente un tercio de un mes lunar. Este hecho matemático produ­
da algunas irregularidades en el modelo de los afios en los que se agregaba el 
mes adicional. Este problema no necesita preocuparnos mayormente aquí, por­
que tenemos los ciclos de 19 afios con los cuales trabaja para el largo periodo 
de los 2.300 días-años. 

Ahora necesitamos decidir a cuál de los tres afios del ciclo intercalar perte­
nece 1844. Dado que hubo un exceso de un afio cuando el ciclo de 19 años fue 
dividido dentro de los 2.300 años, el año final de los 2.300 afios era un afio 
extra al ciclo intercalar que el año del comienzo de los 2.300 afios. Por lo tan­
to, será necesario mirar al afio en que comenzaron los 2.300 afios, desde el punto 
de vista de qué afio del ciclo fue aquél. El afio final de los 2.300 años, 1844, 
puede ser identificado como el año siguiente en el ciclo. 

A partir de la tabla citada arriba, podemos referirnos al 459 como al aflo 
tardío, o posición A, porque entonces ello de Tisri cayó el 12 de octubre (12-10). 
El aflo intermedio, o posición B, es el 458, porque ello de Tisri cayó el 2 de 
octubre (2-10). El aflo temprano, o posición C, es el 457, porque ello de Tisri 
cayó el 21 de septiembre (21-9) de ese afio. 

El año en -que estamos interesados cayó 2.300 años más tarde que el afio 
de otoño a otoño del 458/457. El afio de otoño a otoño del 458/ 457 fue delimi­
tado por ello de Tisri que cayó en las posiciones B y C, las posiciones interme­
dia y temprana del 2 de octubre y 21 de septiembre. EllO de Tisri del año de 
otoño a otoño cayó 2.299 afios más tarde en las mismas posiciones B y C. Pe­
ro, a partir de nuestra división de 2.300 por 19 estamos interesados en el mode­
lo del siguiente año de otoño a otoño debido a que sobraba un año de esa 
división. 

Esto significa que debemos movernos un año más adelante en el ciclo para 
determinar esas fechas. Cuando lo hacemos asi, encontramos que se presentan 
en las posiciones C y A, porque después del tercero o año C, el ciclo vuelve 
a comenzar por causa de la intercalación al final del tercer año o afio C. 

Resumiendo: esto significa que en el otoño de 1843, ello de Tisri cayó 
en la posición C o alrededor del 21 de septiembre (21-9). En la primavera de 
1844 -al final de ese año lunar babilónico-los babilonios normalmente ha­
brían intercalado un segundo Adar de acuerdo con su regular y establecido pro-
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cedimiento matemático. Esto significa que en el otofto de 1844 ello de Tisri 
debía haber sido retrasado por el mes intercalar hacia la posición tardia o posi­
ción A. La fecha dada para sus correspondientes 2.300 aftos antes es el 10 de 
octubre (10-10). De modo que 10 días más, hasta el Día de la Expiación en el 
10° de Tisri, nos llevada al 20 de octubre. 

Los dos días perdidos de los 2.300 aftos se han desarrollado a partir de 
diferencias matemáticas menores y no son estadísticamente significativas. Esto 
es evidente a partir del hecho de que los milleritas sólo tenían que hacer una 
elección entre una luna nueva o la otra, en 1844: una para un Tisri temprano, 
u otra para un Tisri tardío. Ellos eligieron la última, y esa fue la correcta cuan­
do se la calcula a partir del afto lunar babilónico del 458/457 a.C. 

Si los caraítas no dieron esa fecha, entonces simplemente se diferenciaron 
del modelo que estaba en vigencia durante el afto cuando Esdras retornó a Je­
rusalén. Existieron muchas oportunidades para que se desarrollaran tales dife­
rencias con el correr de los aftoso Pero no necesitamos preocuparnos por tales 
diferencias potenciales, porque ahora, con los adelantos de la astronomí~ y los 
calendarios antiguos, podemos trazar este asunto hacia atrás, hasta su fuente: 
el afto cuando Esdras dejó Babilonia. Trazar este recorrido hasta allá nos ha 
indicado que los milleritas eligieron la fecha correcta para el 10° de Tisri al 
fecharlo en el 22 de octubre de 1844 d.C. Este punto ahora ha sido establecido 
tan definitivamente como puede serlo por el estudio de las matemáticas y la 
astronomía antiguas. 
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